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			Prólogo

			 

			En 2007, Agustín Gómez, Beto Bugarín “el Marciano” y yo fuimos en jeep a la Huasteca potosina a seguir al huracán Dean, durante el viaje surgió la idea de algún día recorrer el continente americano en motocicleta. Años después, cuando ellos ya se habían olvidado del asunto, yo seguía convencido de hacerlo, y le platiqué mi plan a Chury Guerrero, quien se apuntó sin pensarlo y hasta me dijo que fuera comprando la moto. Antes planeamos un viaje de prueba, recorrer México. Primero iríamos a Tijuana por la sierra de Chihuahua y bajaríamos a Los Cabos. El Chury se rompió la mano y tuve que ir solo. Tres meses después, para terminar de cruzar el país, me fui a Chiapas, ya con el Chury. Al regreso, mi compañero abandonó el plan de recorrer América. Al final, decidí viajar de Alaska a la Patagonia en solitario. 

			Tenía cuatro meses para arreglar todo. La logística es indispensable, hay que planear cada detalle; siempre hay cosas imprevistas, pero es muy importante tener todo en orden, calcular tiempos. Además, diseñé todo de manera que siempre estuviera de vuelta en Aguascalientes el día y la hora exacta para poder ver a mis hijos, no quería perderme ni uno solo de los fines de semana que me tocaba verlos. Debía estar en Alaska en verano; la única manera de llegar a Prudhoe Bay por la carretera Dalton —la de los camioneros del hielo— es hacerlo en junio, julio o agosto. Para ir a la Patagonia debía esperar el verano austral, así que diseñé el recorrido en tres tramos: Aguascalientes-Alaska, Aguascalientes-Buenos Aires y Buenos Aires-Ushuaia-Aguascalientes. Primero tracé las rutas. Para llegar a Alaska había muchas opciones, como yo no quería viajar por autopistas y me interesaba pasar por los parques nacionales, la carretera 89 fue la que mejor se acomodó a mis planes, es una carretera de voy y vengo y atraviesa muchos de los lugares que quería conocer. Para ir al sur, la solución era fácil, la carretera Panamericana. También tuve que arreglar mi pasaporte y las visas de Estados Unidos y Canadá para entradas múltiples, así como comprar el equipo necesario, casas de campaña y sleeping bag para climas extremos. 

			El 16 de julio de 2010 regresé con mis hijos de unas vacaciones en Michoacán e Ixtapa. Al día siguiente comenzaría mi aventura. No estaba seguro de qué esperar, pero me sentía contento, la idea que había surgido en medio de un huracán por fin se hacía realidad. 

			Originalmente no pensaba escribir mi diario de viaje; pero mi mamá me convenció de que lo hiciera. El primer tramo lo escribí mucho tiempo después a partir de lo que recordaba. Para el segundo tramo, llevé registro de lo que pasaba y escribí todo a mano en la parte de atrás de los mapas y en varios papeles; tardé casi dos meses en entenderme a mí mismo y transcribir los textos ya de vuelta en Aguascalientes. Para el tercer tramo llevaba una pequeña computadora y anoté cada día todo lo que ocurría. Este libro es producto de ese diario de viaje.

		

	
		
			Tramo 1 

			 

			Aguascalientes, México - Prudhoe Bay - Anchorage, Estados Unidos

			17 días, 12 000 km

			 

			Video del tramo 1 disponible en: https://vimeo.com/43189800

			 

			Día 1. Sábado 17 de julio de 2010

			Aguascalientes, Ags. - Mazatlán, Sin. 

			750 km / acumulado 750 km

			 

			Por la mañana llevé a Gu y a María con su mamá. Había dejado todo preparado para el viaje a Alaska desde antes de las vacaciones y arreglé los últimos detalles al regresar de dejar a los niños. Mi idea era llegar a dormir ese día a Mazatlán, que está a unas ocho horas de Aguascalientes.

			Salí a medio día. Mi objetivo final, Alaska. Si todo salía conforme a lo planeado, después de las 2:00 pm habría pasado Guadalajara. Había mucho tráfico en Guadalajara, así que sólo paré un momento para comer una ahogada en las tortas Toño, de Chapalita. Seguí por la avenida Lázaro Cárdenas hasta que salí de la ciudad. Cargué gasolina por la salida a Tesistán, frente al bosque de la Primavera. 

			Pasé por un lado de Tequila y por Plan de Barrancas, que es un tramo muy disfrutable para viajar en moto por los paisajes y por las curvas. Después de pasar por el volcán Ceboruco me dirigí hacia Tepic, Nayarit. No entré a la ciudad, pues ya la conocía, y tomé un libramiento. Cerca de ahí, la sierra estaba cubierta de neblina y el paisaje se veía muy bonito. Al dejar atrás Tepic pensé en poner gasolina, pero no vi gasolineras por ahí.

			Antes de llegar al pueblo Rosamorada me quedé sin gasolina. La gasolinera más cercana estaba a 30 km, así que descarté la opción de ir caminando. Detuve la moto debajo de un puente y marqué el número de la caseta que venía en el recibo. Nadie me contestó. Llamé a la sct para pedir que me mandaran una unidad de los Ángeles Verdes, y me mandaron, pero a la chingada, porque no ayudan a pendejos a los que se les acaba la gasolina, sólo auxilian en caso de descompostura. Dejé la moto bajo el puente y subí para tener una mejor vista de la zona. 

			Más o menos a un kilómetro vi a alguien sentado en una camioneta, afuera de un rancho. Le grité y me dirigí hacia donde estaba por un camino de terracería. Le pregunté si me podía vender un poco de gasolina y le dije que se la pagaría bien, pero no quiso, y no hubo manera de convencerlo. Estuve ahí una hora, esperando que pasara alguien. Al final pasó un taxi que llevaba pasaje, lo paré, le ofrecí cincuenta pesos y le dije que si regresaba con algo de gasolina le daría más dinero. Aceptó, pero me aclaró que tardaría poco más de una hora en volver. Yo no tenía otra opción, si antes de una hora no pasaba alguien que me vendiera gasolina, esperaría al taxista.

			Cuando volví a donde había dejado la moto, había un par de policías federales revisándola. Me acerqué y les pedí ayuda. Al principio no se veían muy convencidos, pero me preguntaron cuántos litros necesitaba. Les dije que con dos litros era suficiente para llegar a la gasolinera. No respondieron, se subieron a la patrulla y arrancaron. Después de 20 minutos volvieron con una botella de dos litros de refresco llena de gasolina, se vieron a toda madre. El taxi todavía iba a tardar, así que le puse la gasolina a la moto, y salí de la carretera en Rosamorada para buscar una gasolinera. Como a 35 km encontré una; por poco no llego ni con los dos litros.

			Hacía mucho calor, así que después de poner gasolina llegué a un Modelorama y me tomé una cerveza helada. Afuera del local había un grupo de paisanos que venían de Estados Unidos a visitar a su familia. Estaban medio tomados y nos pusimos a platicar. Les conté mi plan de viaje, pero no pareció que me creyeran. Media hora después volví a la carretera. Mi plan original era llegar hasta Culiacán, pues era la única capital estatal del país que no conocía; pero había salido algo tarde de Aguascalientes y tuve que arreglar lo de la gasolina, así que decidí llegar a Mazatlán, además era un sábado de verano y  no era mala idea pasar la noche ahí. Por fortuna me quedé sin gasolina en un lugar donde pude resolverlo, no podía pasarme otra vez en un lugar más aislado, como el norte de Canadá o Alaska. Por lo menos ya sabía cuánto aguantaba la reserva de la moto, después de  marcar cero kilómetros, todavía rendía unos 40.

			Llegué a Mazatlán de noche y me hospedé en un hotel en el malecón. Era verano y la ciudad estaba llena de turistas, estacioné la moto y subí a mi cuarto. Después fui a caminar un rato por el malecón, llegué al bar Bora Bora y entré. No había mucha gente, así que salí para buscar algo de cenar. Me comí un hot-dog frente al bar y regresé al hotel. Si quería apegarme al plan, al día siguiente tenía que recuperar algo de tiempo. Estaba a 230 km de Culiacán y mi intención era dormir la segunda noche en Tucson, Arizona. Nogales, ya en la frontera con Estados Unidos estaba a 1,350 km, y de ahí faltarían 100 km para Tucson; pero no podía perderme Culiacán. Después de pensar todo esto, decidí dormirme para poder levantarme temprano. Puse el despertador a las 7:00 am, vi televisión un rato y me dormí como a la 1:30 am.

			 

			Día 2. Domingo 18 de julio de 2010

			Mazatlán, Sinaloa – Santa Ana, Sonora 

			1 150 km / acumulado 1 900 km

			 

			Salí de Mazatlán pasadas las 8:00 am. No había mucha gente en las calles, así que dejé pronto la ciudad. Cargué gasolina y me dirigí hacia Culiacán. Llegué como a las 10:30 am y de inmediato pregunté cómo llegar a la plaza central. Cuando ya iba hacia allá me encontré con una taquería de mariscos, “La cascada”. Estaba llenísima de gente. Me paré para desayunar, pedí un taco de pescado, uno de camarón y uno de harina, que fueron los que me recomendaron. Estaban buenísimos. Con eso confirmé la teoría: un lugar lleno es garantía de buena comida. 

			Llegué pronto al centro de la ciudad. Me gustó, está bonito, pero tampoco es la gran cosa, en realidad lo más agradable es la vegetación. Cuando salí de Culiacán la temperatura había subido a más de 40 grados y había mucha humedad. No había problema mientras me movía, pero cuando me paraba en un semáforo, me asaba. 

			La ciudad que seguía a Culiacán era Mochis, Sinaloa, y aunque tenía ganas de conocerla, traía el tiempo encima. Pasé por ahí a las tres de la tarde. El calor continuaba muy fuerte y la humedad también. Después de las cinco pasé por Ciudad Obregón, Sonora, apenas vi un poco. No me detuve porque tenía ganas de llegar a comer a Guaymas y conocer ese lugar, no sé bien por qué. Había que desviarse un poco de la ruta, pero valió la pena. Sinaloa es un estado muy verde y rico en agricultura. Al entrar en Sonora el paisaje poco a poco se vuelve desértico. En Ciudad Obregón todavía hay muchísima agricultura, pues bajan agua por el río Yaqui, el cual había conocido en un viaje anterior.

			El tramo de la carretera para entrar a Guaymas es muy bello, se pasa como por en medio del mar. El agua del Mar de Cortés es de un color turquesa que recuerda al Mediterráneo. Llegué poco después de las seis de la tarde. Todavía había buena luz, así que aproveché para dar unas vueltas por la ciudad y por la marina. Me gustó mucho. Cerca de la marina vi un restaurante parecido a los de los Anderson, parecía que podía estar bueno. Me metí a comer algo y a descansar un rato, ya había recorrido 800 km ese día. La comida estuvo bien, sobre todo la carne. Cuando salí de ahí ya casi era de noche. No quería retrasarme más así que le di hacia Hermosillo, a medio camino se hizo de noche. 

			Crucé Hermosillo, cargué gasolina y me dirigí hacia Nogales. También podía llegar a Santa Ana; en un viaje anterior me había quedado ahí en un buen hotel de carretera. Media hora después de dejar Hermosillo sonó mi teléfono, era Gu, mi hijo. Me detuve y platiqué con el un buen rato. Al volver a la carretera estuve a punto de caerme pues la estaban arreglando. Fue la ocasión que más cerca estuve de caer en todo el viaje. 

			A medio camino entre Hermosillo y Santa Ana comenzó una tormenta de desierto. Caía una cantidad impresionante de agua y casi no podía ver. Seguí avanzando pero muy despacio, así que tardé mucho tiempo en ese tramo. Antes de entrar de lleno a la tormenta vi cómo caían los rayos iluminando el desierto, fue un espectáculo muy padre, similar a una tormenta que me tocó ver cerca de Estación Catorce, en San Luis Potosí, cuando viajé con Mario Rodríguez. Llovió más de una hora, yo creo que hacía muchos años que no ocurría algo similar, el desierto de Sonora es muy árido. Además, después de todo un día de calor, por fin pude refrescarme un poco. 

			Cuando llegué a Santa Ana ya era tarde y estaba muy cansado, había recorrido 1,150 km. Llegué al hotel en que me había hospedado la ocasión anterior, cuando había hecho el viaje a Tijuana en la moto. El dueño me reconoció, pues habíamos platicado bastante aquella vez. De hecho, él había sido quien me había recomendado que tomara la carretera costera para llegar de Caborca a Puerto Peñasco y la carretera del golfo de Santa Clara. Nos dio gusto volvernos a saludar. Le pedí un cuarto en la planta baja para poder dejar la moto frente a la habitación. Me dio una buena tarifa. Eran las once de la noche, puse el despertador antes de las seis de la mañana, revisé la ruta y vi un poco de tele antes de dormir. 

			Había avanzado suficiente como para no atrasar el viaje en general. El retraso total era de más o menos 200 km, justo la distancia entre Santa Ana y Tucson. Al día siguiente quería llegar al parque del Gran Cañón, en Arizona, es decir, tenía que recorrer 800 km, y con eso me ponía al día con el plan original. Lo único que podía hacerme perder un poco de tiempo era la pasada por la frontera. Había diseñado el viaje para que tuviera cierta flexibilidad, sin embargo, estar apegado a los tiempos y distancias me daba tranquilidad; además, tenía fechas estimadas para regresar la moto a México. Todo iba bien hasta entonces. 

			 

			Día 3. Lunes 19 de julio de 2010

			Santa Ana, Sonora – Grand Canyon Village, Arizona, EE.UU.

			800 km / acumulado 2 700 km

			 

			Había dormido muy bien, me desperté temprano y salí de inmediato hacia la frontera. Aunque el paisaje sigue siendo desértico, conforme me acercaba a Nogales comienzan a verse alamedas, ríos que bajan de la sierra y muchos ranchos. Se ve que hay mucha actividad agrícola. Una hora después de haber dejado Santa Ana llegué a Nogales. A la entrada de la ciudad podía dirigirme al centro o a un puente fronterizo a las afueras. Preferí no entrar a Nogales, quería llegar al Gran Cañón de día. 

			En el puente había una fila muy larga. Yo llegué como a las 8:00 am y tardé más de una hora en llegar al cruce. Cuando mostré mi pasaporte me preguntaron a dónde iba, dije que a Alaska. Al agente de migración le dio risa y me dejó pasar muy rápido, no me revisó nada. 

			Unos metros más adelante me detuve en la oficina para sacar el permiso para internarme en EE.UU. Sólo había dos personas delante de mí en la fila. El agente de la oficina estaba furioso. El primero en la fila era un alemán que no traía ningún recibo con el que pudiera comprobar su residencia fuera de los EE.UU. El agente pegaba unos gritos que se escuchaban en todos lados. Nunca antes me había tocado un payaso así. Después pasó una señora. Cuando tocó mi turno, el agente me preguntó a dónde iba y me pidió algún recibo de luz o teléfono de mi casa en México. Comenzó a gritarme cuando le dije que no traía nada de eso. Intenté mostrarle mis tarjetas de crédito y mi tarjeta de presentación para comprobarle que vivía en México. No quería dejarme pasar. Cuando pasó mi pasaporte por la computadora, apareció que tenía un permiso vigente que me habían dado en Laredo un mes antes. Me preguntó por qué lo había cancelado y le dije que porque había salido de los EE.UU. y por respeto al país no me gustaba dejar las cosas abiertas. Supongo que le agradó el comentario porque me dijo que él no era nadie para negarme el ingreso cuando otro de sus compañeros ya me había permitido entrar, así que me reactivó el permiso de Laredo, que tenía vigencia de seis meses. Sin embargo, si hubiera dependido sólo de él, no me habría dejado entrar. Había escuchado que los agentes de migración en Arizona eran gachos, pero en realidad no son gachos, son culeros y groseros; nunca me había tocado algo como eso en ninguna frontera. Alguien así puede echarte a perder todo un viaje.

			Eran como las 10:00 am, salí de ahí hacia Tucson, que está como a cien kilómetros de la frontera. La temperatura ya llegaba a 40 grados. La carretera era bastante buena y amplia. Mi idea era tomar la 89, que es una carretera chica de voy y vengo, pero antes debía llegar a Phoenix, doscientos kilómetros después de Tucson. A las orillas de la carretera había muchos letreros con nombres de personas y una cruz negra. Eran sólo nombres de mexicanos. Todos los anuncios estaban en español, incluso las distancias estaban en kilómetros y no en millas. Reconquistamos nuestro territorio y sin guerras. 

			El camino hacia Tucson es muy aburrido, sólo desierto. Pero no tardé mucho en llegar, rápido atravesé la ciudad por la carretera central. Pasé por el centro, se veía bonito, pero nada más, el típico pueblo grande gringo. Seguí hacia Phoenix. La carretera era igual de aburrida, sólo en un tramo, próximo a una cárcel que se llamaba Picacho, se veían unas piedras rojas muy bonitas al lado derecho. En este recorrido experimenté la máxima temperatura de todo el viaje, más de 46 grados. Si me quitaba los guantes o abría el casco, me quemaba con el aire, nunca me había tocado sentir eso. Era impresionante, no imaginaba que se sintiera tanto estar a esa temperatura, si me detenía no podía estar ni cinco minutos bajo el sol. 

			Llegué a Phoenix alrededor de las dos de la tarde. Es una ciudad mucho más grande que Tucson y me gustó bastante, aunque me hubiera gustado conocer un poco más. Hay muchos campos de golf y las casas son estilo South West muy padres. Me detuve en un Best Buy para comprar una cámara y salí de la ciudad para intentar llegar a la carretera 89. Todavía faltaban como 100 kilómetros, la temperatura había bajado un poco, a 43 grados, pues ya estaba en una zona más alta, pero todavía era insoportable. Ya quería dejar los highways y viajar por carreteras secundarias, que son más divertidas y tienen más curvas. 

			Un poco más adelante tomé la desviación a la carretera 179, que lleva por una sierra muy bonita a Sedona, era una de las carreteras alternas antes de llegar a la 89. En realidad era bastante malona, pero mucho más divertida que las autopistas. El paisaje era muy agradable, se sube mucho por la sierra y hay encinos chaparros y algo de pinos. Para llegar a Sedona se pasa por el parque Slide Rock, que está pocamadre. Sedona es una ciudad muy linda, está en medio de un cañón de piedras rojas, me encantó el lugar. Es pequeña, pero muy bonita, llena de cabañas y construcciones de piedra. La carretera continúa un rato por el cañón Oak Creek, al lado del río, hacia Flagstaff.

			Toda esta carretera era la 89, tiene distintas letras porque hay muchas opciones, pero esta ya era la ruta que me llevaría hasta Canadá por una carretera chica, con curvas, divertida y muy bonita. Era la mejor opción para cruzar los Estados Unidos, pues pasa por muchos parques nacionales. Media hora después de Sedona llegué a Flagstaff. Ahí entroncan la ruta 89 y la ruta 66. La 66 atraviesa los Estados Unidos de Chicago a Los Ángeles, es la legendaria ruta americana, sobre todo para los motociclistas.  

			Entré a Flagstaff un rato para conocer. Me gustó mucho, hay una zona ferrocarrilera con máquinas antiguas, y vi varios edificios, iglesias y parques. El calor ya había bajado, era claro que ya estaba en una zona de bosques. 

			Llevaba ya 700 km recorridos, y no me quedaba mucho tiempo de luz, eran las 5:00 pm, y oscurecía pasando de las ocho. El parque del Gran Cañón estaba como a 150 km, quería ver el atardecer ahí. Salí de Flagstaff y le di por la carretera 180, que es pequeña y va más directo al parque, además se hace menos tiempo que por la autopista y es más bonita. Los primeros kilómetros es puro bosque, y a la derecha se observa la sierra, en la que se ubica el Humphreys Peak, que es el pico más alto de Arizona (3,850 msnm). 

			Y como también en San Juan hace aire, en mucho tramos de la carretera se veía el bosque talado. También los gringos son faltos de conciencia. Mientras había bosque, más o menos la mitad del camino, estaba muy bonito, de hecho me tocó ver un zorro y tres coyotes cruzando la carretera. Conforme me acercaba al Gran Cañón, el paisaje se volvía más árido. Cerca del parque me marcó Gu, me paré para contestarle, platiqué con él y con María un buen rato, y mientras hablaba se paró otra moto que venía en la carretera junto a mí.

			Era un cuate un poco más joven que yo en una motocross vieja, me preguntó si estaba todo bien y le dije que sí. Se bajó de la moto y empezamos a platicar, me dijo que vivía cerca del parque, en Tusayan, y me ofreció su casa para dormir ahí. Estuve a punto de decirle que sí, pero no traía mucho tiempo y quería dormir en el parque para alcanzar a conocer más. Le agradecí y nos arrancamos, él se quedó cerca de Tusayan y yo me puse a buscar hotel. Encontré uno que estaba muy cerca del parque, era algo caro, pero ya estaba cansado. 

			Me dijeron que faltaba como una hora para que cerraran el parque y que con el ticket que comprara ese día podía entrar varias veces. Quedaba poco de luz y me lancé al parque para ver el atardecer, estaba a 15 minutos del hotel. Entré con la moto. Ya comenzaba a irse la gente del parque y todavía no sé por qué se iban, estaba a punto de meterse el sol y jamás olvidaré el atardecer que vi en ese lugar, es uno de los mejores momentos que he vivido, un espectáculo único. Caminé por los senderos del parque, el cañón es impresionante y muy bello, además, con el atardecer, toma un color rojizo más intenso del que tiene. Es muy difícil describir lo que vi ese día. Había escuchado que conocer el Gran Cañón es una de las cosas que uno tiene que hacer en la vida, y ese día lo confirmé.

			Caminé durante una hora por los senderos, me senté en varios lugares y el espectáculo me dejaba sin palabras ni pensamientos. Regresé cuando ya era de noche, cuando salí ya no había nadie y el parque estaba cerrado. Llegué al hotel como a las 10 de la noche y fui a buscar dónde cenar, estaba muy cansado, estuve más de doce horas arriba de la moto. Afortunadamente me había puesto al día con el plan original.

			A un lado del hotel había un Denny’s, recordé que ahí vendían una sopa que le gustaba mucho a mi papá y a toda mi familia, así que entré ahí. Pedí mi sopa. En la mesa vecina había una señora española con dos niñas, las escuché hablar en español y comencé a platicar con ellas. Estaban encantadas con el cañón, yo les comenté que en México había uno más grande, Barranca del Cobre, en Chihuahua, y, como siempre, no habían escuchado hablar de él. Falta más difusión de nuestros atractivos.

			Terminé de cenar y me fui al hotel a descansar. Quería despertarme a ver el amanecer, y para eso tenía que levantarme a las 3:30 am pues el sol salía poco antes de las 4:00 am. Vi un poco de tele y me quedé dormido muy rápido. 

			Ese día tuve mucha suerte. Era temporada alta y todos los hoteles estaban llenos, y conseguí habitación porque había habido una cancelación de último momento. Cuando comencé a preguntar, me dijeron que el hotel con disponibilidad más cercano estaba en Cameron, como a 80 km. De verdad, cuando te toca, te toca, el destino quería que ocurriera y todo se acomodó para que así fuera.

			 

			Día 4. Martes 20 de julio de 2010

			Grand Canyon Village, Arizona – Kanab, Utah

			400 km / acumulado 3 100 km

			 

			Con muchos trabajos, pero me desperté a las 3:30 am. Sentía los ojos arenosos, pero tenía que ver el amanecer. Me cambié rápido, guardé agua y el gps en la backpack que llevaba para hacer los senderos caminando, y me fui al parque. Estaba casi solo, encontré un lugar para sentarme al amanecer, arriba de una piedra inmensa, casi al borde del abismo. Diez para las 4:00 am comenzó a asomar el sol detrás de las montañas que estaban frente a mí.  

			Parecía como si al cañón lo estuvieran rociando con nubes. Lo que veía era simplemente divino. Poco a poco se comenzaba a ver entre la bruma algo del fondo del cañón. Al principio sólo se veían las puntas de los cerros en la parte alta mientras abajo en el cañón era todavía de noche. El sol comenzó a elevarse por encima de las montañas, la bruma que estaba al fondo a las faldas de los cerros parecía encenderse, parecía hecha de rayos que atravesaban las puntas de las montañas. Al poco tiempo el sol ya había salido de entre las montañas, y el rojo del amanecer teñía las piedras y las montañas creando sombras de formas increíbles. De pronto la luz entró hasta el fondo del cañón y pude ver el río Colorado. Unos diez minutos después el sol se ocultó detrás de unas nubes. Otro espectáculo: a través de las nubes salían rayos de luz que iluminaban el horizonte. 

			Había presenciado un espectáculo increíble. Entre las sensaciones que experimenté ese día, la que viví con mayor intensidad y se me quedó grabada fue la sensación de agradecimiento. Me sentía agradecido de manera espontánea, agradecido a un todo y a nada en particular; no pensé, ni analicé, simplemente sentí.

			El amanecer duró unos veinte minutos; cuando terminó me puse a caminar por los senderos. Puedes recorrer a pie muchos kilómetros o tomar autobuses que te llevan a los miradores. Eran como las cuatro y media de la mañana, así que tenía como seis horas para pasear por el cañón pues no debía hacer el check out hasta las doce. Caminé más de veinte kilómetros por el sendero y me detuve en casi todos los miradores. Al final tuve que tomar el camión pues ya estaba muy lejos, tardó casi una hora en regresar al estacionamiento. 

			¡Qué mañana me tocó vivir, qué amanecer! Antes de que comenzara a llegar la gente al cañón, me había tocado ver venados y otros animales. De verdad es uno de los lugares que hay que visitar antes de morir. 

			En el hotel me dieron chance de salir a la una, así que pude descansar una media hora, bañarme y recoger mis cosas con calma. Salí hacia Page, que estaba como a 250 kilómetros y parecía que era un lugar muy interesante. Mi idea era dormir ahí después de haber pasado todo el día en el Gran Cañón. Había elegido ese lugar pues podía aprovechar para avanzar un poco en el recorrido sin cansarme demasiado; pero como me había levantado muy temprano y había aprovechado el tiempo en el cañón, podría conocer bien Page u otro lugar. 

			Los primeros cincuenta kilómetros de recorrido se hacen a un lado del cañón. Por la mañana había visitado los miradores hacia el poniente, ahora avanzaba por el lado oriente así que pude detenerme en varios miradores nuevos. No eran tan espectaculares como los que vi por la mañana, pero de todos modos valían mucho la pena. Después de los cincuenta kilómetros bordeando el cañón, el camino se desvía un poco y comienza una bajada de otros cincuenta kilómetros que lleva desde 2,000 hasta 1,300 msnm, en Cameron. En el trayecto hay un bosque de pinos ponderosa padrísimos, de troncos rojizos y un follaje de un verde muy vivo, como los que había visto antes en San Pedro Mártir, Baja California. 

			En la bajada cayó una tormenta que me puso en problemas, granizó muy fuerte, dolían mucho los golpes en lugares desprotegidos, como en el cuello. Hacía mucho frío, pero no podía detenerme, no tenía sentido, no había dónde refugiarme, así que decidí continuar hasta Cameron. La tormenta había provocado muchos daños en Flagstaff, había sido una de las tormentas más intensas en años, la noticia salió en todos los noticiarios de los Estados Unidos.

			Llegué Cameron como a las tres de la tarde, estaba empapado. Me detuve a echar gasolina y a descansar un rato. Me faltaban todavía 150 kilómetros para llegar a Page y de nuevo salí a la carretera, la tormenta había pasado. El camino estaba muy padre, el desierto mojado se veía muy bonito y a lo lejos se veían las nubes negras de la tormenta; algo que llamó mucho mi atención fue el olor que quedó después, olía a tierra mojada pero muy intensamente, era una aroma muy peculiar. Antes de llegar a Page hay que subir una sierra, es una ruta muy interesante, hay piedras rojas con formaciones caprichosas y un mirador, ahí me detuve y pude ver el valle que acababa de atravesar y, a lo lejos, las montañas que bordean el cañón del Colorado.

			Antes de entrar a Page se pasa por encima de la cortina del Lake Powell, que a final de cuentas no es un lago sino una presa. La cortina es inmensa y el lago está pocamadre porque se forman figuras de piedra roja a causa de los distintos niveles de agua de la presa. Al otro lado de la cortina continúa el río, y se forma el Glen Canyon, menos grande y profundo que el Gran Cañón, pero también muy bonito.

			Page no me gustó mucho así que decidí continuar, sólo había recorrido 250 kilómetros. Adelante estaba Kanab, Utah. Pasando Page había muchas entradas que llevaban al lago. Me metí por una de terracería que llegaba a un mirador de la presa; el lugar era increíble, me quedé buen rato mirando la presa desde arriba. Los tonos marrón y rojo de la tierra contrastaban con el color del agua, no tardaba mucho en oscurecer y los rojos lucían más vivos. Estaba solo, a veces estar solo y en silencio te permite disfrutar más estos paisajes.

			Continué por la terracería para tomar la carretera 89 y entré a Utah. La carretera está padrísima, llena de piedras rojas, pasé cerca de Paria Canyon. Este tramo fue muy bonito, casi no había tráfico y llegué pronto a Kanab, que queda cerca de dos parques nacionales que quería visitar, Zion y Bryce. Como ya era casi de noche busqué dónde hospedarme. Me quedé en un motel y cené en un Pizza Hut que estaba justo en frente. 

			Cené rico, hice unas llamadas y me fui a dormir a las 12:30 am. Puse el despertador a las 6:00 am. Me gustó mucho este día.

			 

			Día 5. Miércoles 21 de julio de 2010

			Kanab, Utah – Garden City / Bear Lake, Utah / Idaho 

			750 km + 150 km (parques) / acumulado 4 000 km

			 

			Salí del motel como a las 6:30 am hacia los parques nacionales. La entrada al parque Zion estaba a unos 75 km, llegué ahí como a las 7:30 am, pero no habrían hasta las 9:00, así que tuve que esperar. Poco a poco comenzaron a llegar más personas. Nos dejaron entrar como a las 8:30.

			También se trata de un cañón, las montañas que lo forman son muy bonitas y las piedras también son de tonos rojizos. Estaban arreglando el camino, pero como era el primero no tuve muchos problemas. Conforme avanzas aumentan los árboles y el paisaje se vuelve boscoso. El atractivo principal es el cañón Zion, una hendidura de 24 kilómetros de largo y hasta 800 metros de profundidad por la que avanza el brazo norte del río Virgen. 

			Para conocer bien el parque se necesita todo el día, y yo quería ir también al parque nacional Bryce, así que salí conforme con lo que alcancé a ver. Bryce está como a 130 km de Zion hacia el norte. Seguí la carretera 89 y, pasando Hatch, tomé la desviación hacia Bryce. Este tramo es muy bonito, es un bosque muy tupido de pinos que contrasta con los cerros rojizos. 

			Pasé Hatch y 12 kilómetros después tomé la desviación hacia la derecha por una carretera chica que lleva a la entrada del parque. Son como cincuenta kilómetros para llegar a los miradores, pero todo el camino es muy agradable, se pasa por arcos naturales y túneles en las piedras. A las 12:00 pm estaba entrando ya al parque nacional de Bryce. Me dieron un mapa y me dirigí al mirador principal. El lugar es impactante, muy bonito, no me lo esperaba. Es más un valle erosionado que propiamente un cañón. Recorrí varios miradores, caminé por varios senderos y lo disfruté mucho. 

			A las dos de la tarde ya estaba fuera del parque. Quería llegar a dormir a Salt Lake City, me paré a cargar gasolina y comí algo antes de seguir. Todavía faltaban más de 400 kilómetros así que no debía tardarme en salir a la carretera. Afortunadamente los días eran largos y cuanto más cerca estaba de polo, más luz de día tendría. 

			Tomé la carretera 89, que seguía por la sierra. Había muchas curvas y la zona era de bosques de pinos. En un tramo la carretera pasaba a un lado del río, me detuve un momento y me senté a la orilla del río, el lugar era increíble. Adelante estaba Marysvale, desde donde comenzaba una bajada que llevaba por en medio de un valle rodeado de montañas y sembrado de granos. Pronto empezó de nuevo la subida, en el tramo de Fairview a Provo subí por una sierra de pocamadre, llena de pinos y con la Loafer Mountain de fondo. 

			Poco después inicia otra bajada que permite ver el lago Utah y la ciudad de Provo. Al bajar de la sierra hay un valle con muchos campos de cultivo, esa zona ya se parece más a las llanuras de los Estados Unidos. Pasé por Provo, di una vuelta por ahí y me dirigí hacia Salt Lake City, que estaba como a ochenta kilómetros todavía. Llegué ahí como a las 6:30 pm, el centro es igual al de cualquier otra ciudad grande de Estados Unidos, así que lo recorrí rápido y preferí irme hacia Ogden, pues mi amigo el Güero Pérez me había recomendado quedarme ahí.

			Ogden es como un pueblo dentro del área metropolitana de Salt Lake City. Antes de entrar al centro di vuelta y pasé por unos terrenos inmensos llenos de camiones y tanques de guerra; parecía una fábrica o un taller de reconstrucción enorme, de muchas hectáreas. Estuve casi dos horas entre Salt Lake City y Ogden. Como a las 8:30 pm me puse a buscar algún hotel a la salida. Me paré en una gasolinera y un cuate ahí me recomendó ir a Bear Lake porque era un lugar muy bonito.

			Bear Lake me quedaba de paso, sobre la carretera 89. Estaba a 150 km de Ogden y como oscurecía casi a las 10 pm decidí seguir hacia allá y dormir cerca del lago. Entre Ogden y Logan hay 75 km, en ese tramo me tocó ver un arcoíris completo y muy claro, de repente llovía y chispeaba. A partir de Logan comienza de nuevo la sierra. 

			Iba por la sierra bordeando el río Bear. El lugar es muy bello, es un cañón con formas y vegetación increíbles. Hay muchas curvas y el cañón mide como un kilómetro de ancho, la sensación de ir a través de él es impresionante. Este fue uno de mis trayectos favoritos en todo el viaje. Todo me tocó de día, e incluso pude ver un atardecer muy peculiar antes de llegar a Bear Lake. Estaba en la última parte de la sierra antes de bajar al lago y todavía había algo de luz del sol, pero también estaba la luna llena iluminando. Era difícil saber de dónde venía más luz, si de lo que restaba de sol o de la luna. Me detuve y estuve más de veinte minutos observando los valles iluminados dentro del bosque, mientras se ponía el sol. A partir de aquí comenzaban a aparecer anuncios de osos grizzly y osos negros.

			Adelante estaba Garden City, poco antes de entrar se me atravesaron un venado y su cría, con la que estuve a centímetros de chocar. Afortunadamente no pasó nada, no nos la hubiéramos acabado ninguno de los dos. Llegando a Garden City me di cuenta de que no había hoteles, ya era de noche y me puse a preguntar. Alguien me dijo que a las afueras había un trailer park con lugar para acampar. Tenían una cabaña pequeña para una persona y la renté, había una suerte de cama y un colchón, pero sin sábanas ni cobijas, así que saqué mis cosas para acampar y dormir más cómodo.

			Antes de dormir fui a una tienda y compré salchichas, papas y una cerveza para cenar. Afuera de la cabaña me quedé platicando con mis vecinos, que venían en un camper grande. La pasé muy bien con ellos. Como a las 12:00 me fui a bañar, no había baños en las cabañas y me imaginé que por la mañana estarían atascados de gente, así que aproveché para bañarme antes de dormirme. 

			La idea original era que este día dormiría en Salt Lake City, entonces ya iba un poco adelantado, por lo menos 150 km. Y aunque no era mucho, ya traía algo de holgura por si ocurría algún imprevisto. De hecho, cerca de Logan le había pegado a una piedra con la llanta de adelante; no se ponchó de milagro, pero el rin se dobló mucho. Cualquier cosa puede pasar, y es mejor no llevar prisa.

			Puse el despertador a las 6:30 am. Al día siguiente quería tener tiempo de conocer bien el parque nacional de Grand Teton y el parque nacional de Yellowstone. Y todavía estaba algo lejos, pero eran los dos parques que tenía más ganas de conocer.

			Bear Lake está entre Utah y Idaho, casi la mitad del lago es de un estado y mitad del otro. Había recorrido todo el estado de Utah de sur a norte (900 km). Ahí la llevaba, ya iba más arriba de la mitad de Estados Unidos. Había sido un muy buen día, estaba bastante contento. Dormí de pocamadre, y aunque la cabaña no tenía ni luz, estaba padre. Lo bueno es que había encontrado un lugar para dormir, si no me hubiera metido en broncas pues no puedes acampar donde quieras en Estados Unidos, sólo en lugares designados para ello. 

			 

			Día 6. Jueves 22 de julio de 2010

			Garden City/Bear Lake, Utah/Idaho – Livingstone, Montana 

			700 km, acumulado 4 700 km

			 

			Me levanté temprano, había dormido muy bien. Fui al baño y, como había pensado por la noche, estaban muy llenos. El lugar era enorme, estaba lleno de motorhomes, había un área de casas de campaña y otra de cabañas como la mía. Y los baños eran muy pocos. 

			Salí como a las 7:30 am. Ahora veía el lago, estaba increíble, el agua era de color azul claro, en algunos lugares parecía del color del mar Caribe. Había cabañas estilo suizo que daban hacia el lago. Por ser verano el lugar estaba muy lleno, había lanchas y veleros, y la marina, casi en la frontera entre Utah e Idaho, también estaba llena de gente.  

			Más adelante había una placa que indicaba la frontera entre los dos estados; ya había llegado a Idaho. No recorrería mucho por ahí, tan solo unos 100 km. Después cruzaría casi todo Wyoming de sur a norte. Más adelante pasé por un pueblito muy bonito llamado Paris y por otro, también de nombre francés: Montpelier. Un poco después llegué a Wyoming, otro de los estados que nos robaron los gringos. Toda la carretera 89 es muy agradable. En Wyoming hay algunas de las zonas más bonitas, es puro bosque, ríos y montañas. Antes de llegar a Afton, me detuve a contestar una llamada de Alan Tamayo, el lugar era increíble, un río muy grande pasa justo al lado de la carretera y todo está rodeado por bosques. A partir de ahí el clima se sentía diferente, era claro que ya estaba muy al norte. 

			Afton está a unos 130 km de Bear Lake; es un centro de esquí muy famoso en Estados Unidos y todas sus construcciones son de madera, como cabañas suizas; la entrada es un arco inmenso hecho de cuernos de venado. De verdad es un lugar muy padre; me gustó mucho. La entrada al parque del Gran Teton está a 200 km de ahí, así que tenía tiempo para detenerme un rato. En el centro de la ciudad hay construcciones muy pintorescas, todas hechas de madera; también hay un parque que tiene arcos hechos con cuernos de venado en las entradas.  

			El camino hacia el Gran Teton es muy bonito, sigue siendo boscoso, pero además, a lo lejos, se ven las montañas con las puntas nevadas. Se pasa por un valle con una vegetación parecida a la tundra, con plantas pequeñas. A partir de ahí era más fácil encontrar alces y osos. Llegué al parque como a la 1:30 pm. 

			En las oficinas del parque investigué qué actividades podía hacer. Hay muchos recorridos a las puntas de los picos y a los glaciares; y hay muchas rutas para hacer trekking. Se pueden hacer recorridos en lancha por los lagos y caminatas por el curso de los ríos. Es un lugar muy bonito para hacer ecoturismo. Elegí la actividad que menos tiempo me tomara, pues todavía quería llegar al parque de Yellowstone, que comienza donde termina el del Gran Teton. Hice un recorrido rápido por el lago, caminé hasta donde se podía a las faldas de la montaña y regresé por la moto para recorrer las calles del parque, que son muy estrechas, casi como para bicicletas. De verdad es un lugar muy bonito, los ríos y lagos son tan transparentes que se puede ver el fondo. Definitivamente es un lugar al que volveré algún día con más calma. 

			Cuando ya salía hacia Yellowstone me detuve en un camping al lado del lago Jackson. Había gente en kayaks y veleros pequeños. Como muchas personas estaban nadando supuse que el agua estaría caliente, y pensé en nadar yo también, pero el agua estaba realmente helada, así que desistí de mi intención inmediatamente. A las 4:00 pm salí ya hacia Yellowstone. Mi idea original era dormir en el Teton; pero Yellowstone era también una de mis prioridades y ya no había mucho que ver en el Teton sin reservaciones para algún tour. 

			A las 4:30 pm entré al parque nacional de Yellowstone, que es uno de los volcanes activos más grandes del planeta. Me llamó mucho la atención que en algunas zonas parecía como si hubieran talado el bosque; después supe que había habido un incendio muy grande en la década de 1980 que había consumido casi todo el bosque del parque. El lugar es enorme, tiene un circuito de carreteras de muchos kilómetros. A la entrada te dan un mapa, puedes pasar días ahí sin terminar de ver todo lo que ofrece. Cuenta con áreas de servicios, lugares para acampar y hoteles. Como era verano y todo estaba lleno, no había manera de quedarme a dormir en el parque. 

			Como las ciudades en que podía encontrar hotel estaban a más de 100 km de ahí, debía aprovechar lo que restaba de luz de día para conocer algo del parque. Fui a los lugares más famosos del parque; hay géiseres, lagos, cascadas y muchísimos animales. No quería perderme el Old Faithful, un géiser que hace erupción a ciertas horas del día, así que me lancé para allá. Está en un campo inmenso lleno de géiseres que hacen erupción a distintas horas, es increíble. Esperé un rato y a las 7:40 pm, exactamente a la hora pronosticada, hizo erupción. El espectáculo del agua disparada hacia el cielo es increíble. Tendría luz hasta las 10:30 pm, así que aproveché para terminar de visitar los lugares más famosos e importantes del parque. 

			Salí de ahí casi a las 10:00 pm por la entrada norte, todavía por la carretera 89. Estaba ya en el estado de Montana, el último de Estados Unidos que recorrería antes de llegar a Canadá. La ciudad más cercana donde podría hospedarme era Livingstone, a poco más de 100 km. Me costó un poco de trabajo encontrar habitación, todo estaba lleno, al final llegué a un Quality Inn bastante aceptable, eran ya las 12:00 am. Como estaba bastante cansado no puse el despertador, quería dormir bien; además llevaba casi un día de ganancia en el recorrido. 

			 

			Día 7. Viernes 23 de julio de 2010

			Livingstone, Montana – Fort MacLeod, Alberta (Canadá)

			700 km, acumulado 5 400 km 

			 

			Me levanté como a las 9:00 am. La cama era muy cómoda, así que había descansado muy bien. Livingstone no tenía ningún atractivo así que desayuné y tomé de nuevo la carretera. Los primeros 130 km cruzas una pradera con muchos pastizales; el paisaje ya era muy distinto. Llegué a White Sulphur Springs y cargué gasolina, a partir de ahí volvía a comenzar la sierra. El siguiente pueblo, Great Falls, quedaba a 150 km. 

			El tramo que siguió me encantó, era un bosque precioso. Lo malo es que comenzó a hacer mucho frío, de hecho tuve que detenerme para sacar los forros de frío de la ropa. Como empezó a llover, tuve que ir más lento, así que me tardé un poco en cruzar esta sierra, que es el parque Lewis and Clark. Al terminar de bajar la sierra terminó la lluvia y el frío. 

			Al llegar a Great Falls pasé por la calle central y encontré un Pizza Hut, como antes ya había comido en uno y me había gustado, me detuve ahí. Entré todavía mojado, pedí una lasaña y aproveché para hacer unas llamadas a México. Después de una hora más o menos continué con el viaje. La ciudad no tenía nada espectacular, sólo el río Missouri, que la atravesaba, era algo atractivo. Salí entonces hacia el parque nacional de los Glaciares. 

			En el camino, a la salida de Great Falls, vi varios museos de dinosaurios y tomé algunas fotos. Quizá sea casualidad, pero casi en la misma latitud del hemisferio sur, cerca ya de la Patagonia, también hay una zona de dinosaurios. La carretera en esta zona pasa por praderas de pastizales muy bonitas y extensas, casi no hay cerros, sólo montañas al fondo. Lo interesante son los distintos tonos que se ven en los pastizales; era un paisaje muy contrastante con lo que había visto antes. Durante un rato estuvo muy nublado y cuando los rayos de sol atravesaban por las nubes se veía increíble. Llovió ligeramente un poco, tuve suerte, al principio parecía como si fuera a caer una tormenta.

			Antes del parque llegué a Browning, que está a poco más de 200 km de Great Falls, ya muy cerca de Canadá. Conforme avanzaba, me acercaba a las montañas que forman parte del parque de los Glaciares. En Browning cargué gasolina y averigüé cómo funcionaba el parque; era igual a los demás, varias entradas y varias rutas adentro. Decidí ingresar por la entrada oeste, que estaba a 80 km, la ventaja es que si entraba por ahí, podría atravesar el parque y salir muy cerca de la frontera con Canadá. Tomé la carretera 2, que va hacia el poniente y es realmente preciosa, atraviesa un bosque lleno de ríos al lado de la cadena de montañas del parque. Entré al parque a las 6:45 pm. A tres kilómetros de la entrada está el lago McDonald. La carretera sigue a un lado del lago por más o menos 15 km. Hasta ese momento era el lugar que más me había gustado. Me detuve varias veces para observar el lago y pude ver varios venados. De verdad era impresionante. De hecho, en un libro que llevaba de National Geographic sobre parques nacionales decía que: “Waterton-Glacier International Peace Park World Heritage of what naturalist John Muir called the best care-killing scenery on the continent”; y coincidí con eso hasta que conocí la carretera austral en la Patagonia chilena.

			Al terminar el lago me metí por un camino de terracería, estaba feliz, de verdad era un lugar muy bonito. Avancé un rato por la terracería y llegué al río que alimenta el lago; era cristalino y formaba varias cascadas. Volví a la carretera del parque y llegué a un valle en que te rodean las montañas. Ahí comienza a subir el camino hacia las montañas. Hay muchos paradores en la subida, desde ahí vi uno de los espectáculos más bellos que he presenciado en mi vida. Se veían las cadenas montañosas y los picos nevados. Me sentía extraordinariamente bien.

			Llegué hasta la punta de las montañas, desde ahí se veía el valle y los ríos, de verdad qué hermoso lugar. Ya cerca del glaciar estaba entre nieve, incluso me tocó ver una cabra montés. Al bajar por el otro lado de las montañas se llega a otro valle y al lago Sherburne. Era un lugar majestuoso y yo estaba muy contento.

			No es fácil describir lo que sentía cuando me alejaba de Sherburne. De pronto, ya en la carretera me invadió una sensación de plenitud como nunca había sentido. Estaba totalmente en paz. Era como si acabara de entrar en algo mucho más grande, entré en contacto con algo que de manera espontánea me marcó. Me sentía agradecido y muy feliz. Fue sólo un momento, dos minutos quizá, pero sin dudas ha sido la sensación más increíble e intensa de mi vida. 

			A partir de ahí el viaje cambió de sentido, se volvió un viaje de introspección y de reflexión. Durante varias horas no pensé en nada, simplemente me sentía tranquilo, agradecido y en paz. No puedo explicar más, sólo sé que el sentido de mi recorrido había cambiado, un viaje hacia mi interior había iniciado. 

			Salí del parque y llegué a un pueblo muy cercano a la frontera con Canadá. Comí y cargué gasolina. Pasaban de las 10 pm, pero todavía había suficiente luz. Podía haber cruzado la frontera por el parque, que comparten Estados Unidos y Canadá, pero cerraban más temprano y no me quise arriesgar. Yo llevaba mi visa canadiense, pero ni siquiera me la pidieron; me dejaron pasar de volada cuando les platiqué que quería llegar hasta Alaska. Se portaron muy bien conmigo. 

			Calgary estaba como a 300 km de la frontera y yo iba ya muy tarde. En este tramo me tocó ver uno de los atardeceres más padres del viaje, pues el sol se metió detrás de las montañas del parque y el paisaje, de pastizales con flores amarillas y rojas, se veía espectacular con la luz roja del sol que se ocultaba. A 120 km de la frontera está Fort Macleod, Alberta; como ya era de noche decidí buscar un hotel ahí. Encontré lugar en un motel. 

			El dueño del motel era de Kenya. Me puse a platicar con él. Fue muy agradable la conversación. Al poco rato me despedí, había sido un día muy especial y me sentía muy contento. Vi la tele un rato y me quedé dormido. Había cruzado todo Estados Unidos y ya estaba en Canadá, faltaba poco.

			 

			Día 8. Sábado 24 de julio de 2010

			Fort MacLeod, Alberta – Fox Creek, Alberta

			700 km, acumulado 6 100 km

			 

			Este día me levanté un poco más tarde. Traía casi un día de holgura, así que podía viajar más relajado. Me desperté como a las 9:00 am. Pasadas las 10:00 am ya iba en carretera rumbo a Calgary, que quedaba como a 170 km. 

			La carretera era de doble carril, pero nada espectacular; de hecho me parecen mejores las carreteras mexicanas. El camino fue bastante aburrido, era todo plano rodeado de praderas. Había muchas flores amarillas, eran rosas salvajes, el ícono de Alberta. Llegué a Calgary, cargué gasolina y comí en un Denny’s. Calgary es una ciudad grande, más que la capital de Alberta, Edmonton.

			Me detuve un rato en el centro, es una ciudad tipo americano, con edificios altos. Está padre, pero no es nada del otro mundo. Lo único llamativo era un mirador. A la salida vi una tienda inmensa llamada Bass Pro Shop Outdoor en un centro comercial. Me paré un rato a curiosear, me fascinó la tienda, era muy grande y tenía varios pisos. Vendían puros artículos para outdoor. Estuve como dos horas viendo y aproveché para comprar varias cosas para camping: almohadas, toallas, etc. Como eran para alpinismo eran puras cosas pequeñas que cabían muy bien en la moto. 

			De ahí salí rumbo a Edmonton, que está a 300 km de Calgary. La carretera siguió siendo muy aburrida, había muchas rosas salvajes y todo el campo se veía amarillo, pero el camino estaba en no muy buenas condiciones. Llegué a Edmonton como a las 5:30 pm. La ciudad es más pequeña que Calgary y tampoco me gustó mucho; no es un lugar feo, pero no tiene chiste. Recorrí un poco, pero no había mucho que ver, así que mejor decidí seguir avanzando. Salí de ahí como a las 6:30 pm.

			La salida era muy complicada y me costó trabajo encontrar la carretera que buscaba. La siguiente ciudad grande, Grande Prairie, estaba a 450 km, y antes había un lugar más pequeño, Fox Creek. Todavía no sabía dónde me quedaría, así que le seguí dando. Cada vez había menos ciudades grandes y la distancia entre las poblaciones era más grande. Había menos gente. 

			La carretera era de voy y vengo. A lo lejos ya se comenzaba a ver las montañas, pero el terreno seguía siendo plano. Llegué a Fox Creek como a las 10:00 pm y ya estaba algo cansado, así que me detuve en una zona de gasolineras y hoteles para dormir ahí. Encontré habitación en el tercer hotel en el que pregunté. Todavía había luz, anochecía a las 11:30 pm. Descansé un poco y luego bajé a una tienda de conveniencia para comprar algo de cenar; en la tienda platiqué con una chava y le pregunté si ahí se veía la aurora boreal. Me dijo que a veces se veía, como a las 3:00 am. 

			Me dormí un rato y a las 3:00 am caminé hacia el bosque a ver si se veía la aurora. No se veía nada. Al regresar al cuarto vi que había un bar, dentro estaba la chava y me invitó a pasar. Había como treinta personas, ella iba con unas amigas y estaban medio pedas. Pedí un vodka y me puse a platicar con ellas. En algún momento salimos para que fumaran y llegó un policía medio molesto porque yo estaba con su amiga, se puso medio mamón pero como estaba trabajando no siguió dando lata. Me la pasé bastante bien, pero a las 4:30 me fui a dormir para poder seguir el viaje a la mañana siguiente.

			 

			Día 9. Domingo 25 de julio de 2010

			Fox Creek, Alberta – Fort Nelson, British Columbia

			800 km, acumulado 6 900 km 

			 

			Me desperté tarde, tenía casi medio día de holgura. Antes de las 10:00 am estaba ya en carretera. El pueblo que seguía era Grande Prairie, era uno de los más grandes que quedaban (poco más de 50 mil habitantes). Llegué ahí como a las 12:30 pm, me detuve en un centro comercial para descansar y comer algo; el pueblo era feo, afortunadamente cada vez vería menos ciudades y menos personas. Estuve como una hora en el centro comercial y continué dándole, me faltaban como 130 km para llegar a British Columbia. 

			A las 2:30 pm llegué al límite entre Alberta y British Columbia. El letrero de bienvenida a British Columbia decía “the best place on Earth”. Faltaba poco para llegar a Dawson Creek, otro pueblo más o menos grande, cuyo atractivo principal era que ahí comenzaba la Alaska Highway, la carretera que lleva hasta Fairbanks, en Alaska. A las 3 pm llegué a Dawson Creek y me tomé una foto junto al letrero que dice “Mile 0 of the world famous Alaska Highway”. El pueblo era muy pequeño, nada fuera de lo común, así que no me detuve mucho, no había nada que ver. 

			A partir de Dawson Creek ya casi no encontré autos ni pueblos en la carretera. En British Columbia, de la cual había que cruzar mil kilómetros antes de llegar a Yukón, encontré los paisajes más bonitos de todo el viaje. En esta carretera hay tan poco tráfico que constantemente se ven alces, búfalos, osos y otros animales muy cerca, pues muchos bajan a las carreteras a lamer la sal que queda en el asfalto. Esta sal la echa el gobierno en las autopistas para descongelarlas en invierno y queda ahí para que los animales la consuman.

			A las 4:00 pm pasé por Fort St. John. Cada vez había menos pueblos y menos civilización. Este fue uno de los tramos más atractivos, la carretera era de voy y vengo, y estaba rodeada por un bosque de pinos y flores moradas y amarillas. También comenzaban las montañas, y a lo lejos se veían ya las Rocky Mountains; había terminado el terreno plano como en Alberta. Por fin había curvas, subidas y bajadas. 

			A las 6:00 pm encontré una gasolinera en medio de la nada, en un lugar llamado Pink Mountain. Casi no tenía gasolina, aproveché para cargar y comprar unas papas y refresco. Las bombas de gasolina eran bastante antiguas, de aquellas en las que los números pasan por un rodillo. Descansé un poco y seguí dándole, todavía no sabía dónde iba a dormir, pero no me preocupaba mucho pues el sol se metía casi a media noche, así que por luz no me tenía que preocupar. El paisaje seguía increíble, las montañas se veían más cerca conforme avanzaba hacia Yukón y a los lados había bosques, ríos y lagunas. Me detuve muchas veces para tomar fotos. 

			A las 9:00 pm llegué a Fort Nelson, no sabía si quedarme ahí o seguir hasta Toad River, que es un pueblo más pequeño. Fort Nelson era el pueblo más grande que quedaba y como no sabía si en Toad River podría encontrar hotel decidí buscar dónde hospedarme. Encontré un restaurante italiano a un par de cuadras de un motel. Antes de cenar me registré en el motel, dejé mis cosas y me cambié. Podía haber seguido dándole, pero estaba cansado, había recorrido 800 km; además estaba chispeando y ya hacía algo de frío.

			Fort Nelson está en la milla 300 de la Alaska Highway, iba bastante bien, estaba ya al norte de British Columbia, muy cerca de los Territorios del Noroeste y de Yukón. Podía haber seguido avanzando, ahí oscurecía ya hasta las 12:00 am, y de hecho, de haber seguido me hubiera encontrado con un hotel precioso al lago del lago Muncho a sólo 250 km de Fort Nelson.

			 

			Día 10. Lunes 26 de julio de 2010

			Fort Nelson, British Columbia – Whitehorse, Yukon

			1,000 km, acumulado 7 900 km 

			 

			Como tenía todavía medio día de ventaja no me levanté muy temprano. Salí de Fort Nelson poco antes de las 10:00 am. Eché gasolina, tenía que tener cuidado con eso, cada vez había menos gasolineras y casi no pasaba nadie por las carreteras. La carretera era increíble, vi muchos lagos y animales silvestres. Estaba muy cerca de las montañas y todo se veía muy bonito, son lugares vírgenes, casi no hay personas, y las que hay son muy respetuosas de su entorno. 

			Cerca de las 12:00 pm llegué a Toad River, que es un pequeño parador con cuartos. Como las distancias entre poblaciones son cada vez más grandes, aproveché para comer y poner gasolina. En este tramo se avanza un buen rato al lado del río Toad, el paisaje es increíble y el agua de un azul celeste muy claro. Como a 55 km estaba el lago Muncho, antes de llegar me salí un rato a darle por una terracería que cruzaba el río por un puente de madera. Me detuve varias veces a tomar fotos. 

			Poco antes de la una llegué al lago. El lugar es precioso, el agua estaba tan quieta que parecía un espejo de un azul muy intenso. El bosque de pinos estaba totalmente rodeado de cerros y montañas. La carretera sigue a un lado del lago hasta que se llega al hotel Northern Rockies Lodge, una cabaña de madera a la orilla del lago, al que podría haber llegado si hubiera seguido avanzando la noche anterior. Definitivamente me gustaría hospedarme ahí en un futuro viaje.

			Después de ver el despegue de un hidroavión regresé a la carretera. Mientras avanzaba me topé con muchos animales y pude detenerme para verlos muy de cerca. Apenas iba saliendo cuando vi un elk bebé (ciervo canadiense). Seguí avanzando y al poco rato vi una familia de cabras. Después pude ver un bisonte, era impresionante, le saqué varias fotos y estuve como a diez metros de él. Más adelante vi un animal similar a un topo o castor. Este tramo es tan poco transitado que los animales se la pasan en la carretera. Aproximadamente a 40 minutos de Muncho Lake la carretera comienza a bordear el río Liard. Es un río muy grande y ancho. El paisaje comenzaba a cambiar, el bosque seguía siendo de pinos pero también había ya unos árboles grises increíbles que contrastaban contra el verde de los pinos. 

			Antes de entrar a Yukón pude ver una manada de unos treinta búfalos, desde luego me detuve a verlos. A las 3:30 pm entré al estado de Yukón, había un letrero en la carretera que indicaba el límite entre estados y decía “Larger than life”, y me detuve a tomarme fotos. Ahí estaban otros dos motociclistas, que llevaban sus Harley, eran de Nueva York y se quedaron muy impresionados cuando les conté que iba desde México. Me contaron que iban a Fairbanks y cuando les pregunté por qué no iban hasta Prudhoe Bay dijeron que el camino estaba muy complicado. Me despedí y seguí un rato. Ya estaba en Yukón, y seguía confirmando lo que decía el letrero, los estados de Canadá son enormes, tan solo Yukón es casi del tamaño de España. 

			Al poco rato llegué a Watson Lake y aproveché para echar gasolina. El lugar es un pueblo pequeño, pero tiene un atractivo interesante, un bosque de letreros (Sign Post Forest). Es un parque con letreros de todas partes del mundo que la gente que pasa va dejando; está muy padre. De haber sabido habría llevado uno de Aguascalientes. Salí de Watson Lake como a las 4:00 pm, llevaba más de 500 km de recorrido y mi idea era dormir en Whitehorse, la capital de Yukón.

			Después de Watson Lake seguía Teslin, como a 270 km, después habría como 200 km antes de Whitehorse. Lo bueno es que oscurecía muy tarde y podría llegar con luz todavía. La carretera hasta Teslin estaba llena de bosques y ríos, casi no hay gente ni tráfico. Llegué a Teslin como a las 7:00 pm, para entrar se pasa por un puente muy grande y largo sobre el lago Teslin. Pasando el puente hay un hotel con gasolinera y tienda, me paré a comer algo y a cargar gasolina, todavía me faltaban más de dos horas para llegar a Whitehorse. Descansé un rato, caminé un poco por la playa y continué el camino. 

			La carretera seguía por un costado del lago un buen rato y era muy bonita, ya se veían muchos picos nevados. Si llegaba a Whitehorse, llevaría un día completo de ventaja, así que valía la pena, tendría un día extra para conocer más Alaska. Además, los días tenían 20 horas de luz, y con esos paisajes no resultaba nada pesado el viaje. 

			Pasadas las 8:00 pm llegué a Marsh Lake. Estaba muy cerca ya de Whitehorse y tenía todavía cuatro horas de luz, así que me desvié un rato de la carretera para conocer el lago, estaba muy padre. Había varias casas y un malecón, llegué a la orilla y encontré una casa abandonada, ahí me quedé un rato viendo el lago por más de media hora. Tomé de nuevo la carretera, llegaría a Whitehorse más o menos a las 9:00 pm, muy buen tiempo.

			Poco antes de llegar a Whitehorse conocí unos australianos en la carretera. Y me los encontré de nuevo en Whitehorse, yo no encontraba lugar para hospedarme y ellos me dijeron dónde había habitaciones, así que fui con ellos hacia el hotel. Era un poco caro, pero no había más opciones así que me registré, además estaba cansado, llevaba casi mil kilómetros de recorrido. Me instalé y salí a caminar para conocer el lugar. 

			Whitehorse tiene alrededor de 23 mil habitantes, es un lugar bastante grande para la región. Como es capital de estado tiene varios edificios, está muy padre. El río Yukón parte de la ciudad y eso hace que sea más bonita. Llegué a una plaza muy conocida en la que hay un barco de vapor y un museo. Estuve un rato ahí y leí que los rusos, antes de vender Alaska, usaban el río para entrar a tierra; era su ruta de entrada a Alaska. 

			Eran como las 12 de la noche, todavía faltaba como una hora para que anocheciera. Había caminado durante tres horas y ya tenía hambre, vi un restaurante abierto y entré. Era como una cabaña, estaba muy padre. Su especialidad era el halibut, así que no dudé y pedí uno, me encanta ese pescado. La comida estuvo muy buena, estuve un buen rato ahí y platiqué mucho con la mesera. De plano tuve que irme porque iban a cerrar el restaurante. Llegué al hotel como a las 2:00 am y me dormí de inmediato. Traía un día de ventaja así que no puse el despertador muy temprano, quería descansar bien. 

			 

			Día 11. Martes 27 de julio de 2010

			Whitehorse, Yukon – Fairbanks, Alaska

			1,000 km, acumulado 8 900 km

			 

			Me desperté como a las 10:00 am. Antes de salir de Whitehorse eché gasolina y di una última vuelta por el pueblo en la moto. El siguiente poblado, como a 160 km, era Haines Junction, era más un parador que un pueblo, de ahí partían dos carreteras, la que iba a Haines, Canadá, muy cerca de Juneau, la capital de Alaska, y la otra, la Alaska Highway, que lleva hasta Fairbanks. Mi plan era llegar a dormir a Beaver Creek, que está como a 500 km de Whitehorse y el día siguiente recorrer los otros 500 km hasta Fairbanks. 

			Antes de las 11 am ya iba camino a Haines Junction, la carretera era increíble, iba a la falda de las montañas y todos los picos estaban nevados. Al lado de la carretera había un mirador desde el cual se podían ver las montañas del parque Kluane. Me detuve un rato para ver y tomar fotografías, fue uno de los mejores paisajes del viaje. 

			A las 12:00 pm estaba ya en la Haines Junction, había una gasolinera y me paré a cargar de una vez. Aproveché para comerme unas papas y descansar un rato. Estaba muy padre el paisaje, puras montañas nevadas, ya eran las montañas que contienen el campo de hielo. Después de un poco de descanso seguí avanzando, el paisaje era cada vez mejor. Como una hora después llegué a la laguna Kluane. Yo conocía la laguna de Bacalar, en Quintana Roo, que es conocida como la laguna de los siete colores. Kluane tenía muchos más colores, es un lugar espectacular. Estuve ahí más o menos una hora y no pasó nadie más. 

			La conexión con la naturaleza en estos lugares es muy fuerte, sólo hay bosque, lagos, ríos, y casi no hay gente. Nada ha sido cambiado ni violentado por las personas. Después de pasar tanto tiempo en estas regiones, al llegar a las ciudades se siente como si no hubiera respeto por la naturaleza, como si el ser humano intentara reinventar un mundo al que, desde un principio, no había que modificarle nada. 

			En el tramo siguiente iba como a 130 km por hora y rebasé a tres o cuatro autos. Más adelante me detuve a ver el lecho del río White que tenía más de tres kilómetros de ancho. Nunca había visto nada así, era todo gris y estaba lleno de piedras. Mientras estaba ahí llegó una camioneta que había rebasado y el conductor me reclamó. No dije nada, parecía como si trabajara en la aduana o migración, y yo casi llegaba a la frontera, así que mejor lo escuché y no le respondí nada. Me dijo que no fuera tan rápido y dejó de reclamar cuando supo que venía desde México. 

			Llegué a Beaver Creek como a las 3:30 pm, no era un pueblo sino una aduana y oficinas de migración. Mi idea original era quedarme ahí pero no tenía sentido, no había nada y era muy temprano. Eché gasolina y crucé de una vez hacia Alaska. Pasé muy rápido la migración de Canadá, la frontera estaba unos kilómetros más adelante. A los 20 minutos llegué a la frontera entre Yukón y Alaska, había muchas personas tomando fotos y me detuve también, descansé un rato y tomé fotos. Llegué a las oficinas de migración de Alaska y me encontré con otro motociclista, que iba en una GS 1200. Salimos de migración y, sin ponernos de acuerdo, nos fuimos juntos en la carretera. Las carreteras no son muy buenas ahí, de hecho un buen tramo fue de terracería, quizá porque estaban arreglando. 

			A las 6 pm me detuve en un lugar muy interesante con un mirador. El otro motociclista se siguió, pero a los diez minutos volvió a aparecer, se había regresado. Se detuvo y se presentó, se llamaba Walter, era un señor de unos 65 años retirado que vivía en Chapala. También venía desde México. Había iniciado el recorrido con dos compañeros, pero ellos se habían arrepentido en Chihuahua y lo habían dejado solo.

			Mientras platicaba con Walter llegaron dos ciclistas ingleses que querían recorrer el continente en bicicleta. Ellos nos contaron que más adelante había un señor que venía caminando desde Argentina, llevaba dos años caminando. Estuvimos platicando los cuatro un buen rato, me dio gusto ver que había más personas buscando lo mismo que yo. 

			Walter y yo íbamos al mismo lugar, así que nos fuimos juntos hacia Fairbanks. Todavía nos faltaban como 400 km y ya eran pasadas las 6 pm. Ya ahí oscurecía a las 4 am, así que de noche no se nos iba a hacer. El camino también era boscoso, pero había menos árboles, y los que había eran más bajos; también estaba bonito, pero no como lo que había visto en Canadá. Llegamos a las 9:30 a Delta Junction. Ahí termina la Alaska Highway y a sólo 200 km está Fairbanks. Pensé pasar la noche ahí, pero estábamos muy cerca y decidimos seguirle, todavía teníamos más de cinco horas de luz. Una hora después pasamos por una zona militar inmensa, con todo y aeropuerto. Son kilómetros y kilómetros de rezagos de la guerra fría; impresionantes lugares construidos por enormes manifestaciones de miedo.

			Como a las 11:00 pm llegamos a un pueblo llamado North Pole, estaba padre. Nos detuvimos para sacar unas fotos. A las 11:30 pm llegamos a Fairbanks, que es una ciudad grande, y buscamos hotel por más de dos horas, la recorrimos casi toda. Está bonita, pero no es nada del otro mundo. No había habitación en ningún lado, así que buscamos un sito para acampar. Terminamos de armar las casas de campaña como a las 2 am, pero aun así quedaban dos horas más de luz. 

			Antes de irme a dormir, platiqué un rato con Walter y me contó que para ir a Prudhoe Bay había que sacar un permiso con tiempo. Me agüité un poco, pero ni hablar, no podía hacer nada. Después de un rato me fui a mi casa de campaña. Me quedé dormido como a las 3 am; estaba cansado, habíamos recorrido más de 1000 km ese día, además estaba contento porque tenía ganas de acampar. Me quedé muy a gusto en la casa de campaña con el colchón inflable que llevaba; era casi como estar en un hotel.

			Tenía dos días de holgura, y aunque sí me agüitó un poco saber lo del permiso para Prudhoe Bay, no perdía la esperanza del todo; siempre neceo y por lo general logro lo que me propongo. Y de verdad quería ver el mar Ártico. Walter no seguiría el día siguiente, iba a hacerle servicio a su moto antes de continuar; la mía todavía estaba bastante bien, la llanta delantera estaba algo gastada, pero todavía aguantaba. 

			 

			Día 12. Miércoles 28 de julio de 2010

			Fairbanks, Alaska – Prudhoe Bay, Alaska

			800 km, acumulado 9 700 km

			 

			Me desperté temprano. Sólo había dos horas de noche, pero pude dormir como cinco horas. En el camping había regaderas y baños, así que me bañé, levanté mi casa de campaña y me despedí de Walter. 

			Fui a conocer algunos lugares de Fairbanks que me faltaban. No sabía si ir a Prudhoe Bay o quedarme a conocer el sur de Alaska. Como a las diez entré a un Denny’s para desayunar y tomar una decisión. Pedí un sándwich de huevo que estuvo de pocamadre. Cuando ya casi terminaba, una pareja que estaba en la mesa de al lado me preguntó si la moto era mía. Eran de Australia y también venían en motocicleta. Me invitaron a su mesa y nos pusimos a platicar. Ellos habían llegado de Prudhoe Bay y me contaron bien qué había que hacer. No se necesitaba permiso para llegar al lugar, lo que se tenía que hacer era reservar lugar en una camioneta para que te llevara al mar Ártico. Me despedí como a las 12 pm. Me dirigí entonces hacia el norte, tardé mucho en decidirme, había perdido toda la mañana. Entré a la Dalton Highway, a las afueras de Fairbanks, como a la 1 pm. Estaba muy contento pues estaba a punto de terminar lo que me había propuesto. 

			La carretera Dalton pasa al lado del oleoducto Trans-Alaska Pipeline, que conecta Prudhoe Bay al Puerto de Valdez, en el sur de Alaska. El petróleo que genera abastece 30 por ciento del petróleo utilizado en Estados Unidos. Cada cierto número de kilómetros había estaciones de bombeo del oleoducto y muchas camionetas de emergencia y mantenimiento de las compañías petroleras. La carretera es una de las más desoladas en Estados Unidos; sólo hay tres pueblos en la ruta; Coldfoot (13 habitantes), Wiseman (22 habitantes) y Deadhorse (25 habitantes permanentes y entre 3,500 y 5,000 en la temporada de producción). Solamente hay gasolina en Coldfoot y en Deadhorse, así que tenía que conseguir un bidón de unos 5 litros pues de otra manera me podía quedar tirado en uno de los lugares más desolados y hostiles del planeta.

			Los primeros 300 km de carretera están buenos. Antes de llegar al círculo polar ártico, casi todo es tierra, pero está en muy buen estado. Cuando llegas al círculo polar hay una explanada llena de letreros con información, es como un parador. Prudhoe Bay es uno de los pocos lugares del mundo, realmente cercano a un polo, a los que se puede llegar por carretera. En el hemisferio sur ningún país está dentro del círculo polar antártico, la ciudad más austral del mundo es Ushuaia, pero está a unos 1,400 km del círculo polar antártico. 

			El camino entre Fairbanks y el círculo polar sigue siendo boscoso y muy bonito; pero conforme avanzas al norte el entorno cambia, hay menos árboles y los que hay son menos altos. La zona es muy bonita, es casi virgen, lo único que se ve son los camiones que abastecen a las petroleras de Prudhoe Bay; de hecho la Dalton Highway es la ruta de Los camioneros del hielo, el programa del History Channel. Es una ruta muy peligrosa porque está aislada y las condiciones del clima son muy difíciles. 

			Unos 90 km antes de entrar al círculo polar ártico hay un puente de madera inmenso que cruza el río Yukón. Me paré un rato en el puente para ver el río. Al terminar de cruzar hay una tienda con un restaurante pequeño, me detuve para preguntar si vendían gasolina; traía ya un bidón, pero no quería arriesgarme nada. Como a 100 km del río llegué a la explanada del círculo polar, serían como las 4:00 pm. Ahí estaba un grupo de cinco motociclistas australianos y me puse a platicar con ellos; les pregunté si podía irme con ellos y dijeron que sí.

			Todavía faltaban unos 100 km para llegar a Coldfoot. Ahí también había gasolinera, además de un restaurante y algunos cuartos como de hotel. El entorno ya era distinto, comenzaba la tundra ártica. Como era verano, no hacía tanto frío, estábamos como a 7 grados; pero en invierno ahí mismo las temperaturas llegan hasta 60 grados bajo cero. Antes de llegar a Coldfoot el clima había empeorado bastante, hacía más frío y estaba lloviendo, además la carretera ya no era de asfalto, sino de pura tierra. Y como estaban arreglando la terracería, en muchos puntos había que detenerse y esperar hasta que una camioneta guía llegara para que fueras detrás de ella. Fue un camino muy pesado, estaba muy resbaloso y tenías que ir muy concentrado para no caerte. Además mis llantas estaban muy desgastadas y no eran de gajos. 

			A las 5:30 pm estábamos en Coldfoot. Cargamos otra vez gasolina y comimos algo en el restaurante que sale en la cuarta temporada de Los camioneros del hielo, del History Channel. Aquí por poco me meto en un problema; sin querer le eché algo de diesel a la moto. La bomba no decía nada y me alcancé a dar cuenta por el olor. Fue poco menos de un litro, pero me preocupó un poco que la moto fallara. Por fortuna no fue así.

			 Yo quería seguirle todavía un rato y sólo uno de los australianos quería seguir también; los demás se quedarían a dormir en Coldfoot. Así que a las 6:00 pm salimos Robert Leslie Langer y yo. Faltaban 400 km para llegar, pero eran los más difíciles y no había nada en el camino, después de 200 km no había vuelta atrás, porque si no, ni con el bidón podría regresarme. Estaba por entrar a la parte más difícil de una de las carreteras más desoladas y hostiles del mundo. 

			La terracería estaba cada vez peor. Había motos caídas y gente acampando porque no podían seguir más. Iba bastante nervioso porque estaba lloviendo y la terracería era ya puro lodo. Varias veces estuvimos a punto de caernos. Teníamos que ir cuando mucho a 40 km por hora. Los primeros 100 km fueron los peores. Además de la lluvia, el aire y la neblina, tenías que tener cuidado con los camiones, pues venían como a 80 km y no los veías, ni ellos a ti. El casco se empañaba y no se veía nada. Varias veces estuve a punto de regresarme a Coldfoot, pero decidí seguir. Fue el tramo más peligroso de todo el viaje. 

			Como a las 8:00 pm comenzamos a subir la sierra ártica, que divide el parque nacional de Gates of the Arctic NP and Preservation y el Arctic National Wildlife Refugee. Es un lugar enigmático. Comencé a sentirme muy extraño. Además de los nervios por los camiones, el frío y el hecho de que no veía nada, sentía que, de alguna manera, así sería la muerte. No iba pensándolo, más bien sentía como si fuera por un túnel desconocido y gris, como dentro de una nube, sin poder ver nada hacia ninguna dirección. Y sentía también que al salir de ahí, al otro lado, llegaría a una vida diferente. De pronto dejé de sentir miedo y me sentí en paz, aunque con incertidumbre. Pensé que así se debe de sentir cuando uno muere, algún día lo sabré. 

			Cuando ya estábamos a más de 1,500 msnm se empezó a abrir el cielo y puede ver por fin dónde estaba. El lugar es muy raro, las plantas son muy pequeñas y ya no hay árboles porque la tierra está congelada. Los cerros son puras piedras, el lugar es casi surrealista. Me gustó mucho. Las nubes cruzaban rápidamente por la carretera, de pronto no se veía nada y después se despejaba, hacía mucho viento y frío. 

			Como a las 10:00 pm ya habíamos cruzado la sierra. El terreno era otra vez plano y al bajar de la sierra la temperatura mejoraba un poco, pero había una cantidad de moscos impresionante. No te podías parar para nada porque llegaban cientos de mosquitos a picarte. Un poco más adelante nos detuvimos en un mirador desde el que se veían las montañas de la sierra. Se trata de un lugar tan diferente que cuando lo ves, la mente no puede relacionarlo con nada que conozcas, es una sensación muy extraña. 

			Poco después nos topamos con un letrero que decía que por ahí pasaba la división continental, que es una línea geográfica que marca la frontera entre dos vertientes hidrográficas. Y nos paramos un momento, pero no mucho, porque los camiones pasaban muy rápido y los mosquitos no te dejaban en paz. Eran casi las 11:00 pm y todavía faltaban más de tres horas para llegar, pero afortunadamente el clima había mejorado bastante. La carretera seguía resbalosa, pero ya no llovía y tampoco había neblina. El paisaje ya era todo plano y al costado de la carretera se veían pequeños cerros de hielo. Aquí ya no se oculta el sol, sólo da vueltas por el horizonte. Esto es el sol de media noche.

			Llegamos a Deadhorse como a las 3:00 am. Como no hay noche en esa época, el tiempo no te afecta tanto, el cuerpo se hace bolas y lo puedes engañar. Robert tenía reservación en un hostal así que lo buscamos, de verdad tuve suerte, no había habitaciones y la de Robert tenía dos camas así que nos quedamos los dos ahí. Antes de dormir fuimos a cenar a un bufet de 24 horas que tenía el hostal. Comimos algo y estuvimos platicando un buen rato. En el comedor me encontré con mucha gente que hablaba español. Eran mexicanos y centroamericanos que venían a trabajar en el verano. Turistas éramos muy pocos, solo siete. Los demás estaban ahí para trabajar en empleos temporales de las petroleras, y la mayoría eran latinos. Salí a buscar algo a la moto y me encontré varios mexicanos que estaban fumando; los reconocí por el acento.  Me platicaron sobre su experiencia ahí, de verdad estuvo muy interesante. Finalmente Robert y yo nos fuimos a dormir como a las 7:00 am. A las 10:00 am teníamos que despertarnos para ir al recorrido al mar Ártico. Fue durante esa conversación que conocí realmente a Robert, antes no habíamos platicado casi nada. Me contó que era de Melbourne y se dedicaba a la construcción. Acababa de enviudar y en parte esa era la razón de su viaje. De verdad es una excelente persona, era como si lo hubiera conocido de toda la vida. Lo considero un buen amigo a pesar de que realmente conviví muy poco tiempo con él.

			Robert tenía reservación el día siguiente para el camión que te lleva al mar Ártico. Por fin supe de qué se trataba eso de la famosa reservación; y es que los terrenos que dan al mar Ártico son propiedad de las petroleras, entonces no te permiten entrar con vehículo propio sin contar con un permiso. Ellos van por ti en una van y te llevan al mar porque para llegar tienes que cruzar sus instalaciones. Por eso había que hacer una reservación. Yo no había reservado, pero de todos modos lo intentaría al día siguiente. En la recepción me dijeron que tenía que haber apartado mi lugar con tiempo. La verdad no me importaba mucho, ya había logrado lo más importante, pero de todos modos nada perdía con tratar.

			 

			Día 13. Jueves 29 de julio de 2010

			Prudhoe Bay, Alaska – Fairbanks, Alaska.

			800 km, acumulado 10 500 km 

			 

			Nos levantamos a las 9:30 am, prácticamente no había dormido nada. A las 10 había unas pláticas de las plantas de petróleo y del área de Prudhoe Bay en general. Me metí a bañar y salí con toda la intención de ir al mar Ártico en el tour. Fuimos entonces hacia los salones del hotel donde daban las pláticas antes de subir a la van, ahí nos pidieron una identificación, entramos al salón y nos anotaron en una lista. Ya casi lo lograba. La conferencia fue bastante interesante, nos explicaron que de ahí provenía casi 30 por ciento del petróleo que se usa en Estados Unidos. 

			Los pozos sacan el petróleo casi con presión natural y lo meten directo al ducto. Como el petróleo sale a una temperatura muy alta, el oleoducto no se congela en su trayecto a Valdez. Los gases y el agua contaminada que se producen al sacar el petróleo son regresados al subsuelo por medio de otro pozo, y de esa manera se mantenía la presión. Además inyectan agua de mar para no perder el volumen de líquido extraído. 

			El petróleo sale a tal presión que sube a la estación de proceso casi de manera automática. Ya después hay varias estaciones de bombeo a lo largo de los 1,269 km del ducto para que el petróleo llegue hasta Valdez. Ahí llegan los cargueros por el crudo y lo llevan a las refinerías en distintos lugares de Estados Unidos. Justamente uno de esos cargueros fue el que se accidentó en la década de 1980, el Exxon Valdez.

			La conferencia estuvo muy interesante y duró como una hora. Al terminar nos pasaron lista para subir a la van con la lista que habían hecho con las identificaciones, así que ya la había hecho. Después de la conferencia le hablé a Gu por su cumpleaños, cumplía siete. Platicamos un rato, le conté lo que había logrado y le dio mucho gusto. Le dije que lo vería el fin de semana. También hablé un rato con María, mi hija. Estaba muy contento, estaba teniendo un muy buen día. 

			Pasaron lista arriba de la van y como a las 11:00 am nos llevaron rumbo a la playa, éramos como unas 10 personas. La verdad es que lo de tour en la camioneta es una vacilada. Recorrimos cuando mucho 15 km. Las instalaciones de las petroleras están padres y es cierto que no puedes pasar así nomás, pues está lleno de tuberías. El recorrido hasta la playa tardó cuando mucho 20 minutos, pero tuvimos que esperar otros 20 porque había un oso grizzly en el lugar al que íbamos. Antes de las 12:00 estábamos ya en la playa, estuvimos unos 20 minutos, caminé un rato, nos tomamos fotos y regresamos a la camioneta. La playa a la que fuimos se congela en invierno y el casco de hielo llega hasta el Polo Norte, es entonces cuando salen los osos polares. De hecho podrías ir caminando a Rusia o a cualquier país de Escandinavia, es increíble.

			Había logrado la primera parte de mi meta: cruzar el continente del mar Ártico al mar Ántártico, de Prudhoe Bay a Ushuaia. El destino juega con nosotros: cuando de verdad te toca hacer algo, una oleada de coincidencias te abren las posibilidades de hacerlo, aunque al principio parezca que todo está en contra y aunque todo mundo te diga que es “imposible”.

			Desde que me había subido a la camioneta, una señora como de unos 60 años se me quedaba viendo mucho. Ya cuando íbamos de regreso se me acercó y me dijo muy segura: “eres sagitario”. Me dijo que me había estado observando, y comenzó a describirme sin que yo le dijera nada. La verdad fue bastante atinada. Ella era brasileña y también era sagitario, platicamos un buen rato mientras regresábamos al hotel.

			A la 1 pm teníamos que dejar el hotel, así que recogimos todo, preparamos las motos y entregamos la habitación. Después fuimos a buscar una gasolinera en Deadhorse, porque no había estaciones hasta Coldfoot y no traíamos ya casi nada. No había gasolinera como tal, pero te vendían gasolina con una especie de bomba. Compramos también algunos recuerdos y a las 2:30 pm íbamos de regreso hacia Fairbanks. 

			El día estaba increíble, había sol, no llovía y estaba todo despejado, sin neblina. Ahora sí avanzábamos a buena velocidad y con mucha más seguridad, pues la tierra ya se había secado y las motos no patinaban. Yo traía la llanta delantera muy lisa, pero no me preocupaba mucho, había logrado lo que me había propuesto y eso era lo que me importaba. Como a la media hora de que salimos, en medio de la nada, nos encontramos con los amigos de Robert. Platicamos con ellos una media hora y nos tuvimos que subir a las motos pues los mosquitos no nos dejaron en paz. Ellos siguieron hacia Prudhoe Bay y nosotros hacia Coldfoot, y si se podía, hasta Fairbanks. 

			A las 6:00 pm, nos detuvieron en Atigun Pass, hasta arriba de la sierra ártica, porque estaba pasando un convoy de tráileres. Como la carretera es muy angosta, deben parar el tráfico de un carril para que suban los convoyes. Los controladores del tráfico tienen que tener unas cornetas y gas pimienta por si los atacan los osos grizzly. Estuvimos ahí como media hora, hacía mucho frío y estaba chispeando, pero nada como el día anterior. Llegamos a las 9:00 pm a Coldfoot. Comimos en el bufet y mientras comíamos entró Walter, el cuate con el que había acampado en Fairbanks. Se sentó con nosotros a platicar un rato. Un poco después entró un grupo de brasileños que venían en Harley y me preguntaron cómo estaba la carretera. Les dije la verdad, con esas motos ni de chiste iban a poder. Ellos me contaron que llevaban cuatro meses viajando desde Ushuaia y que lo intentarían de todas maneras. 

			Al terminar de cenar, Robert y yo decidimos seguir hasta Fairbanks. Como a las 11:00 pm llegamos a la gasolinera al lado del río Yukón. Cargamos de nuevo y le regalé mi bidón a los de la gasolinera, les dije que se lo dieran a alguien más que lo fuera a necesitar. Salimos de ahí como a las 11:30, ya habíamos pasado lo más pesado y peligroso, pero todavía faltaban 200 km, unas tres horas más o menos.

			Como de ida iba nervioso, disfruté mucho más el regreso. Llegamos a las 2:30 am a Fairbanks. Buscamos hotel pero no conseguimos, así que fuimos a un lugar para acampar donde se había quedado Robert antes. Cuando llegamos no había nadie en la recepción, así que nada más nos metimos. El lugar estaba muy padre, al lado de un lago muy bonito. También era un trailer park. Comenzamos a montar las casas de campaña a las 4:00 am. Habíamos recorrido 800 km ese día y duramos 14 horas dándole a la moto. La verdad Robert tenía buena condición, muchos otros se hubieran cansado mucho tiempo antes. Nos dormimos como a las 4:30, dormí muy bien.

			La idea de Robert era esperar a sus amigos. Si todo salía bien, llegarían al día siguiente en la madrugada. Él quería llevar su moto con un mecánico bastante conocido que cambiaba llantas y arreglaba las motos mejor y más barato que en la agencia. Yo había escuchado de él antes, pero no sabía dónde estaba. De hecho, la pareja que había conocido en el Denny’s me lo había recomendado también. Pensé acompañar a Robert al taller al día siguiente; ya no traía llanta delantera y no tenía prisa, pues seguía con dos días de holgura. 

			 

			Día 14. Viernes 30 de julio de 2010

			Fairbanks, Alaska – Denali, NP (Camp), Alaska.

			200 km + 100 km (parque), acumulado 10 800 km 

			 

			Nos despertamos como a las 10 am. El sol no te permite despertarte muy tarde, además había mucha gente y hacían mucho ruido, así que no aguanté mucho en la casa de campaña. Me fui a bañar y antes de ir al taller de las motos desayuné con Robert. Yo no sabía todavía si bajar al parque Denali o quedarme un día con Robert para esperar a sus amigos. 

			Cuando llegamos al taller, que era una cochera de una casa, había un cuate de Denver, Mike Ellis, que traía una Ducati doble propósito pocamadre. El cuate del taller tenía de todo. Él era quien cambiaba las llantas de gajos para ir a Prudhoe Bay y tenía muchas llantas usadas que le dejaba la gente ahí; él te las regalaba y sólo te cobraba la cambiada. Convenció a Robert de que le pusiera llantas nuevas a su moto y esperamos mientras terminaba otras motos en las que estaba trabajando. 

			Mientras esperábamos aproveché para lavar mi moto con una Karcher que el cuate nos prestó, y le compré una llanta delantera usada. Esperamos como cuatro horas. Decidí que no tenía caso quedarme, me despedí de Robert y de Mike, y quedamos que haríamos Centro y Sudamérica juntos. 

			Antes de ir por mis cosas al campamento pasé a un súper a comer algo, ahí te hacían unos sándwiches como los de Subway. Pedí uno y estaba muy bueno. La chava que los hacía se portó muy bien conmigo, de hecho se salió de su lugar y se sentó conmigo mientras comía. Le conté de mi viaje y se interesó mucho, platicamos bastante. Me contó que el precio de la luz no bajaba en invierno y que ni el gas era más barato, a pesar de que en Alaska hay mucho; que las temperaturas en invierno llegaban a -40 grados y que la tarifa de luz era la misma que en el resto de los Estados Unidos. También me dijo algo que se me quedó muy grabado: en Alaska tienes que trabajar muy duro porque si no, te mueres de hambre y de frío, literalmente. Fue un rato muy agradable, lástima que no puede platicar más con ella. Me comí la mitad de la torta y guardé la otra mitad para más tarde.

			De ahí me lancé para el campamento y recogí mis cosas. Salí de Fairbanks ya tarde. La carretera estaba muy padre, y conforme te acercas al sur se pone más bonita. Llegué a las 7:30 pm a Nenana, a casi 100 km al sur de Fairbanks yendo hacia Anchorage. No tenía nada especial, sólo una estación del tren muy padre. Me llamó la atención que muchos carros tenían orugas como de tanque de guerra en lugar de llantas. De Nenana sigue Healy, como a 100 km al sur, y ya cerca está el parque nacional Denali, donde se ubica el Mount McKinley, la montaña más alta de América del Norte. 

			Llegué a Healy como a las 9:00 pm. El pueblo estaba muy padre, todas las construcciones son de madera tipo suizo. Había muchos hoteles que se veían muy buenos. Le seguí dando por la carretera hasta que llegué a la entrada del parque. A las afueras del parque había más hoteles buenos y varios restaurantes, bares y tiendas.

			Entré al parque como a las 9:30 pm. Ya era tarde e iba a estar cerrado, pero como obscurece muy tarde y no tenía mucho que hacer entré a conocer. Tomé una carretera que entra en el parque hacia el oeste, debo haber recorrido unos 40 km. Vi alces y otros animales, un poco más adelante vi un grupo de personas paradas en la carretera, estaban viendo un oso muy cerca, como a diez metros. Qué suerte me tocó. Como a la mitad del camino había un mirador para ver el pico de Mount McKinley; tuve mucha suerte porque estaba muy despejado y pude verlo, por lo general no se alcanza a ver muy bien. Estuve un rato ahí sacando fotos, luego seguí, pasé Toklat River y llegué a Thorofare Pass. Ahí estuve un rato en los miradores viendo alces, caribúes y otros animales.

			Las oficinas del parque habían cerrado, y todos los lugares para acampar estaban llenos así que me fui a buscar hotel. Salí del parque y fui hacia el sur, en dirección a Anchorage, para buscar dónde quedarme. Todos los hoteles en que me paré estaban llenos. Como a 12 km al sur de la entrada del parque vi un lugar para acampar, Denali Grizzly Bear. Sólo les quedaban dos lugares para acampar, pero no daban al río. Afortunadamente al día siguiente se desocuparían varios espacios. El río Nenana estaba precioso y donde acampé se podía escuchar bastante bien. 

			La chava de la recepción era una rusa que había ido a Alaska para trabajar durante el verano. Platiqué un buen rato con ella, era muy buena onda; me contó que se pronosticaba que por la noche se vería la aurora boreal. Más al norte no se veía porque no había noche en esas fechas, tenías que esperar a septiembre. Eso me emocionó mucho, compré un vino tinto y algo de comer en una tienda, no quería perderme la aurora.

			Monté mi casa de campaña y me dormí como a las 3:00 am. A las 4:00 am se vería la aurora boreal, así que puse mi despertador. Sólo dormí una hora. Me desperté y me fui al río, que estaba como a 150 metros de donde había acampado. A los 15 minutos aparecieron las luces boreales, ¡qué espectáculo! Ese fue otro de los momentos increíbles del viaje. 

			Me serví una copa de vino y me dediqué a ver el cielo. Había luces verdes que se movían caprichosamente, yo me sentía muy emocionado. Estuve ahí como hasta las 5:30 am, cuando las luces comenzaron a desvanecerse. Me fui a dormir, estaba agotado, no había dormido ocho horas ni sumando los últimos cuatro o cinco días. 

			Me acosté. El río se escuchaba muy cerca. La sensación era increíble, estaba totalmente inmerso en la naturaleza, me sentía conectado a ella. A las 6:00 am me quedé profundamente dormido. 

			 

			Día 15. Sábado 31 de julio de 2010

			Denali, NP (Camp), Alaska 

			0km, acumulado 10 800 km 

			 

			No podía despertar, sólo me levantaba esporádicamente al baño. Se me cerraban los ojos de manera impresionante. Nunca en mi vida había estado tan cansado. Desperté como a las 5:00 pm, comí algo que tenía en la casa de campaña y volví a dormirme. Puse el despertador a las 7:00 pm pues quería ir a cenar a un restaurante que había visto el día anterior. 

			Apenas pude levantarme cuando sonó el despertador, me fui a bañar al área común y luego a recepción. Se había desocupado un espacio que daba al río, me lo dieron y cambié mi casa de campaña para allá. No tardé mucho, al terminar me dirigí al pueblo que estaba a la entrada del parque. 

			El restaurante se llamaba Salmon Bake. Estaba lleno cuando llegué y me dieron lugar en la barra del bar, en la segunda planta. Pedí una clam showder y unas patas de king crab. Todo estaba riquísimo. Platiqué un rato con una barman muy a gusto, pero seguía cansadísimo, se me cerraban los ojos. Como a las 10:00 pm fui hacia el campamento. Tomé fotos a un letrero afuera del restaurante que decía las distancias a distintas ciudades del mundo. Puse gasolina y por fin llegué al campamento.  

			Ahí me encontré con la rusa de la recepción, me invitó a una fiesta y le dije que iría. Pero no contaba con que no me despertaría. Me quedé un buen rato viendo el río que pasaba, el lugar era increíble. Pensé en dormir un par de horas para luego ir a la fiesta con la rusa, pero simplemente no me desperté, ni siquiera oí el despertador. Me quedé dormido como a las 11:00 pm. No desperté hasta la 1:00 pm del día siguiente. 

			Traía mucho cansancio acumulado. Sólo estuve despierto como cuatro horas ese día. Descansé muchísimo, y acampando en medio de la naturaleza en uno de los lugares más padres del viaje, qué más podía pedir. 

			 

			Día 16. Domingo 1 de agosto de 2010

			Denali, NP (Camp) – Homer, Alaska

			800 km, acumulado 10 600 km

			 

			Dormí muy profundamente, sólo recuerdo que entre sueños alguien me preguntaba si podía acampar a un lado mío; pero yo no podía contestarle, estaba muerto. Me desperté como a la 1:00 pm y fui a la recepción para pedir que me dejaran quedarme un rato más. Después me fui a bañar y a recoger mis cosas; como a las dos salí hacia Anchorage, 400 km al sur de Denali.

			La carretera se iba poniendo cada vez más padre, avanza un buen rato al lado del río y poco a poco todo vuelve a ser bosque de pinos. Encontré muchos autos que se detenían para poder ver alces, osos, venados; incluso pude ver un castor gigante y un águila calva enorme. Y siempre a lo lejos, de fondo, se veían las montañas. A mano izquierda se veía la cordillera nevada. La zona de glaciares que está antes de llegar a Anchorage es uno de los campos de hielo de Alaska, es un parque llamado Chugach. En uno de los pueblos del camino me paré para sacarme una foto con el batimóvil de la serie de la década de 1970; también tenían ahí la van de Scooby Doo. 

			Como a las 6:00 pm llegué a Mirror Lake, que está muy cerca de Anchorage, me desvíe un poco de la carretera y me bajé para caminar un rato. Estaba padre el lugar, había algunas casas a la orilla del lago y un parque. Por ser domingo, estaba lleno de personas haciendo picnic. Ya en el camino veía la cadena de la moto un poco floja pero no le quería mover para no tener broncas, ya casi terminaba el viaje. Iba a mandar por paquetería la moto de Anchorage a McAllen, y le iba a hacer el servicio en México.

			Salí del lago y me fui directo a Anchorage. Llegué a las 7:00 pm, di varias vueltas por la ciudad; está padre, pero me imaginé que iba a estar mejor. Robert me había sugerido que fuera a Homer, me comentó que la carretera para llegar valía mucho la pena y que el pueblo era muy bonito. También me comentó de la carretera a Valdez, pero insistió en que fuera a Homer. 

			Como había dormido casi dos días, no estaba cansado. Anchorage no me gustó como para quedarme varios días, así que decidí ir hacia Homer, otros 400 km más al sur. Además, aunque tenía una cotización de envío por paquetería para la moto, como era domingo, todo estaba cerrado. Robert tenía razón, la carretera hacia Homer fue la más padre del viaje hasta entonces. Sobre todo es muy bonita la primera parte, durante unos 70 km vas al lado del Tumagain Arm, un brazo de mar que entra hacia las montañas; el nivel de agua es muy bajo y cuando baja la marea el mar se aleja mucho dejando el terreno con lodo. Pero tiene un brillo que lo hace parecer un espejo y la vista es increíble. Además es una zona de muchas almejas y cuando el mar se retira es muy fácil pescarlas. También es la entrada y salida de salmones, y como varios se quedan atrapados en los charcos mientras sube la marea, la zona se llena de osos y personas que buscan capturarlos. 

			De verdad es un lugar mágico, la combinación de las montañas nevadas y altísimas, el mar que refleja todo como un espejo, el cielo de color de mar y el bosque de pinos, es impresionante. Después de que termina el brazo de mar entras entre las montañas y las recorres en zigzag. Esas montañas contienen el campo de hielo del Kenai Fjords National Park. Toda la zona se llama Chugach National Forest. Fue una excelente decisión conocer este lugar.

			Al salir de la cadena montañosa de nuevo te aproximas al mar y puedes ver la península de Kenai. Ahí continúa el bosque y es un lugar increíble; en el camino hay varias iglesias ortodoxas rusas de quienes se quedaron a vivir ahí después de la compra de Alaska. Son unos 150 km de carretera al lado del mar. Me detuve varias veces a sacar fotos y llegué a Homer como a las 12:00 am, todavía con luz de día. 

			Homer está increíble, es la capital mundial del delicioso pescado halibut. Es un pueblo muy bonito de pescadores y tiene una laguna adentro del pueblo llena de hidroaviones estacionados. Todavía me faltaba recorrer una punta que llega al punto más al sur de Alaska al que puedes llegar por carretera, es una punta que mide unos 12 km de largo por 60 metros de ancho y está llena de restaurantes; pero ya estaban cerrados cuando pasé, era muy tarde.

			Llegué hasta la punta, hasta que se me terminó la tierra. Incluso está un hotel justo ahí, que se llama “Land’s End”. Me sentía muy contento, el lugar era increíble. Frente a mí se veía la cordillera nevada, el mar era gris y las nubes le daban un toque muy especial. Me quedé media hora viendo el paisaje. Cuando salí de regreso, era como la una de la mañana y me quedaban varias horas de luz. Mi idea era regresar temprano al siguiente día a Anchorage para ver lo del envío de la moto. Tenía dos opciones para mandarla, pero la información me había llegado por correo electrónico, entonces no había nada seguro todavía. 

			Salí de Homer y cuando bajaba por el camino vi varios hoteles, y cabañas con vista al mar y las montañas. Me detuve en uno y tenían una cabaña libre, aunque era muy cara. Cuando vi el lugar entendí por qué costaba tanto. Estaba pocamadre, tenía una televisión de plasma enorme, home theater, cocina un jacuzzi al aire libre. Como ya había acampado varios días decidí darme el lujo. 

			Me metí un rato al jacuzzi, la vista desde la cabaña era espectacular. Estuve como una hora en el jacuzzi, con agua muy caliente y muy cómodo, viendo el paisaje; y me metí a acostarme, incluso desde la cama se veían el mar y las montañas. Me quedé dormido como a las cuatro. Sin dudas, fue el mejor hotel en el que me quedé en todo el viaje; lástima que sólo lo disfruté un poco. 

			 

			Día 17. Lunes 2 de agosto de 2010

			Homer, Alaska – Anchorage, Alaska

			400 km, acumulado 12,000 km

			 

			Me desperté a las 9:30 am. Llamé a uno de los lugares donde me cotizaron el traslado de la moto, pero no me contestaron. Me quedé un rato a disfrutar la cabaña, realmente no me quería ir. Al fin salí a las 11:30 y fui a la gasolinera al lado del hotel. 

			A las 12:00 pm ya iba camino a Anchorage; volví a disfrutar de la carretera, me detuve varias veces para tomar fotos e intenté llamar a los negocios que podrían llevar la moto a McAllen, pero no los encontré. Iba muy lento porque la cadena estaba ya muy mal; aceleraba un poco y se patinaba con el sprocket.

			Poco antes de llegar a Anchorage bajó la marea y pude ver desde un puente un charco lleno de salmones atrapados. Había mucha gente sacándolos. Llegué a la ciudad como a las 5:00 pm y me puse a buscar uno de los lugares que podía embarcar la moto, pero era mi tercera opción pues me cobraban el doble que los otros. Me detuve en un McDonald’s a comer y aproveché para volver a intentar por teléfono, afortunadamente entró la llamada de mi primera opción. Me dio una dirección a la que tenía que llevar la moto para que la empacaran. Le dije que lo haría al día siguiente como a las 10:00 am.

			Fui a buscar un hotel cercano al aeropuerto para no tener problemas una vez que dejara la moto. Me hospedé en un motel bastante bueno. Bajé todas las cosas y separé lo que se iría con la moto y lo que me llevaría en el avión. Le marqué a Jorge de Lara, un buen amigo que tiene una agencia de viajes, y le pedí que me consiguiera un vuelo de Anchorage a Aguascalientes para dos días después.

			Todavía tenía dos días de holgura y tenía ganas de ir a la carretera de Valdez, pero la cadena no iba a aguantar. Tampoco quería pasar los dos días en Anchorage, no tenía mucho sentido. Aunque podía cambiar de opinión, no había entregado la moto y no tenía la reservación del vuelo. 

			Al lado del hotel había un bar como de motociclistas de Harley. Fui a echarme unas chelas, el viaje había terminado y había que festejar. Cuando entré había cinco personas, unos bikers y una chava pedísima. Se me acercó la chava y estuvimos platicando muy a gusto, le conté de mi viaje y lo que todavía faltaba. Seguía platicando con ella y entró una llamada a mi teléfono, así que salí un momento del bar. Cuando regresé, la chava ya había echo un desmadre, les gritaba a los bikers que eran unos pendejos que se sentían muy rudos, pero que ni siquiera se habían atrevido a hacer lo que había hecho yo. Los bikers se salieron y se me quedaron viendo; la chava seguía picándolos, así que mejor me fui yo también, si me quedaba me iba a meter en un problema con la chava peda. Me fui a mi cuarto a descansar y ver tele. 

			 

			Martes 3 de agosto de 2010

			Anchorage, Alaska – Aguascalientes, México

			0 km, acumulado 12,000 km

			 

			Me desperté como a las 9:00 am, me bañé y me lancé a buscar el lugar donde empacarían la moto. Llegué ahí como a las 10:00 am, era una casa muy padre. El señor que salió me dijo que me estaba esperando. Metí la moto cerca de su garaje. Me pidió que le desconectara la batería y le quitara los espejos retrovisores. Revisó que no trajera casi gasolina, la subió a una tabla, le quitó las maletas y me dijo que se la dejara. Le iba a construir una caja a la medida, no hay cajas prefabricadas para moto. 

			El costo de la empacada estaba incluido en el traslado, así que me despedí y me fui hacia el hotel. Quería ir caminando, pero comenzó a llover, así que al final me fui en taxi. Al llegar hablé con Jorge, me dijo que había un vuelo en la noche a Los Angeles que llegaba a la media noche y que a la 1:30 am podía tomar un vuelo de Los Angeles a Aguascalientes. Me pareció bien y le pedí que reservara. 

			Tenía todo el día para conocer Anchorage. Descansé un rato, pedí que me vendieran medio día más para poder dejar mis cosas y me fui al centro para conocer un poco más. A las 2 pm me metí a un buen restaurante, comí y me regresé al hotel. Vi tele hasta poco antes de salir hacia el aeropuerto, me bañé y pedí un taxi. Llegué a muy buena hora al aeropuerto, compré souvenirs. Dormí todo el vuelo. En Los Angeles esperé un par de horas y subí al avión. De nuevo dormí todo el trayecto. Llegué a las 6:00 am a Aguascalientes. 

		

	
		
			Tramo 2

			Etapa 1 

			 

			Aguascalientes, México - Santiago de Chile

			25 días , 12 000 km

			 

			Video del tramo 2 disponible en: https://vimeo.com/43145915

			 

			Día 1. Martes 21 de diciembre de 2010

			Aguascalientes, Ags. - Tehuacán, Puebla

			750 km / acumulado 12 750 km

			 

			Empecé a prepararme a las 9:00 am y salí a las 11:00 de la casa, rumbo a Oaxaca, aunque ya era demasiado tarde para llegar hasta allá. Le di por la carretera Aguascalientes-León, todo tranquilo y sin tráfico. Llegué a Salamanca a las 2:00 pm, eché gasolina pasando la caseta, me comí unas papas y un refresco, y aproveché para llamar a Polo Almanza para decirle que sí había salido al viaje y que guardaría la moto en Santiago de Chile. Él me dijo que hablaría con don Juan Araya, el presidente de la cámara de transportes chilena, y que se comunicaba conmigo para darme direcciones e indicaciones.

			Retomé el viaje a las 2:20 pm y seguí hasta el parador San Pedro, cerca de San Juan del Río. Eché gasolina y entré al restaurante, comí un plato de barbacoa con un consomé buenísimo. A las 4:30 pm salí de ahí y le seguí dando hasta la caseta de Palmillas. Llegué a la salida del Arco Norte, como a unos 80 km, y tomé el libramiento, de aproximadamente 180 km, para llegar a San Martín Texmelucan. 

			Llegué a las afueras de Puebla como a las 6:30 pm, me paré en una gasolinera, eché gasolina y me tomé un café en un Italian Coffe. En cuanto me bajé de la moto una señora que llevaba un perrito me preguntó que de dónde venía y a dónde iba. Le conté mis planes y se quedó muy impresionada, entonces se acercó una amiga de ella, peruana, a ella también le llamó mucho la atención y le habló a su hijo, Max Cárdenas. Ellos también iban hacia Oaxaca. Le platiqué a Max lo que pensaba hacer y me contó que a él también le interesaba hacer algo parecido. Intercambiamos tarjetas y me comentó que él pasaría año nuevo en Bogotá, así que quedé de marcarle o enviarle un correo electrónico. 

			Salí de la cafetería como a las 7:00 pm, tomé la autopista que va de Puebla a Veracruz. Antes de bajar las Cumbres de Maltrata está la desviación hacia Oaxaca. Pero ya era de noche, y como a las 8:30 llegué a Tehuacán, Puebla. Decidí pasar la noche ahí, todavía faltaban 250 km para Oaxaca y no conocía Tehuacán. Me fui hacia el centro de la ciudad y encontré un hotel frente a la plaza central. El edificio era muy bonito, pero los cuartos estaban muy malos. 

			Me bañé y me cambié. Fui a dar una vuelta por la plaza de armas, está bonita y bien iluminada. Me comí un elote y busqué un restaurante, ahí me comí una torta de milanesa muy buena. Terminé de cenar y me fui a dormir. Quería levantarme muy temprano para llegar a desayunar al mercado de Oaxaca y tratar de dormir en Antigua, Guatemala, o mínimo a Tapachula, Chiapas, al día siguiente.

			 

			Día 2. Miércoles 22 de diciembre de 2010

			Tehuacán, Puebla – Puerto Arista, Chiapas

			700 km / acumulado 13 450 km

			 

			Me levanté temprano, hacía mucho frío. Le di hacia Oaxaca, mi idea era llegar a desayunar unas buenas tlayudas al mercado 20 de Noviembre. La carretera era buena, pero a fin de cuentas de voy y vengo. La sierra está pelona de árboles y hay mucho cerro. El camino es bonito, hay mucho cactus de órgano, subidas y bajadas. Y mucho frío. Llegué al mercado a desayunar como a las 11:30 am, pues tanto la salida de Tehuacán como la entrada a Oaxaca estaban muy llenas.

			Tardé un rato para encontrar los restaurantes del mercado. En cuanto llegué me compré una bolsita de chapulines. En el puesto que ya conocía pedí mi tlayuda con cecina, le eché los chapulines, y me quedó exquisita. Salí del mercado como a las 12:00 pm, fui a dar una vuelta al zócalo, recogí la moto del estacionamiento y salí de la ciudad como a la 1 pm. Tomé la carretera de Oaxaca a Salina Cruz (Istmo), es larga, solitaria y sinuosa; muy aburrida. 

			Recién pasando el entronque de Mitla se llega a la capital mundial del mezcal, Santiago Matatlán, un pueblo chico con muchas fábricas artesanales de mezcal. La carretera continúa por la sierra, que está bonita, pero es muy árida. Empieza seca, llena de cactus y poco a poco se va pareciendo a las de Nayarit, con huizaches, mucho cerro y un camino sinuoso. A la mitad del camino, hacia el poniente se ven muchos cerros de la Sierra Madre Occidental. Entre más cerca está el istmo, el paisaje se llena más de huizaches y de calor.

			Después bajé a una planicie, casi a nivel del mar, y ya estaba en el istmo, muy cerca de Tehuantepec. El clima ya era muy caliente y húmedo, y hacía mucho aire. Todo el tramo es muy pesado. Creo que para llegar a Chiapas es mejor dar la vuelta por Veracruz. Además esta carretera no está considerada como muy importante y, por lo tanto, no se ve que la vayan a mejorar pronto. 

			Llegue a Tehuantepec como a las 4:00 pm. Traía algo de hambre, así que me metí al pueblo, aunque esto desvía un poco de la carretera. Comí en el “Pulpo Marinero”, pedí unos camarones para pelar muy buenos y unas chelas, hacía un calor impresionante. De ahí salí como a las 4:45 pm. Pasé por la Ventosa. Hace un viento impresionante. El aire es tan fuerte que la moto se mueve muchísimo, de ir en un carril te puede brincar al otro. Sientes que se levanta la moto por debajo. Como a las 5:15 pm pasé por los abanicos eólicos. Es algo impresionante ver cientos de hélices moviéndose con el viento. Además, que haya fuentes alternativas de energía habla bien del país. La Ventosa es un lugar especial de verdad, me gusta.

			Como a 100 km de la Ventosa, yendo hacia Arriaga y como 10 km antes de llegar a San Pedro Tapanatepec, había una fila de 15 km de coches parados. Me adelanté a todos los coches por los lados. Iba preguntando y la gente que estaba esperando pensaba que era un accidente. Cuando llegué hasta adelante me di cuenta de que unos encapuchados habían bloqueado la carretera.

			Los macheteros encapuchados llevaban varios días bloqueando la carretera desde las 8:00 am hasta la noche porque su presidente municipal ya se iba y no había cumplido lo que les había prometido. Cuando llegué eran como las 6:00 pm. No había ninguna autoridad y los que no podíamos pasar ya estábamos molestos. Duré ahí como dos horas, pero había quienes llevaban ya 10 horas esperando a que estas personas las dejaran pasar. Se hizo de noche y los encapuchados prendieron una fogata gigante en medio de la carretera. Como se hizo oscuro, se empezaron a poner nerviosos y a discutir entre ellos. Me acerque al líder y le dije que si me dejaba hacer la moto a un lado por el fuego de la fogata, mañosamente de mi parte para poder cruzar el tapón por un lado. Le comenté también que necesitaba hacer mi campamento porque los que venían en carro como quiera dormían ahí, pero yo no podía hacer eso. 

			Como que les caí bien y me dijeron que sí. Me ayudaron a mover la moto ellos mismos para no prenderla y que nadie se diera cuenta. Una señora encapuchada les ordenó a otros que me cruzara el tapón por un lado de la carretera, sus gentes me empujaron hasta que crucé el reten y me fui. Ni hablar, al parecer fui el único que pasó y vaya que había enfermos, niños y demás en la fila. Pero así pasa cuando sucede. 

			Como ya era tarde y me faltaban todavía como 300 km para llegar a Tapachula me detuve y le hablé a José Carlos Lozano para preguntarle por una playa en Chiapas de la que me había platicado. Me dijo que se llamaba Puerto Arista. Estaba a 100 km del tapón de los macheteros. Decidí llegar a dormir ahí aunque me retrasara un poco, porque me la habían recomendado mucho. Llegué a Puerto Arista como a las 9:00 pm y encontré un hotel bueno muy cerca de la playa. 

			Me bañé y salí a buscar algo para cenar por la calle principal, había varios restaurantes y cenadurías. Por la calle había muchas personas como haciendo posadas o pequeñas procesiones religiosas. Cené y después me di una vuelta por el lugar. Es un lugar interesante, es bonito, acogedor y, sobre todo, virgen. Me gustó mucho. Fui a la playa, pero no se veía nada porque no había luces. Regresé al cuarto y me quedé dormido, estaba cansado y me quería despertar a la hora que saliera el sol, puse el despertador y me dormí.

			México fue el único lugar de todo el viaje donde vi bloqueos en las carreteras y con gente armada. Es triste darte cuenta de que tu país es de los más conflictivos y peligrosos de América. 

			 

			Día 3. Jueves 23 de diciembre de 2010

			Puerto Arista, Chiapas – Antigua Guatemala

			600 km / acumulado 14 050 km

			 

			Me levanté como media hora antes de que saliera el sol, me bañé y fui a ver la playa. Me tocó el amanecer ahí, estuvo increíble, la playa está preciosa y la salida del sol fue espectacular. Del lado del Pacífico casi nunca se ve padre el amanecer porque el sol sale por el lado contrario a donde está el mar, pero se vio increíble porque el sol salió casi en el mar, la orientación del lugar permite que el sol salga exactamente donde se juntan el mar y la arena. 

			Había algo de nubes y se pintaban con el sol increíble. Estuve admirando el amanecer más de una hora, había barcos pesqueros anclados cerca de la playa y muchas palapas de restaurantes. El lugar me gustó mucho. De ahí fui a tomarme un café al hotel, preparé mis cosas y me lancé hacia Tapachula, la idea era llegar a desayunar ahí antes de cruzar a Guatemala y aprovechar para echar unos telefonazos. 

			Esta carretera de Chiapas está muy buena, es una autopista de cuatro carriles y no cobran cuotas. Todo el camino es muy bonito, del lado izquierdo se ve la cordillera de la Sierra Madre y algunos volcanes. Se empiezan a ver desde aquí las ceibas y un tipo de vegetación que continúa hasta Colombia, y que no se ve en Oaxaca ni en el istmo, es como si Centroamérica comenzara después del istmo y terminara en Panamá. 

			Un poco antes de llegar a Tapachula está Huixtla, la tierra natal de mi tío Arturo Rodríguez. Me paré a sacar unas fotos para mandárselas. Eran las 9:00 am exactamente, de ahí le marqué y platiqué con él un rato. 

			Le seguí dando hasta llegar a Tapachula, me paré en una gasolinera a desayunar y a echar gasolina. Aproveché para hablar con Polo Almanza y con Victoria Estrada, y la felicité por su cumpleaños. Salí de la gasolinera como a las 10:00 am rumbo a la frontera, Cd. Hidalgo, Chiapas. Es como un libramiento de Tapachula y así continúa la carretera hasta llegar a Cd. Hidalgo, antes de cruzar volví a llenar el tanque.

			Vi el puente fronterizo y no me detuve en el lado mexicano, llegué a Guatemala (Tecún Umán) y para pronto llegó el primer tramitador. Un tipo bien vestido, perfumado y bien chaparro —y como dice mi compadre la Rata: no hay chaparro que no sea cabrón—, se acercó y me dijo que si necesitaba ayuda. Le dije que sí, pero que cuánto cobraba y respondió que lo que yo quisiera. Me acompañó de regreso al lado mexicano para sellar mi pasaporte de salida. Del lado guatemalteco pagué el peaje del puente y cambié algunos dólares por quetzales. De ahí nos fuimos a migración y aduanas. Llegué y había más personas esperando cruzar, una familia francesa que vive en Guadalajara y una pareja guatemalteca que vivía en México. 

			Como la moto estaba a nombre de mi empresa y yo no traía ningún documento que me autorizara moverla entre países, me iba a resultar imposible cruzar cualquier frontera. O sea, que ahí terminaba mi viajecito. Pero el chaparro me explicó que por cien dólares, y cincuenta más por trámites, él me podía hacer un poder de un “notario mexicano” —en serio— con los requisitos para pasar a Guatemala y a los demás países. Me tomó dos horas, pero por fin entré a Tecún Umán. Salí de la aduana como a la 1:00 pm con mi poder notarial mexicano made in Guatemala, y que usé para cruzar más de cincuenta fronteras.  De hecho, parecía que el sello del águila lo hubieran hecho con una moneda de diez pesos. 

			Durante el tiempo que estuve ahí platiqué mucho con la niña francesa y con sus papás; eran muy buenas personas. La pareja de guatemaltecos nos enseñó un mapa, me dijeron que sí era seguro ir por la carretera por la que yo quería subir la sierra para ir al lago Atitlán en Sololá, la carretera 1. La vegetación que encontré antes de comenzar a subir me encantó, había muchas palmeras y ceibas, es un lugar muy bonito en general.

			Antes de llegar a Retalhuleu hay un entronque que desvía de la carretera dos hacia la CA1. Tomé esta última, es muy similar a la Huixtla-Comitán, en Chiapas, hay muchas subidas, con vistas muy agradables y la selva se vuelve bosque. En algunos kilómetros se sube de 100 a 3 mil msnm, llegué a Quetzaltenango, ahí me paré en un McDonald’s a comer, tenía mucha hambre. De ahí avancé unos kilómetros más para entroncar ya con la CA1. Es una autopista preciosa, boscosa y muy alta, todo el tiempo entre 3 mil y 3,200 msnm. Había muchos derrumbes por las lluvias y hacía frío; pero la vista era increíble. De lejos se veían los volcanes del lago. Al poco rato llegué a Pilas, donde está el entronque para ir al lago o seguir hacia la ciudad de Guatemala. Le pregunté a  unos policías qué tan seguro era ir por la carretera a la laguna, me dijeron que hasta Panajachel era muy seguro, pero que seguir por donde yo quería ir, rumbo a Patzún, no tanto, porque había asaltos. Decidí bajar al lago Atitlán y regresarme por el mismo camino.

			Casi en todas estas partes altas había muchísimos indígenas, se veían muchos niños con un semblante muy bonito y al pasar con la moto les daba mucho gusto y saludaban todos, fue una experiencia muy padre. Primero llegué a Sololá, es un pueblito increíble, muchos indígenas muy amables y con un semblante muy agradable. Pasé Sololá para ir hacia Panajachel, que es la parte baja. La vista del lago y el volcán, mientras bajaba, era increíble. Me paré a sacar unas fotos y entonces me di cuenta de que la llanta traía una varilla clavada y se le estaba saliendo el aire. 

			En vez de seguir bajando, subí rápido a Sololá a arreglar la llanta. Encontré rápido un lugar, pero el parche no era caliente y la parcharon en frío. Perdí como una hora, pero valió la pena, si me hubiera pasado en otro lugar, habría sido peor. Aquí como quiera había quien la arreglara. De Sololá salí como a las 5:30 pm, ya para cuando llegué al entronque de las Pilas eran pasadas las 6:00 pm. 

			Seguí rumbo a Chimaltenango, que está como a 70 km de ahí, para tomar el entronque que me iba a llevar a la ciudad de Antigua. Hacía frío y estaba lloviendo, pero el paisaje era increíble, de los más bonitos de todo el viaje. En uno de los pueblos me paré a ponerme un suéter y fui a un restaurante chico. Me comí un caldo muy bueno. Ya era de noche, pero no faltaba mucho. Se hizo más pesado porque la carretera estaba muy destruida por deslaves y me tenía que desviar mucho.

			Seguí hasta Chimaltenango, de ahí ya no faltaba mucho para Antigua. Llegué ya de noche a Antigua, muy cansado. No encontraba hotel, pero una chava mexicana que vivía ahí me dijo dónde había un hostal. No había cuartos y me pasé a otro hostal, a dos casas. Ahí estaban tres chavas echándose unos vinos y me dijeron que sí había cuartos, una de ellas me lo enseñó, y decidí quedarme ahí. Estuve cotorreando con ellas un rato y me invitaron a cenar. Como a las dos horas se fueron al restaurante, ahí las alcancé. Yo ya había cenado, así que me tomé una cerveza guatemalteca, Gallo, muy buena, por cierto. De ahí nos fuimos a un antro que abrían ese día, era la inauguración. Nos la pasamos padre los cuatro, Marielos, Mishell, Majo y yo en el bar, estuvimos ahí unas dos o tres horas más o menos. 

			Acabamos como a las dos de la mañana. En general, en Guatemala cierran a esa hora. Nos fuimos a otro bar en el que iba a haber un after. Había más personas, no muchas, todas eran muy amables y estuvimos muy a gusto otro buen rato. Platiqué bastante con ellas. Me di cuenta de que es una sociedad bastante parecida a la mexicana. Todo el tiempo hablan de Estados Unidos, tienen una especial fijación con ese país, quieren ir ahí y hablan de que tienen muchos parientes allá. También me enteré de que los Zetas hacen en Guatemala lo mismo que en México. Por lo que me contaron, es una sociedad muy católica y son bastante radicales. 

			Me gustó mucho conocer cómo piensan y su visión de las cosas. Me llamó mucho la atención cómo México tiene una influencia tremenda en ellos y cómo los mexicanos somos tan indiferentes. Los programas de televisión, los noticieros, los anuncios, casi todo es mexicano. Es como si Guatemala fuera otro estado de México. La influencia que tenemos en Latinoamérica, y sobre todo en Centroamérica, es impresionante.

			Salimos de ahí como a las 3:30 am. Yo me fui a dormir, estaba muerto de verdad. Quería levantarme temprano para cruzar hacia El Salvador no tan tarde y dormir en San Salvador al día siguiente. También tenía la inquietud de la carta poder apócrifa, quería ver si no había problemas al cruzar la moto en El Salvador. Además quería conocer la ciudad de Guatemala, aunque fuera rápido.

			 

			Día 4. Viernes 24 de diciembre de 2010

			Antigua, Guatemala – Puerto Unión, El Salvador

			500 km / acumulado 14 550 km

			 

			Me levanté como a las ocho de la mañana. Me metí a bañar y me preparé para salir. La muchacha del hostal me dio un café, una manzana y un plátano. En eso salieron Marielos y Mishell y me despedí de ellas. Saqué la moto y me fui a darle una vuelta a Antigua de día, para conocer y sacar fotos. 

			Antigua es una ciudad colonial muy bonita, se parece a San Cristóbal de las Casas, y está bien cuidada. Los volcanes le dan un toque muy padre. Sacando una foto se acercó un americano a platicar conmigo, era un señor de San Diego que también le daba a la moto. Me comentó que conocía todo México, que ya lo había recorrido en moto. Le dije que iba a la ciudad de Guatemala y él me recomendó que no fuera porque había un tráfico terrible y que no valía la pena. Yo pensé que de regreso volvería a pasar y que ya tendría oportunidad de conocer. 

			Como ya no iba a la ciudad de Guatemala tomé la carretera que va a Escuintla. La carretera pasa al lado de dos volcanes, Acatenango y Pacaya, casi toda es de bajada y el paisaje es muy bonito. El volcán Acatenango es impresionante, me paré un rato a verlo. Es una de esas experiencias en que observas y te quedas callado. Después de un rato llegué a Escuintla, ahí entronca la carretera por la que empecé, la que va de Tecún Umán a la ciudad de Guatemala, o a la frontera con el Salvador, la carretera 2. 

			En Escuintla me paré a echar gasolina y aproveché para comer algo. Compré un mapa de Guatemala y una señora me dijo por dónde me fuera. Yo tenía planeado cruzar por la frontera por San Cristóbal, pero como ya había cambiado ruta ahora iba a cruzar por Pedro Alvarado–Hachadura (El Salvador), más al sur, cerca de la playa. Luego de 180 km llegué a la frontera. Al entrar a El Salvador se acercó un tramitador para ofrecerme su ayuda, y como ya en Guatemala había tenido problemas, le dije que me echara la mano.

			Le pregunté que cuánto. Me dijo, como siempre dicen, que lo que yo quisiera. Acordamos que serían cincuenta dólares, pero con la condición de que fuera rápido. Mientras se hacían los trámites llegó un niño bolero y me limpió las botas. Platiqué con él, me cayó muy bien. También se acercó un señor a platicar, él también tenía motos. Me recomendó dónde quedarme en San Salvador y me dio números de teléfonos de unas personas que también le daban a la moto, pero no les hablé, no me latió.

			Después de un rato pude salir de ahí. El tramitador me dijo que si quería cruzar de una vez todo el Salvador, le dije que quería conocer y quedarme en San Salvador. De todos modos me recomendó que hablara con Ronin, el tramitador que estaba del lado de Honduras. Hablé con él y me dijo que por las fechas iba a estar complicado cruzar, y que él me cobraba doscientos dólares. Tuve que decirle que sí, si no iba a estar atorado dos días en El Salvador. 

			Ronin me dijo que le diera al tramitador de ahí cuarenta dólares y que me los rebajaba él después. Esto era para que le fuera mandando los papeles y así adelantar el trámite. Total, di los cuarenta dólares y quedé con Ronin de verlo en una gasolinera cerca de la frontera, de Puerto Unión al día siguiente entre ocho y nueve de la mañana.

			En la aduana me recomendaron que me fuera por la carretera costera, pero no pasaba por San Salvador y yo quería conocer la capital. Me faltaban como setenta kilómetros para llegar. Le di un rato por la costera, hasta Acajutla. De ahí tomé la desviación hacia San Salvador. La carretera comienza a subir y el paisaje se va volviendo boscoso, pero a diferencia de Guatemala, no está tan bonito; está muy talado, maltratado y sucio. Las carreteras están muy buenas. Como a las 2:30 pm llegué a San Salvador, después de atravesar Nueva San Salvador. Busqué cómo llegar al centro para ver la plaza Libertad, pero por ser 24 de diciembre todo era un caos, nunca pude llegar a la plaza. La desorganización de este país es increíble.

			Pasé por un restaurante de hamburguesas que se veía bien y comí algo. Ahí decidí que mejor no me quedaba en San Salvador. Incluso pasé por donde están todos los edificios del gobierno, y la verdad no me gustó nada. Saliendo del centro está como la zona dorada, un poco mejor, pero no como para quedarme a dormir ahí. Comí y le di rumbo a la playa La Libertad, pensé que si me gustaba mejor ahí me quedaba. La carretera está muy padre, es de concreto y pura bajada. El paisaje es bonito. Llegué a La Libertad como a las 4:30 pm, di una vuelta y tampoco me gustó, así que decidí darle a Puerto Unión para llegar en la mañana con Ronin. 

			Eran las 5:30 pm cuando salí de playa La Libertad y aunque faltaban como 250 km para llegar a Puerto Unión se me iba a hacer de noche pues había muchos pueblos en el camino y era difícil cruzarlos, era Navidad. El trayecto fue muy pesado. A una hora de camino pasé una ceiba increíble, tuve que regresarme y tomar fotografías. Más adelante había una sierra y al terminar, una bajada muy prolongada, como de 15 km. De plano apagué la moto y bajé así. Llegué a Puerto Unión como a las 8:30 pm y me fui a buscar hotel, llegué a un Confort Inn.

			El hotel era nuevo y estaba bonito. La alberca estaba llena de gente, así que me puse mi traje de baño. Pedí mis whiskies de Navidad y llamé por teléfono a mis hijos, a mi mamá, a Katia, mi hermana, a Rodrigo, mi hermano y a Alejandro Díaz para desearles feliz Navidad. Estuve un buen rato ahí, el clima estaba riquísimo, hacía mucho calor. Después pedí de cenar una langosta y una carne muy buena, y me fui a dormir. Tenía que levantarme temprano porque estaba como a una hora de la gasolinera en donde me vería con Ronin. Cansado, cenado y medio mareado me quedé dormido de volada.

			 

			Día 5. Sábado 25 de diciembre de 2010

			Puerto Unión, El Salvador – Managua, Nicaragua

			450 km / acumulado 15 000 km

			 

			Me levanté a las 7:00 am. Desayuné en el hotel y salí como a las 8:00 am. Faltaban como 50 km para la frontera y le di hacia allá. Pasé por la ciudad de Puerto Unión, nada espectacular, pero se veía que había habido fiesta por Navidad. Seguí hasta llegar a un entronque. De pronto escuché a alguien gritando mi nombre, era Ronin. Iba en una camioneta negra con otros dos tipos, un chavo y Noé, un señor que no podía mover las piernas pues había tenido poliomielitis. Me detuve a cargar gasolina y me dijeron que los siguiera; pasamos la frontera de El Salvador. 

			Llegamos a la frontera de Honduras a las 10:00 am. El lugar era horrible y sucio, había carros quemados y borrachos tirados en las calles. Ahí, Ronin y sus secuaces me salieron con que no había nadie para tramitar el cruce de la moto, y quisieron sacarme más dinero. Decían que la chava que podía hacer el papeleo quería más lana para venir de Tegucigalpa. Incluso quisieron asustarme diciéndome que terminaría quedándome seis meses ahí parado, y decían que eso le había pasado a uno de los autos quemados. 

			Les contesté que no les daría nada más y que si lo que querían era partírmela, yo no tenía problema, que se lanzaran uno por uno, pero que al primero que iba a madrear era a Noé, el de la polio, y ya después veríamos. Ronin se rió y me preguntó si no tenía miedo, le dije que no, que si tuviera miedo nunca hubiera llegado ahí. Cuando vio que de verdad me valía madres, apareció mágicamente la chava que según esto venía de Tegucigalpa y todo lo resolvió. Perdí más de dos horas.

			Como era 25 de diciembre, todo era complicado. Otro rufián de la pandilla de Ronin me dijo que él me acompañaba a la otra frontera para cruzar a Nicaragua. Como vi las cosas, le dije que sí, pero que ya no tenía dinero, así que quedamos en que le daría 50 dólares. El cuate fue por un casco y se subió conmigo en la parte de atrás de la moto. Salimos hasta las 12:30 pm. El tramo para cruzar Honduras es de 175 km, la primera parte va desde la frontera a Choluteca es plana y se avanza muy rápido, pero los últimos 75 km son de montaña, subes y subes hasta que de repente, después de pasar San Marcos de Colón, aparece una pluma en la carretera. Ésa es la frontera. Le di lo más rápido que pude a la moto, no sabía si el tipo éste tendría alguna otra intención y pensé que si lograba asustarlo con la velocidad se lo pensaría dos veces antes de sacar alguna arma.

			Llegamos a las 2:30 pm. El “guía” se bajó temblando de miedo —ésa era mi intención, qué el tuviera más miedo de mí que yo de él— y se fue con los papeles a una oficina. Mientras lo esperaba me comí un sándwich de pollo que compré en una tienda. Cuando volvió me dijo que había que pagarle 40 dólares a otro tramitador. Esto me hizo enojar, le dije que no pagaría más y lo regañé a gritos. Como por arte de magia me sellaron la salida de la moto sin dar más dinero. Pero entonces me dijo que había que pagarle a un tramitador de Nicaragua. Al fin, tuve que arreglarme con el nuevo tramitador, y terminé pagando otros 50 dólares.

			Antes de cruzar la frontera me di cuenta de que la llanta de atrás se había ponchado de nuevo. Estaba enojado, con la llanta ponchada y a 25 kilómetros de la ciudad más cercana, Somoto. Además era 25 de diciembre, y ya eran las tres de la tarde. Al terminar los trámites le eché el “poncholín” a la llanta. No sirvió. Tampoco sirvió la bomba de bicicletas que llevaba. Pensé en quedarme y acampar ahí, porque si le daba con la llanta ponchada, la cosa estaría peor. Había algunos choferes de tráiler y uno me ayudó, traía una válvula, que tuvimos que doblar para que ajustara, y al fin inflamos la llanta con el compresor del tractocamión. Era muy buena gente el chofer. Con el poco de “poncholín” que entró se selló un poco la llanta, aunque todavía fugaba. Le metimos casi 70 psi para poder llegar a Somoto. Salí de ahí como a las 4:00 pm.

			Cuando llegué a Somoto estaba todo cerrado. Eran ya las 4:30. Eché gasolina y revisé la presión, había perdido 10 psi. Pregunté a cuánto estaba una ciudad más grande que Somoto. Un señor me dijo que Estelí estaba como a cinco “leguas” —en la madre, pensé, pues ¿dónde estoy?—. Tuve que revisar en la información que llevaba, eran 75 km. Me arriesgué y le di hasta allá. Tardé como una hora. Eché gasolina y revisé de nuevo la llanta, estaba ya a 50 psi, pero ya no fugaba tanto. Seguí hasta Sébaco y volví a revisar la presión, casi no había bajado. Comenzó a oscurecer, pero ya no estaba lejos de Managua así que le seguí. El atardecer fue espectacular, se veían el lago Managua y el volcán Momotombo, era uno de los mejores paisajes que había visto hasta el momento, muy similar a los de Guatemala.

			En total rodé como 250 km con la llanta ponchada. Llegué a Managua como a las 7:00 pm y vi una vulcanizadora abierta. Había mucha gente pero me paré ahí, todavía traía más de 40 psi, pero tenía que arreglar ya esa llanta. Estuve ahí como una hora, pero valió la pena, me había quitado un problema. Resulta que se había desprendido el parche que le habían puesto en Guatemala, quizá por el peso extra de llevar al tipo ese cuando crucé Honduras. 

			Entré a la ciudad como a las 8:00 pm. Como siempre lo hago, fui a buscar hotel cerca de la plaza central. Había muchísima gente en el centro. Encontré un hotel Intercontinental y, aunque era un poco caro, con lo de la llanta y el cansancio decidí quedarme ahí. 

			Mientras me entregaban la habitación fui a cargar gasolina y a comprar algo de cenar. En la tienda de la gasolinera platiqué con otros motociclistas. Ya de vuelta en el hotel aproveché para bajar unos correos y para hablarle por teléfono a mi mamá. Tenía la intención de ir a la plaza en la noche porque se veía padre y había mucha gente, pero la verdad estaba muerto y me ganó el sueño. De hecho el cuarto estaba sucio y me habían dicho que me iban a cambiar a otro, pero mejor me dormí.

			Fue un día muy pesado y muy especial, una blanca navidad con Ronin y sus secuaces.

			 

			Día 6. Domingo 26 de diciembre de 2010

			Managua, Nicaragua – San José, Costa Rica

			500 km / acumulado 15 500 km

			 

			Me levanté temprano y desayuné en el hotel. Me quejé de la habitación y, como siempre, no pasó nada. Fui a conocer la plaza central y aunque estaba sucia por los festejos, es muy bonita. Tomé algunas fotos y bajé al lago, que está como a una cuadra. Ahí estuve un rato. Salí hacia Granada como a las 8:00 am. 

			Es un tramo corto, como de 50 km, y no deja de haber casas como de fin de semana. En el camino está Masaya, un pueblo también muy bonito. Poco antes de llegar ahí venía atrás de un camión que echaba mucho humo y lo rebasé donde no debía. Había un retén de policías y me pidieron con señas que me parara, pero me hice güey y me les pelé. Como no sabía si me venían siguiendo, me salí de la carretera y me metí a Masaya para perdérmeles.

			Valió la pena porque la plaza y el mercado están muy padres. De ahí salí rumbo a Granada, como a las 8:30 am. Cuando llegué a Granada me pareció normal, pero entre más me acercaba al centro, mejor se ponía. El centro está increíble, de hecho Antigua y Granada iban ganando por mucho en el viaje. 

			El centro está como a unas diez cuadras del lago Nicaragua, me fui para allá y llegué a la entrada de un parque que está a la orilla. El lugar está lleno de restaurantes y bares, como con un malecón, la verdad muy bonito. De ahí salen las lanchas para ir a los volcanes pero ya no tenía tanto tiempo y se tardaban todo el día. Me regresé a Granada, estuve otro rato y me lancé para seguirle dando. 

			Para volver a tomar la carretera Panamericana tomé una carretera padrísima de 25 km que pasa al lado del parque de Mombacho. Me propuse irlo a visitar al regreso. Entronqué con la Panamericana y me dirigí hacia el sur. Pasé por Rivas y como a 15 km de ahí llegué a La Virgen, ahí hay un mirador desde donde se ven el lago y los volcanes. Hacía aire y se formaban olas en el agua, de fondo se veían los volcanes Concepción y Ometepe, imponentes. Era otro de los lugares favoritos hasta ese momento. 

			Muy cerca de ahí estaba la salida a la playa San Juan del Sur. Me desvié casi 40 km, pero valió la pena. San Juan está en el Pacífico, es una bahía pequeña con muchos hoteles y restaurantes, estuve un rato ahí, saqué unas fotos y me regresé porque tenía todavía que pasar la frontera de Costa Rica. De San Juan del Sur a la frontera con Costa Rica son 50 km, así que no estaba ya tan lejos. 

			La Panamericana va a un lado del lago, que de hecho termina justo en la frontera. En este tramo hace mucho aire, y también hay generadores eólicos. Todos ven hacia el lago, no son muchos, pero qué bueno que ya empezaron también ellos, habla bien de Nicaragua. Me quedé con muy buen sabor de boca con Nicaragua, un país que no se promueve mucho pero que, para mi gusto, ofrece más que Costa Rica.

			Llegué a la frontera Peñas Blancas como a las 2:00 pm. Estaba llenísima y, para no variar, se acercó un tramitador del lado de Nicaragua, medio negocié con él como en 30 dólares. Estacioné la moto, había una fila muy grande, como de unas tres horas, y el tramitador me brincó toda la fila. Me metí y después de un rato se les fue el sistema. Hacía un calor horrible y la oficina era muy pequeña. Como a la media hora regresó el sistema y me sellaron la salida migratoria. Nos fuimos a las oficinas de aduana, me sellaron y me fui hacia Costa Rica.

			Llegué a migración de Costa Rica y la verdad me quise hacer güey y me la brinqué. Le di en la moto y ya hasta el final me detuvieron. Yo puse cara de pendejo y dije que no había entendido el trámite. Me regañaron y me regresaron. Pero bueno, lo bueno es que tuve que hacer todo bien; si no, me hubiera metido en problemas. Me regresé y pasé primero a migración, me sellaron de entrada. De ahí me fui a la aduana y me mandaron con la de las copias. Ella me vendió un seguro contra terceros de la moto y me dio casi todo lo que tenía que llevar a la aduana que estaba en frente. 

			En la ventanilla de la aduana me revisaron los papeles y me mandaron a otra oficina cerca de ahí con los traileros. Ahí perdí otra media hora, pero platiqué muy a gusto con un chofer de tráiler. Total, acabé y ya me fui hacia el lugar en donde me habían regresado al principio, les di los papeles y salí de ahí.

			Salí tarde de la aduana. Como a 50 km de ahí, pasando La Cruz y El Guacalito, me detuvieron por primera vez por ir a exceso de velocidad. Me paré y platiqué con el policía, me dijo que la multa era carísima y le pregunté si podía pagarla ahí, corrompiéndolo. Le ofrecí veinte dólares. Estuve a punto de darle un billete de veinte pesos diciéndole que equivalían a dólares, pero me remordió la conciencia y terminé dándole doscientos pesos, que él cambiaría luego. 

			Aproveché para preguntarle al policía qué me convenía más, conocer los volcanes, que estaban ya muy cerca, o la playa de Punta Arenas. Me dijo que no iba a poder ver los volcanes porque había nubes, y que mejor me fuera para la playa. Un poco después llegué a Liberia y me paré a comer en un mall de comida. Pedí una lasaña y descansé un rato, saqué algo de dinero de un cajero. Parecía que estaba en Estados Unidos. 

			Punta Arenas está a 140 kilómetros de donde comí y como a 200 de la frontera. Me fui directo hacia allá. Casi llegando hay una salida de la carretera que va a San José. Es una punta muy estrecha, el lugar está bonito pero no es nada espectacular. El malecón es muy largo, hay muchos restaurantes y bares. Es como un sitio de playa para la gente de San José. Me quede ahí a ver el atardecer y salí rumbo a San José ya de noche. Según mis cálculos tardaría una hora en llegar; pero resulta que había dos carreteras, una buena y una mala.

			Sin saber me fui por la mala. Había un tráfico impresionante y la carretera estaba muy mala, pura subida. Además iba de noche. Los conductores de los coches se enojaban cuando los rebasaba, pero iban como a 20 km por hora. Después de un rato me desesperé y los empecé a rebasar. El tráfico se debía a camiones que hacían tapones de tráfico, una vez que los pasaba avanzaba sin problema. 

			Durante el trayecto, y por ser de noche, me di cuenta de que los motociclistas llevaban chaleco con reflejantes, y pensé que podía ser por ley. Después de mi sabia conclusión me cuidé de no encontrarme con la policía. En la subida se veían ciudades grandes, pero faltaba mucho para San José. Ya era muy tarde cuando apareció el aeropuerto, de todas formas me faltaba más de media hora para llegar, y ahí sí ya había policías. Así que me iba agachando o escondiendo entre los coches para que no me vieran. Ya después pregunté y creo que para extranjeros no se aplicaba esa ley, pero sí era ilegal no traer el chaleco en las noches.

			Tardé casi cuatro horas en llegar a San José. Estaba muerto de cansancio. Aparte, en la subida había hecho mucho frío. Al llegar, traté de buscar hotel en la plaza central. La ciudad es complicada y no lo encontraba. Cuando por fin encontré el centro, no me gustó, estaba muy feo y no había hoteles. En el camino había visto un Best Western con casino y con un Denny’s. Me regresé para buscarlo y perdí otro rato. 

			Había mucha gente pero todavía quedaban habitaciones. Me bañé y fui un rato al casino. Jugué un rato Black Jack. A mi lado estaba un tipo desesperado porque ya le habían bajado como 300 dólares; yo jugué unas ocho veces y me fui a cenar. Me aburre mucho jugar. 

			Pedí de cenar en el Denny’s, después me fui a dormir, había sido un día largo y pesado. Al siguiente día me enteré de que había otras playas más padres, como la de Papagayo, que estaba a cuarenta kilómetros de Liberia, donde había comido. 

			Me propuse visitar Malpaís, Flamingos y Conchal de regreso, pues en todos lados me contaron que están llenas de artistas y que son muy exclusivas. Y casi siempre ocurre que llegas a un lugar de visita y ahí te hablan de otros lugares menos famosos que, al final, resultan los más padres.

			 

			Día 7. Lunes 27 de diciembre de 2010

			San José, Costa Rica – Panamá, Panamá

			900 km / acumulado 16 400 km

			 

			Me levanté temprano y fui a desayunar al Denny’s con el cupón del hotel. Pedí un sándwich de huevo que estaba buenísimo. Cuando ya me estaba subiendo a la moto, llegó el de seguridad y me contó de las playas que me había faltado conocer, así que las anoté y las puse en la lista para el regreso. Me llamaba la atención sobre todo Puerto Limón, que está en el Caribe, y Papagayo, que está cerca de la frontera con Nicaragua. 

			Como en la noche no había encontrado la plaza central, me lancé a conocerla, pero el centro no me gustó nada. Saqué unas fotos y me salí del centro para buscar la salida de la carretera. Está muy complicado y no podía salir, no la podía encontrar. Además, estaba muy nublado y habían pronosticado lluvia. Por fin salí, la carretera está llena de pueblos pegados, casi 100 km de pueblo tras pueblo, San Diego, Tres Ríos, hasta que llegas a Cartago. Me recomendaron mucho Cartago pero no alcance a entrar, así que me propuse llegar a dormir ahí al regreso.

			En Cartago eché gasolina. Ahí me encontré a dos cuates que venían de Canadá en moto, comencé a seguirlos pero iban muy lentos y a mí me faltaba mucho, así que me adelanté. La carretera está muy bonita, comienza a subir por la sierra y cada vez está más frío. Pasa a un lado del Parque Nacional Tapanita. Como a 25 km de Cartago ya estás a 2,400 msnm, pasé por Salsipuedes y seguía subiendo. Hacía mucho frío, llovía y había neblina. No había dónde pararme, no veía nada y me estaba congelando. Si cerraba el casco, se empañaba y menos veía. 

			Los coches se paraban porque no se veía nada, la neblina estaba muy densa. En algunos tramos la carretera estaba sola. Seguí subiendo 20 km más, iba hacia el Cerro de la Muerte, que está como a 3,500 msnm. Yo llegué hasta los 3,300 msnm. No me podía detener y pensé que en algún momento tendría que comenzar a bajar.

			Efectivamente ése era el punto más alto. A partir de ahí empecé a bajar rumbo a División, que estaba como a 17 km. División está a 2,200 msnm. El frío ya no estaba tan fuerte. En el Pocito (San Isidro de El General), 20 km después de División, ya estaba a 600 msnm. Bajé 2,700 metros en 40 km, pasé de 0 grados centígrados a 36, una cantidad de microclimas impresionante. De bosque de niebla a bosque, a clima tropical en muy pocos kilómetros y tiempo. A la mitad de la bajada vi muchos maquiques, los helechos prehistóricos que hay en Coatepec, Veracruz, como a los 1,200 msnm. 

			La bajada está increíble porque aparte hay un cañón del lado izquierdo todo el trayecto y las nubes se meten entre los cerros, cambia tanto todo en cuestión de minutos. Son climas y bosques totalmente diferentes en muy pocos kilómetros, es precioso este lugar. La carretera no es buena, hay muchos deslaves y es de voy y vengo.

			En San Isidro vi una tienda de motos y me paré para buscar un chaleco con reflejantes, no había, pero me mandaron a otra tienda y ahí lo conseguí. Después me di cuenta de que en varios países lo pedían.

			Como a 100 km pasé por el río Térraba. La carretera sigue siendo de voy vengo, el clima y la vegetación ya eran totalmente tropicales y no hacía frío. En este tramo me paré y me comí la otra mitad del sándwich de la mañana. Estuvo muy pesado y sorprendente el tramo.

			Después seguí como 40 km al lado del río, es un tramo muy bonito, el río es inmenso, muy ancho y llevaba mucha agua. Es un lugar muy caliente y muy tropical. Poco después de las 12:00 pm llegué a Palmar y crucé por el puente, que es muy grande. 

			De Palmar a Ciudad Nelly son como otros 125 km, muy cerca de la frontera con Panamá. Hay muchas palmeras y plataneras, es un clima totalmente tropical y hace mucho calor. Vi una tienda antes de llegar a Ciudad Nelly y me paré por unas papas y una coca cola. Pasé Ciudad Nelly y a 25 km llegué a la frontera, Canoas.

			Aunque, en general las carreteras de Centroamérica son mejores de lo que yo esperaba, las de Costa Rica son muy malas. Sin embargo, los costarricenses son más respetuosos de las leyes, y es un país más civilizado. Hay pobreza y los bosques están talados, pero creo que ya se empieza a revertir el daño. En poco tiempo va a ser un país más interesante.

			Llegué a la frontera como a las 2:00 pm. Como siempre, se acercó un tramitador; pero ahora sí ya no le creí, además había hecho los trámites de Costa Rica muy rápido. Accedí a que me ayudara pero sólo en Panamá. Ahí sí me tardé un buen rato, había mucha gente y son muchos los trámites. Primero tuve que comprar un seguro de daños a terceros, pasé migración y la aduana, en eso me ayudó el tramitador. Por último, tuve que fumigar la moto (me costó un dólar). Le di 20 dólares al tramitador y crucé a Panamá. Salí de la frontera como a las 5:00 pm. Además, cambiaba el horario, pues vas moviéndote hacia el oriente y obscurece más temprano. Las carreteras estaban muy buenas, de cuatro carriles y de concreto.

			Como a 60 km de la frontera llegué a David, una ciudad pequeña en la que me podía quedar a dormir, estaba muy cansado. Ahí llamé por teléfono a Garig, una empresa de transporte aéreo. Como la carretera Panamericana se corta entre Panamá y Colombia, sólo había dos opciones para cruzar la moto, en velero o por avión; pero como había norte, sólo me quedaba mandar la moto en avión de carga a Bogotá y recogerla ahí. Me dijeron que probablemente podría embarcar la moto el miércoles. 

			Decidí avanzar hasta Santiago, como a 240 km de David. En ese tramo le iba echando carreras a un Honda, de pronto salió una patrulla y nos indicó que nos detuviéramos. El Honda se paró y yo me seguí más rápido para que no me agarraran. 

			Casi todo el trayecto hacia Santiago me lo eché de noche. La carretera estaba muy buena, pero no toda era autopista, y había algunos tramos malos. Llegué ya tarde y me moría de hambre. Me paré a cenar en un restaurante italiano, Leonardo’s. Aproveché para subir unas fotos a internet, comí una lasaña y descansé un poco. No sabía si quedarme ahí o darle hasta la ciudad de Panamá. Todavía faltaban 250 km. 

			Como descansé muy bien en el restaurante y traía algo de presión por lo del avión para la moto, decidí seguir hasta Panamá. De cualquier manera tendría algunos días libres para descansar por lo del embarque de la moto. Tomé de nuevo la carretera como a las nueve, pensé que a final de cuentas llegaría a Panamá como a las 12:00 am. La carretera estaba mala y llovía a ratos, pero al acercarme a Panamá mejoró.

			Unos 40 km antes de llegar se comienzan a ver edificios e infraestructura. Pasé por La Chorrera y por Arraiján, hasta que de pronto apareció el puente Las Américas, que cruza el canal de Panamá. Es un puente muy largo y alto. Se veía la fila de barcos esperando entrar al canal. Entonces comenzó a llover de nuevo y hacía mucho frío, era muy difícil ver. Estaba muy cansado, había avanzado casi 900 km. 

			Cuando por fin llegué a Panamá, me paré en una gasolinera a descansar y a comer algo. De ahí me fui a buscar hotel. Me tardé un rato en encontrar uno. Ya como a la 1:30 am llegué a uno, que la verdad no me gustó mucho. Estaba tan cansado que decidí quedarme ahí; además tenía que levantarme temprano para llevar la moto al aeropuerto. Había que estar antes de las once de la mañana porque la aduana del aeropuerto era muy lenta.

			Éste fue el día más pesado. Hacía frío y niebla, y me cansé. Lo bueno es que con lo del traslado de la moto podría descansar un par de días. 

			 

			Día 8. Martes 28 de diciembre de 2010

			Panamá, Panamá

			0 km / acumulado 16 400 km

			 

			No me podía levantar. Seguía muy cansado, pero tenía que llevar la moto al aeropuerto. El aeropuerto está como a 25 km de la ciudad y cuando me levanté estaba lloviendo. No me quería llevar el traje de la moto puesto porque lo había guardado en la moto. Tenía que volar y no quería llevar una maleta grande. 

			Total, como a las 9:30 am dejó de llover y me fui hacia el aeropuerto, había que darle la vuelta y entrar por atrás, por el aeropuerto de carga. Llegué como a las diez. Traté de pasar aduana y me mandaron a Garig por la guía de transporte. Ahí me explicaron qué tenía que hacer y me dijeron que el avión del miércoles no iba a salir, así que el vuelo quedó para el jueves en la mañana. La moto iba a llegar a Bogotá a mediodía. 

			Me hicieron la guía y fui a pagar en la caja, fueron 901 dólares. Ya en la aduana me hicieron la baja del permiso temporal de importación y me dieron los papeles correspondientes. Regresé a Garig y me dijeron dónde dejar la moto, le quité los espejos pero no me dijeron que desconectara la batería. Total, la dejé y me fui a las oficinas del aeropuerto de carga para buscar un taxi que me llevara a Panamá. 

			Batallé para encontrar taxi. En cuanto llegué hablé con Jorge de Lara para pedir mi vuelo de Panamá a Bogotá el jueves en la mañana. También me salió caro, pero ni hablar, salía el jueves a las nueve de la mañana para llegar a Bogotá como a las diez y media. Llegué al hotel como a la una de la tarde y me quedé dormido un rato, seguía muy cansado.

			Acabé con mis pendientes, resolví todo y me fui a comer a una zona de restaurantes y bares. Me quedé en uno que estaba en una esquina y pedí una sopa de plátano, exquisita, y un sándwich de roast beef muy bueno. Salí a caminar y a sacar unas fotos de la avenida Balboa, de ahí me fui un rato al hotel a descansar. Pensaba salir en la noche un rato, pero me quedé dormido.

			 

			Día 9. Miércoles 29 de diciembre de 2010

			Panamá, Panamá

			0 km / acumulado 16 400 km

			 

			Me levanté de la cama hasta que me harté de estar acostado. Me bañé y me salí a caminar. Fui al parque y me comí unas papas y un refresco. El clima estaba muy agradable y me quedé ahí un rato. Caminé mucho por la avenida Balboa y por los parques, casi siempre al lado del malecón, pegado al mar. Estuve buen rato viendo el mar, las filas de barcos que van a entrar al canal, los edificios y en general la ciudad.

			Llevé mi ropa a una lavandería que estaba al lado del hotel; todavía me faltaban muchos días y alguna ya estaba muy sucia. La chava de ahí se portó bastante sangroncita. A medio día me metí a comer al Hard Rock Cafe. Pedí una hamburguesa, muy buena, y me quedé un rato aprovechando el WiFi, mandé mails, leí otros y hablé por teléfono. 

			Al terminar me fui a la lavandería, todavía no estaba mi ropa; ahí cerca saqué fotocopias a unos documentos que me pedirían en las fronteras. Me fui a descansar un rato al hotel pues quería salir en la noche. Más tarde me fui a la zona de bares, llegué a uno que ya conocía y me quedé un rato. Luego fui a otro que también había conocido, pero estaba solo. Al final llegué a uno que estaba en una esquina, era como el lobby de un hotel. Estaba muy padre y había mucha gente, además de chavas muy guapas. 

			Estuve un rato ahí, pero como seguía muy cansado me fui a dormir. Al día siguiente tenía que levantarme temprano para volar a Bogotá y quería llegar ese mismo día a Cali, para la feria. De Bogotá a Cali son cerca de 500 km y la carretera es muy pesada, así que cansado no lo iba a lograr. 

			Llegue al hotel como a la una de la mañana y me quedé bien dormido. Lo bueno es que estos dos días me habían servido mucho para descansar y distraerme un rato sin la moto.

			Panamá es lo más parecido en Centroamérica a Estados Unidos, la forma de los edificios, las carreteras, incluso la moneda es la misma. La gente de ahí se queja de su país, pero es el que mejor está económicamente de los centroamericanos y uno de los más ordenados.

			 

			Día 10. Jueves 30 de diciembre de 2010

			Panamá, Panamá – Bogotá/Ibagué, Colombia

			200 km / acumulado 16 600 km

			 

			Me levanté a las 6:45 am y pedí un taxi al aeropuerto. Llegué a buena hora, pasé por mi boleto y me metí a las salas de espera. Entré a un restaurante para desayunar algo, ahí estuve hasta que salió el vuelo, a las 9:45 am. Como siempre, me fui dormido todo el vuelo. Es un viaje corto, llegué a Bogotá como a las 11:00 am, pasé aduanas y migración. Me metí de vuelta al aeropuerto a hablar a Garig, para ver si ya había llegado la moto. 

			No sabía la clave para marcar. Le pregunté a un señor y resultó que era mexicano. Le conté lo de la moto y le habló a su familia. A uno de sus hijos le gustaban las motos y también era buzo. Estuve como media hora platicando con ellos. Al final llamé a Garig y me dijeron  que todavía no llegaba la moto.

			Para no salirme del aeropuerto me metí a un restaurante italiano. Cuando iba hacia el restaurante vi a una chava que tenía escrito en las nalgas “Hicks”. Me acerqué y le dije que si podía sacarle una foto, cuando le expliqué que era porque tenía escrito mi apellido en su trasero, se molestó y se fue. Tuve que seguirla un rato y finalmente logré tomarle la foto sin que se diera cuenta. En el restaurante estaban un chavo y una chava con camisas de Garig, les pregunté dónde estaba la bodega y si me podía ir con ellos cuando terminaran. Cuando terminaron, hablaron a la bodega y me dijeron que ya estaba mi moto ahí. Así que nos fuimos hacia allá. Fueron muy amables, sobre todo la chava, María Elena. Me explicaron todo lo que tenía que hacer y me acompañaron a la bodega y a las oficinas.

			Llegamos a la aduana a la una y media. Ahí vi un güey de Oaxaca todo vestido de cuero y con una chamarra que decía “Legionario”, también iba en moto y no tenía ni idea de qué hacía ahí. En la aduana estaban cambiando de turno y aproveché para ir a sacar fotocopias. Como a las 2:15 pm hice el trámite y para las 3:00 pm ya estaba saliendo de ahí. No sabía si quedarme en Bogotá o darle hacia Cali, quería ver las montañas y, por otro lado, quería llegar a la feria de Cali.

			El tráfico estaba muy cargado, así que decidí salirme de la ciudad y buscar la carretera. Si no llegaba a Cali, no importaba, por lo menos podría llegar a Armenia o Ibagué. Tardé como dos horas en salir de Bogotá. Me paré en una gasolinera a descansar, sacar dinero y comer algo. Estaba por entrar a los Andes colombianos. Son tres cordilleras andinas las que tenía que cruzar. Iba a comenzar por la central. Comí una especie de sándwiches de queso tipo pizza muy buenos.

			El tráfico seguía imposible, había muchos carros, y como son unas subidas muy prolongadas, los camiones hacen tapones impresionantes. Lo bueno es que con la moto te vas metiendo por los lados, si no, no llegas nunca. Poco antes de entrar a la carretera que va a Girardot, vi a un señor en una moto chopper Yamaha que iba avanzando bien. Fue muy amable, él iba por el mismo rumbo que yo y nos fuimos juntos un rato. Íbamos rebasando a todos por la derecha, porque por la izquierda era muy difícil. El tráfico seguía, nunca me había tocado así en ningún país, la carretera es sinuosa y subes muy alto, como a 3,300 msnm. A partir de Granada comienza una bajada muy pronunciada, que llega hasta 320 msnm, a una cañada donde pasa el río más grande de Colombia, el Bogotá. La carretera está padre, ya había pasado por ahí en un viaje anterior con Javier Medrano y Rafael Macías “Rafaman”. 

			Ya era de noche cuando pasamos Girardot. Javier Amado, así se llamaba el de la chopper, y yo nos paramos como a las siete y media en un restaurante. Tomamos una coca y me explicó varias cosas. Estuvimos como una hora ahí. Es muy buena gente. Me platicó que tenía un club de motociclistas en Bogotá y que habían organizado una manifestación en las motos por varios países para exigir más seguridad.

			Salimos tarde de ahí. Ya no llegaría a Cali, pero decidí adelantar por lo menos un poco. Ibagué es una ciudad grande y me faltaban como 80 km para llegar, así que le di hacia allá. Poco antes de llegar a Ibagué, Javier tomó su salida. 

			El camino es muy sinuoso y de subida, bastante pesado, las curvas son muy cerradas y la carretera está mala, además de que es de voy y vengo. Ibagué está a la mitad de la subida de la segunda cordillera por la que hay que atravesar. Es una ciudad bonita, está como a 1,300 msnm y el clima todavía es bueno. Pero ya se ven los cerros a las afueras, los Andes.

			Llegué como a las 9:30 pm. Tardé como una hora en encontrar un hotel, pero querían 350 dólares por la noche y para el ratito que iba a estar no valía la pena. Ahí me recomendaron otro bueno y me fui a ése. El hotel estaba muy padre, tenía alberca y un bar que supuestamente era el que se ponía bien en el pueblo. Me metí a bañar y bajé al bar. No había nadie, me senté en la barra y le pregunté al barman que qué pues. Me dijo que ya iban a cerrar y que los lugares buenos estaban en otra parte. 

			Así que le dije al barman que invitara unas amigas y que fuéramos a los bares, que yo los invitaba. Total, cerró y nos fuimos con sus amigos y amigas a un bar. El lugar estaba muy padre, lleno de gente. La conversación con ellos fue muy interesante. Eran estudiantes de turismo y me contaron cómo es la vida ahí. Estuve un rato, pero el aguardiente pega y yo ya andaba medio borracho, además no entendía bien dónde estaba y con quién, así que pedí la cuenta, pagué el aguardientico y me salí para tomar un taxi. 

			Llegué a dormir como a las dos de la mañana. Quería levantarme temprano para llegar a Cali y para ver la sierra, pues la vez anterior que había pasado por ahí con Javier Medrano y Rafael Macías, era de noche.

			 

			Día 11. Viernes 31 de diciembre de 2010

			Ibagué – Cali, Colombia

			300 km / acumulado 16 900 km

			 

			Me levanté como a las 9:30 am. El desayuno estuvo muy bueno, tipo bufete. Había un caldo de gallina y un tamal que tenía de todo; estaban muy ricos. El café estaba buenísimo, con un sabor muy especial. Fui al centro histórico, muy bonito, saqué algunas fotos y salí de la ciudad. Ibagué está rodeada por cerros y de día se ve muy padre. A las once ya iba rumbo a Cali.

			La carretera es muy bonita, de voy y vengo, con unas curvas cerradísimas. Y otra vez subes hasta 3,300 msnm. Entre Ibagué y Armenia hay como 100 km. En el camino hay muchas cascadas y paisajes increíbles. Es una carretera preciosa. En la parte más alta se cruza al otro lado del cerro, que tiene como una ventana por la que pasan las nubes. Ya al otro lado del cerro comienza la bajada. Las nubes pegan de costado y es como si pasearas adentro de ellas. Armenia está como a unos 1,400 msnm y a partir de ahí empieza el triangulo del café. A los pocos kilómetros esta el parque del café. Esta zona de Colombia es preciosa, su clima el entorno, su olor, a mí me fascina. Cajamarca, Armenia, Calarcá, esa región es mi favorita. 

			Poco después se baja hacia Paila y ahí entronca la carretera que va de Medellín a Cali. Esa carretera ya es de cuatro carriles, así que avancé mucho más rápido, y aunque es más aburrido, recorrí más distancia en menos tiempo. Llegué a Cali como a las tres de la tarde y entré por un lado medio feo. Busqué el centro y había un tráfico impresionante. Preguntando di con la zona dorada. 

			Encontré un hotel muy padre en avenida Américas, además tenía muy buena tarifa. Decidí quedarme ahí, subí al cuarto, me bañé y me cambié. Quería ir a los toros pero ya había empezado la corrida, entonces aproveché para echarme una siesta. Me dormí un rato para salir en la noche, era Año Nuevo y quería salir un rato. 

			Me levanté como a las nueve y media, y me fui a caminar por la calle del hotel un rato, era un andador, se veía muy padre. Pasa un río que llevaba mucha agua. También aproveché para hablar a México, a mi mamá y a algunos amigos para desearles feliz Año Nuevo; y platiqué un buen rato por teléfono con mi buen amigo Fernando Macías “Turbina”.

			Regresé un rato al cuarto y después me fui a la calle 6, ahí hay muchos bares y restaurantes. Me metí en un bar y estuve cotorreando con unas chavas ahí. Ya como a la una y media, después del festejo de Año Nuevo, me fui al hotel porque quería salir temprano al día siguiente, son muchos kilómetros a Quito y me habían comentado que las carreteras eran complicadas y muy solitarias. Además, se pierde mucho tiempo en el cruce de fronteras.

			Frente al bar quemaron un muñeco con una máscara. Ha de ser tradición. También tronaban cuetes por todos lados. De todos modos, casi no sale gente en esta fecha. La feria termina el 30 y la noche del 31 casi todos lo pasan en familia.

			Yo esperaba otra cosa en Año Nuevo, pero no me podía quejar, me la había pasado muy bien con las chavas en el bar.

			 

			Día 12. Sábado 1 de enero de 2011

			Cali, Colombia – Otavalo, Ecuador

			750 km / acumulado 17 650 km

			 

			Me levanté temprano y bajé a desayunar, había un caldo de carne típico de por ahí, muy bueno. Salí del hotel como a las nueve. Rumbo a la salida pasé por la plaza de toros y una zona de la ciudad hacia el sur muy bonita. A las 10:00 am ya estaba en la autopista que va hasta Popayán, a 130 km. Está muy buena. 

			Este tramo el paisaje es bonito, y se parece mucho a México, con cactus y huizaches, los cerros no tienen árboles pero están verdes, como si tuvieran pasto de un campo de golf o de futbol.

			Pasando Popayán, rumbo a Pasto, empieza un cañón, la carretera va al lado, muy bonito, de hecho en ciertos lugares es impresionante. El entorno cambia mucho, el lugar es muy bonito, todo muy verde pero sin árboles. Los cerros me recordaron mucho a los de Monterrey, después empiezas a subir la sierra y comienza el bosque nuevamente, pinos y unos árboles muy padres. Como 100 km antes de llegar a Pasto, el cañón se va haciendo más angosto y profundo. Y hay un punto en que el paisaje es precioso. De hecho es uno de los mejores que vi en el viaje. Me paré a toma unas fotos del cañón y las subí a internet.

			Un poco antes de llegar a Pasto (Chachagüí), como 40 km antes, me paré a comer en un restaurante padrísimo que tenía como un balneario atrás. La comida estaba deliciosa. Pedí una sopa de hongos y una trucha con salsa de limón, buenísima, también un jugo de mango natural y una paleta como de vainilla. No sé si fue el hambre pero me fascinó. Ya eran como las 3:00 pm y se me acercaron varias personas afuera del restaurante. Me comentaron que la aduana estaba abierta hasta las 10:00 pm. Entonces me decidí a cruzar; tenía mis dudas de los horarios porque era Año Nuevo. 

			Antes de llegar, como a 10 km, la carretera da la vuelta y se ve el volcán Galeras, impresionante. Es una vista de verdad increíble y se ve la ciudad a las faldas del volcán. Atravesé Pasto y en verdad está bonita, no pasé por el centro, pero me cuentan que es colonial. 

			A la salida eché gasolina y salí hacia Ipiales, todavía faltaban 100 km. La carretera está padrísima, llena de bosques y ríos, es una subida muy prolongada. De hecho aquí empiezas a subir, vas por arriba de la cordillera de los Andes, y ya nunca bajas a nivel de playa hasta Perú, casi toda la carretera Panamericana en Ecuador va por arriba de los Andes y la altura promedio es de 3,000 msnm. Hacía mucho frío, pero valía la pena con el paisaje. Llegué a Ipiales. Es una ciudad grande, entré al centro y busqué la salida hacia la frontera. Les pregunté a unos chavos que iban en un coche bien pedotes, ellos me explicaron y medio me llevaron. Hasta una chela me dieron. Llegué a la frontera como a las cinco. Me estacioné y vi una bmw 1200, me llamó la atención pero no vi al conductor. Fui a migración y pasé rápido. También en aduanas fue rápido el trámite. Le di hacia la frontera con Ecuador. Llegué directo a la aduana y se acababa de ir a comer el que atendía, así que aproveché para ir a migración. Había una filota y por la fecha sólo había una persona atendiendo. Ahí en la fila conocí al de la bmw, un cuate de Medellín, Luis Fernando, muy buena gente

			Le platiqué que intentaba cruzar el continente y me preguntó por dónde iba a bajar a la Patagonia. Cuando dije que la única carretera que conocía era la 3, que bajaba por el lado del Atlántico, me contó que había una de terracería, la 40, que era la que usaban los motociclistas, y que había otra, del lado chileno, que había construido el ejército durante la época de Pinochet, y que pasaba por los fiordos chilenos, era la carretera austral. Fue muy interesante la conversación, estuvimos buen rato ahí, y nos pusimos de acuerdo para vernos en la gasolinera más cercana a la frontera, para irnos un rato juntos; él también iba al Dakar.1 Terminó primero él su papeleo y se fue, yo pasé a la aduana y rápido me hicieron mis papeles. Estuve como dos horas ahí. Busqué la gasolinera en que había quedado de verme con Luis Fernando, pero ya era de noche y no la encontré. Ni hablar, quería que me pasara los detalles de la ruta de que habíamos platicado pero no lo encontré. Gracias a esa conversación supe de la existencia de la ruta austral, yo no había escuchado de ella y tampoco aparecía en los mapas, lo que son las cosas. 

			Al llegar a Tulcán iba muy cansado, y no sabía si quedarme ahí o seguirle a San Gabriel o a Ibarra. Llevaba ya más de 500 km. Me paré en un restaurante chino y cené con calma, me tomé mi tiempo para decidir qué hacer. Hablé con el mesero y con el dueño, ellos me contaron cómo estaban las carreteras, las distancias y qué tan grandes eran los pueblos que seguían. 

			Cené muy rico y salí de ahí como a las nueve de la noche. Mi idea era llegar a Ibarra, pues me habían dicho que es muy bonito, más grande y tiene un clima más cálido. De Pasto a Tulcán había hecho un frío grueso y ya quería estar en un lugar más caliente. Las carreteras están buenísimas, de tres carriles y bien anunciadas; además, están bien conservadas. En general, buenas.

			Pasé por San Gabriel y cuando iba llegando a Ibarra había como un libramiento. No di con ningún hotel y decidí avanzar más, pero no contaba con que la carretera volvía a subir mucho. Ya andaba como a 3,400 msnm. Por supuesto hacía un frío muy intenso. Ya eran casi las once de la noche, y para acabarla, empezó a llover. Iba por las faldas del volcán Imbabura. Lo bueno es que cerca estaba Otavalo. 

			Aunque faltaban sólo 125 km para llegar a Quito decidí buscar hotel en el próximo lugar que hubiera. Llegué a Otavalo y me puse a buscar hotel. Cerca de la carretera encontré un hostal. Pasé a ver el cuarto y estaba de pocamadre, además, muy barato. Como ya eran cerca de las doce de la noche, y estaba cansado y muerto de frío pues me quede ahí, sin saber que Otavalo es unos de los pueblos más bonitos y turísticos que tiene Ecuador.

			En el hostal había WiFi y en la noche me metí a ver qué había en el pueblo. Resulta que mucha gente de Quito iba a Otavalo a comprar en el mercado de artesanías, el mayor mercado indígena de Sudamérica, lo más famoso son los ponchos. Estuvo bien haber llegado, llovió toda la noche y de verdad hacía mucho frío; además, hacia Quito había que subir todavía más. Por algo pasan las cosas. 

			 

			Día 13. Domingo 2 de enero de 2011

			Otavalo, Ecuador – Guayaquil, Ecuador

			520 km / acumulado 18 170 km

			 

			Me desperté temprano. Me lancé al centro de Otavalo y al mercado de artesanías. El centro es colonial, está muy bonito y limpio; y la gente es amable. El Mercado Artesanal Centenario, también conocido como “plaza de los ponchos”, está muy padre; quise comprar algunos ponchos pero no cabían en la moto, y compré cosas más pequeñas.  

			Salí hacia Quito como a las once. Sólo faltaban 130 km, pero la carretera es muy sinuosa y hay muchas subidas. Eso sí, estaba increíble, conforme subía aumentaba el frío, pero vale la pena. Como a 5 km de recorrido está la laguna San Pedro, y al fondo se ve el volcán Imbabura. Son paisajes muy peculiares y bellos los de esta región. Las carreteras de Ecuador son, para mí, las más bonitas. Hay tramos bellísimos y vas literalmente por los Andes, nunca bajas. Es decir, atraviesas el país sobre la cordillera. 

			Como a 40 km de Otavalo está la línea imaginaria del ecuador. Me detuve porque venía buscándola con el gps. En una plazoleta al lado de la carretera estaban varias personas. Había un mundo y una placa que decía que ése era el centro del mundo. Los turistas eran unos colombianos muy amables que estaban intentando parar un huevo pues el magnetismo lo permite, y sí, el huevo se quedaba parado. 

			Me tomé unas fotos y vi que el gps no decía que ahí era el 0.00.00, así que comencé a caminar hacia el Norte, unos cuatrocientos metros, y descubrí el reloj solar. Entré al área del reloj y una pareja colombiana estaba escuchando la explicación. En el equinoccio el reloj solar no genera sombra, y el sol entra por el cilindro perfecto. Es muy interesante cómo la inclinación de 23 grados de la Tierra provoca las estaciones del año, y cómo es fácil observar esto y entenderlo en el ecuador. Además, hay una propuesta para hacer los mapas de manera transversal, con el Este hacia arriba; la tesis es muy interesante. Estuve ahí buen rato, el lugar me gustó mucho, pisas la línea imaginaria y brincas de hemisferio en cuestión de un paso. Además, no sé si sea sugestión, pero la sensación de estar en ese lugar es muy padre.

			Salí hacia Quito. El camino sigue siendo precioso, poco antes de llegar hay una subida enorme, con mucho tráfico, y un distribuidor que te da a elegir por dónde entrar, sur o norte. La ciudad es como un chorizo. Entré por el sur y busqué el centro histórico. La ciudad es bonita y tiene buenas avenidas. Dejé la moto en un centro comercial, a cuatro cuadras de la plaza central. Desde que comencé a caminar me encantó. Es una ciudad única, no sabría como explicarlo, pero me fascinó.Caminé por todo el centro, la plaza central, el convento de San Francisco, la Catedral, el Sagrario. En todo momento, al fondo se ve el cerro el Panecillo y el volcán Pichincha. Ya como a las dos de la tarde fui a buscar dónde comer y no encontré, quería un lugar con terraza cerca de la plaza pero nomás no había. 

			Ahí en la plaza había como un centro comercial de restaurantes. Casi todos eran de comida rápida, pero en la parte alta había uno muy bueno, se llamaba “Hasta la vuelta señor”. Pedí dos platos típicos, una sopa de papa con cordero, deliciosa, y un seco de chivo que me encantó. También pedí un sambuca y un café. Lo curioso es que me sirvieron el sambuca caliente, casi como el café, nunca me había tocado así. Al terminar de comer fui a la Catedral. Es un monumento bellísimo, estuve un buen rato ahí. 

			Después me fui por la moto. Quería adelantar porque sólo había avanzado 90 km y tenía que acercarme a Perú. Como a las tres salí hacia Riobamba, otra ciudad importante de Ecuador, como a 170 km hacia el sur. La salida de Quito tenía muchísimo tráfico, pero los paisajes eran muy bonitos. Estaba nublado y se veían, al lado derecho, el volcán Illiniza —los indígenas llaman Illiniza (cerro varón) al pico sur, que tiene una elevación de 5,623 metros, y Tioniza (cerro hembra) al pico norte, que está a 5,125—.

			Durante el trayecto a Riobamba estuvo lloviendo, y hacía frío. No hubiera pensado que en el Ecuador hiciera tanto frío. Antes de Riobamba la carretera vuelve a subir, el bosque es increíble. Como a 40 km antes, hacia el poniente, se ve el volcán Chimborazo, un glaciar increíble. 

			Mi plan era seguir la carretera hacia Cuenca para pasar la frontera a Perú por Macará, pero vi una desviación a Guayaquil y pues me metí por ahí. ¡Ah, qué carretera! A ciencia cierta no sé por dónde estaba menos mal. Ya me andaba. Los primeros 20 km después de Riobamba se sube hasta llegar a 3,300 msnm. En Cajabamba hace mucho frío, la vegetación comienza a desaparecer y hay mucha neblina. Después la subida sigue, son como 10 km, pero llega hasta los 4,000 msnm. Estaba a 0 grados centígrados, en Ecuador, en verano. 

			Me saqué mucho de onda porque el paisaje es igualito a la tundra ártica. Yo no sabía que había tundra en Ecuador y me sorprendí mucho. Del viaje fue lo más extraño que encontré, justo en el centro de la Tierra. Es un lugar muy extraño y muy bonito. El mundo es increíble y siempre te da sorpresas. 

			Pocos kilómetros después comienza una de las bajadas más impresionantes que me ha tocado transitar. En 100 km bajas de 4,000 msnm a nivel del mar. Como la bajada da al poniente, las nubes del Pacífico se estrellan contra el cerro. En esos 100 km hay muchísimos climas y tipos de vegetación distintos. Eso sí, la neblina y la lluvia seguían. En dos horas ves tundra, bosque de pino, bosque de niebla, paisajes parecidos a los de Centroamérica y vegetación tropical, es como si vieras una película. Fue una experiencia increíble sentir cómo cada diez minutos cambiaba la temperatura cuatro o cinco grados, cómo truenan los oídos por el cambio de presión, ver las nubes estrellándose contra los cerros. En fin. 

			Mientras bajaba se me hizo de noche, y con la neblina no podía ver a más de tres metros. Hubo un momento en que me desesperé porque no veía animales, ni coches, ni curvas; y los acantilados eran impresionantes. La carretera tenía muchos derrumbes y en algunos tramos era de terracería; parece que está en construcción en muchos lados y reconstrucción en otros. Fue un trayecto interesante, increíble y muy peligroso. Además de climas y paisajes muy distintos, experimenté una amplia variedad de emociones y sentimientos.  

			Poco antes de Pallatanga hay una ranchería donde me paré un poco a descansar. Me tomé un refresco y unas papas con un señor y unos niños. Me faltaban como 300 km y ya era de noche; pero le seguí. Al llegar a Cumandá, que ya tiene clima tropical, me topé con un embotellamiento de kilómetros. Me metí entre los coches, pero aún así había una desviación de terracería larguísima y perdí más de una hora. Salí a la carretera, que está más plana y buena hasta Guayaquil. Me encontré un coche que iba rápido y rebasando, y me echó la mano para rebasar, así que me fui junto a él casi hasta el entronque que va a Guayaquil. 

			Ya era tarde y faltaban como 150 km, pero por lo menos iba avanzando más rápido y la carretera era más segura y recta, así pase varios pueblos, como el Triunfo, pero preferí llegar a Guayaquil. Pasando Tauro, la carretera se vuelve autopista de cuatro carriles, son como 40 km. Antes de cruzar el puente de Guayaquil eché gasolina en Alfaro y llegué a preguntar cómo estaba la onda en Guayaquil y por dónde darle. 

			Crucé el puente y no había tráfico porque ya eran como las diez de la noche. Pregunté por la zona padre. Llegué al malecón, cerca del centro histórico, pero no encontraba hoteles, di varias vueltas hasta que encontré el Continental. Ya como estaba muerto de cansancio me quede ahí, pedí de cenar rápido al cuarto porque a las once acababa el servicio. Había lo mismo que comí en Quito, el seco de chivo, no tan bueno pero con el hambre y el cansancio me supo a gloria, y me quedé dormido de volada porque al día siguiente había que despertarse temprano por la cruzada de la frontera.

			Este fue el día más especial de todo el viaje. Comenzó con la sorpresa de saber que Otavalo era una ciudad tan interesante y bonita. Después siguió conocer todo acerca del ecuador y el reloj solar. Además, Quito fue la capital que más me gustó, así como las carreteras. La experiencia de encontrar tundra cuando no la esperaba, la bajada con el montón de cambios de clima y paisaje. En fin, fue un día intenso, con emociones y sensaciones inolvidables. 

			 

			Día 14. Lunes 3 de enero de 2011

			Guayaquil, Ecuador – Chiclayo, Perú

			780 km / acumulado 18 950 km

			 

			Me levanté casi al amanecer para poder conocer Guayaquil. El desayuno estuvo muy bueno, con muchos platillos típicos. Tomé un jugo de carne muy bueno, y muchos jugos naturales. Además, el café estaba excelente. De ahí me fui a la Catedral, que estaba frente al hotel. Es muy bonita y grande, me gustó mucho. El parque Seminario está también ahí, muy padre, había iguanas por donde quiera.

			Después fui a caminar al malecón, y de camino pasé por la plaza en la que están todos los edificios de gobierno, muy padres, grandes, bonitos y coloniales. A un par de cuadras está el malecón, tiene unos 2 km de largo. Es como un parque y da al río, está todo cercado. Hay barcos y tiendas. Lo recorrí todo y me regresé al hotel como a las nueve para salir a Perú. Todavía me faltaban 300 km para la frontera y no sabía cómo estaba la carretera. Además, siempre puede haber sorpresas, como la del día anterior.

			La carretera está bonita y plana. Hay muchos plantíos de plátano y mucha vegetación. Me habían comentado que Machala era bonito y grande, y que se comía muy bien ahí. Me fui hacia allá en la desviación, y aunque sí era una ciudad grande, no me gustó nada, ni la ciudad ni el puerto. El puerto era un malecón de unos dos o tres kilómetros con muchos restaurantes, pero muy feo. Y para salir de ahí batallé mucho, iba y regresaba hasta que pregunté en una glorieta y por fin encontré la salida a Santa Rosa, no tienen casi letreros de nada y todo lo estaban arreglando.

			Antes de la frontera eché gasolina, cerca de Santa Rosa, porque no había muchas. En Perú también eran escasas por donde crucé. La frontera es un puente nuevo antes de llegar a Huaquillas. Como la frontera es nueva y no tenía nada de información me metí y llegué hasta Perú a unas oficinas improvisadas de lámina. Ahí me dijeron que me regresara hasta el pueblo a hacer lo correspondiente a aduanas y migración de Ecuador porque Ecuador todavía no tenía lista su infraestructura en ese puente.

			Me regrese a Huaquillas, hice lo correspondiente de aduanas y migración y regrese a Perú, no se tardaron nada, muy ágil. Llegue a Perú y pasé migración muy rápido, pero los de la aduana habían salido a comer, ahí me estuve dos horas. En la espera me habló mi contadora y me dijo que urgía que fuera a México a firmar unos contratos de pemex. Hablé entonces con Jorge de Lara para que me ayudara con lo del boleto; consiguió que volara el martes por la noche (de hecho era el miércoles a las 12:00 am) de Lima, y yo todavía estaba a 1,200 km de ahí, y ya era medio día. No tenía margen de error. 

			Ahí también conocí a una pareja que venía de Medellín. Platicamos un rato, hicimos los trámites y cruzamos a Perú como a las tres. Nada más entrar a Perú la vegetación se acaba. En muy pocos kilómetros cambia de tropical con mucha vegetación a huizaches y mezquites para llegar a un desierto sin plantas. Esto cambia quizá en menos de 100 km. 

			En algún momento me recordó mucho a Baja California. Después me recordó mucho la carretera que va de Puerto Peñasco al Golfo de Santa Clara por la costera, desierto, cerros de piedras y dunas. El lugar no es muy bonito en general, pero el mar y la arena sí. Pasé por Tumbes, una ciudad fea. Después llegué a Zorritos, que es el primer lugar con playa, está más o menos, pero el color del mar sí está padre. Se veía algo de turismo, pero la verdad no me encantó el lugar. Vi algunos europeos o gringos cruzando la calle, pero no muchos. La carretera sigue al lado del mar con algunos lugares bonitos, en uno me paré para hablar con la contadora y coordinar bien lo del avión para las firmas. 

			De Zorritos a Punta Sal deben ser un poco más de 50 km, siempre al lado del mar. Me gustó la carretera y los paisajes desérticos, además de las playas bonitas con mucha arena y un azul muy padre del mar. Es desierto, en algunos lugares hay cerros de piedras y en otros tramos extensiones grandes de pura arena con dunas muy grandes. Llegué al entronque que va a Punta Sal, me desvié algunos kilómetros pero valió la pena, es un lugar bonito, muy chico pero muy acogedor, con playas bonitas y hoteles pequeños y muy agradables. Hay algunas casas que dan al mar y por atrás de las casas esta la terracería y los dos o tres hoteles que hay en el lugar.

			Vi un hotel bonito y me recomendaron el restaurante, cuando entré estaba muy lleno y no me quería tardar mucho porque ya traía la presión de llegar a Lima a tomar el vuelo. Le pedí al mesero que no se tardara mucho, pedí una chelota de un litro, un famoso ceviche peruano y un chicharrón de pescado. El ceviche buenísimo, la chela también y el pescado era más bien empanizado, pero estaba bueno. Al terminar de comer caminé un rato por la playa y tomé fotos. El mar y la arena estaban padrísimos. Me gustó mucho el lugar, y pensé que podría quedarme aquí cuando viniera de regreso. 

			Los siguientes kilómetros seguí por la costa. En Talara la carretera se aleja del mar otra vez y comienza a internarse tierra adentro. Fui subiendo unos cerros muy raros, desérticos, rojos y de formaciones extrañas. Me sentía como en Star Wars I. El desierto se parecía al del altiplano mexicano, era como estar en Torreón o Chihuahua. También hay muchos pozos petroleros chicos, como los de Texas, y un oleoducto por fuera de la tierra, muy malo, como de tres pulgadas. Es un lugar raro y peculiar. 

			Cerca de Talara había una gasolinera que parecía abandonada o muy mal cuidada, me seguí pero más adelante pregunté y ésa era la última gasolinera. Como ya no traía mucha gasolina, me regresé, pero no traía moneda peruana —soles—. Convencí al bombero y me echó cinco dólares americanos de gasolina, un galón aproximadamente. Con eso llegaba bien a Piura, que ya es una ciudad grande, ahí podía sacar dinero del cajero y quizá quedarme a dormir. Efectivamente le di hacia Piura, y en un tramo de 80 km, hasta que llegas a Sullana, no había ni una sola gasolinera. Si no me hubiera regresado me hubiera quedado tirado en el desierto. 

			Llegué a Sullana y me paré en una gasolinera. Faltaban 40 km para Piura y traté de cargar gasolina, pero no les gustó mucho la idea de que les pagara con dólares y no aceptaban tarjeta de crédito, traía gas para llegar bien a Piura y decidí darle mejor hasta allá. Todo el trayecto es semidesértico, y se veía que desviaban los ríos de su cauce para llevar agua a los plantíos de arroz y algunos de olivos. 

			Llegué a Piura como a las 7 pm. Me tardé un rato en conseguir dinero pues me metí como a seis cajeros y no podía. Había muchos autos y mucha gente en la calle, y la ciudad no me gustó. Encontré una gasolinera en la que aceptaban tarjetas de crédito y llené la moto. Hice algunas llamadas y me confirmaron el vuelo al día siguiente desde Lima, todavía me faltaban más de 1,000 km para llegar. Como no me gustó Piura y no estaba muy cansado, decidí adelantar otros 200 km, hasta Chiclayo, aunque fuera de noche. Busqué la salida de Piura y no la encontré hasta que un señor muy amable se detuvo y me explicó.

			Al poco de salir me encontré con la Panamericana, ya estaba totalmente oscuro y no se veía nada. La carretera es casi toda recta y atraviesa un desierto. Había algo de tránsito y pasaban camiones con unos faros que encandilaban mucho. Eso sí, las estrellas se veían increíbles, en pocos lugares se ven como en el desierto. Hay un tramo, como de 150 km, en el que literalmente no hay nada, ni una casa, ni una tienda, sólo desierto. Más o menos a la mitad de ese trayecto me tocó una tormenta de arena, la arena era muy fina y se metía por donde quiera, además no había nada de visibilidad. Afortunadamente todo salió bien, fue una nueva experiencia. 

			Cerca de Chiclayo comienza a haber pueblos. Me detuve en una gasolinera a descansar un poco, aunque eché gasolina más adelante, en Lambayeque, ya eran casi las 9. Ahí me dijeron que aceptaban tarjeta. El de la bomba me dijo que mejor me quedara ahí porque Chiclayo era muy inseguro, se me hizo raro y fui a la tiendita de la gasolinera. Me compré unas papas porque tenía muchísima hambre. La chava que me atendió era muy buena onda, abrí una cerveza y me quedé platicando con ella como cuarenta minutos, vio mis fotos en el teléfono, de verdad me cayó muy bien. Ella me dijo que el bombero había exagerado con lo de la inseguridad en Chiclayo, así que me subí a la moto poco antes de las diez para seguirle. 

			Llegué a Chiclayo y me metí a la plaza central a buscar hotel, pero no encontré. El centro está muy bonito y aproveché para sacar fotos. Le di hacia la salida y me topé con un hotel que se veía muy padre, tenía cochera y no estaba caro, así que ahí me quedé. 

			Me bañé y bajé a cenar, pregunté si me podían servir en el bar y me llevaron un club sándwich muy bueno. Pedí un vodka y me puse a platicar con el barman, luego llegó un policía y seguimos platicando. Al final hasta un mesero se acercó, hablamos de México y de la inseguridad en general. La plática estuvo muy interesante, y siempre platicar así sirve para entender que el problema de México es muy peculiar. Ellos tienen problemas básicamente con pandilleros y cholos que no traen dinero y que viven del asalto o de robar estéreos, nosotros con gente que tiene recursos ilimitados y pueden comprar desde políticos hasta armamento sofisticado. Al final aprendí que todo mundo se queja de lo mismo y nadie está conforme con nada, y que estos problemas son propios de la sociedad, así que los vas a encontrar en cualquier lugar. 

			A las 12:00 am me fui a dormir, estaba muy cansado y tenía que llegar por fuerza a Lima al día siguiente para tomar el avión a México. Pedí en recepción que me levantaran a las 6:00 am, quería conocer Trujillo porque me lo habían recomendado mucho, y además quería llegar a buena hora a Lima para ir a bmw antes de que cerraran a ver cómo estaba el plan del Dakar. 

			 

			Día 15. Martes 4 de enero de 2011

			Chiclayo, Perú – Lima, Perú

			800 km / acumulado 19 750 km

			 

			Me levanté a las seis y me sentía muy cansado. Desayuné unos huevos, muy buenos, por cierto. A las siete y media ya estaba fuera de la ciudad en el desierto rumbo a Trujillo. Son un poco más de 200 km de puro desierto, nada espectacular.

			Me paré en unas dunas a sacar fotos y poco después, en uno de los pueblos, vi el puente Chamán. Le tomé unas fotos para mi hermano Rodrigo el Chamán. Conforme me acercaba a la playa se sentía mucha humedad, es algo raro pues estaba en el desierto y había mucha neblina.

			Llegué a Trujillo y fui a ver la playa, había como un malecón y el mar estaba muy picado, había olas muy grandes que se estrellaban con el concreto del malecón. La sensación era increíble porque había mucha neblina y todo se veía gris. Estuve un rato ahí admirando el espectáculo que me daba la playa y en general todo el entorno, sentía cómo tronaba y me llegaba a la cara la brisa de las olas, el aire fuerte, la neblina, el tono de gris, no se veía dónde se juntaban el mar y el cielo. Fue un momento muy padre. 

			De ahí me lancé para el centro de la ciudad. Se ve que es una ciudad padre, ordenada, y la gente es amable. En la plaza central, un policía abrió la valla y me dejó entrar en la moto, aunque el acceso no estaba permitido. En cuanto me paré llegó un fotógrafo a platicar conmigo, muy amable. Nos sacamos una foto juntos, me platicó que el quería hacer lo mismo que yo estaba haciendo en la moto, estos viajes inspiran a veces a algunas personas. El centro es muy bonito, colonial, limpio, colorido; en general me gustó mucho Trujillo. No estuve mucho tiempo ahí, y para las once ya había salido otra vez a la carretera. La ciudad que seguía era Chimbote, que está como a 140 km de ahí.

			Las carreteras no son bonitas, pero a veces dan unas sorpresas increíbles. De repente, de no ver nada, aparecen unos cerros increíbles bañados de arena, como si fueran glaciares pero de arena, o espectáculos en donde el desierto se encuentra con el mar y se ven unos paisajes preciosos, muy singulares, que te dejan con la boca abierta.

			No había libramiento en Chimbote y tuve que entrar a la ciudad. No me gustó nada, la gente maneja muy mal y había mucho tránsito. Pasé cerca del mar y busqué el malecón, no valía la pena, se veían unos barcos pesqueros a lo lejos y el mar seguía picado, como en Trujillo.

			El tráfico era impresionante, en un semáforo me fui hasta adelante y me di vuelta a la derecha; un policía de tránsito me dijo que me parara, pero me hice güey y me le pelé. Busqué el estadio, que era la referencia que tenía para salir de la ciudad y me fui. Entre Chimbote y Huarmey vi lugares increíbles; tuve que pararme varias veces para admirar los paisajes. Sobre todo hubo un lugar que me gustó mucho, se veían las montañas del desierto, dunas y el mar de fondo. Fue uno de mis paisajes favoritos en todo el viaje. A los pocos minutos de ahí estaban arreglando la carretera y nos pararon como veinte minutos en la parte alta de un cerro, se veía el mar abajo chocando contra el desierto. Ese lugar también me gustó mucho. 

			En este tramo experimenté una sensación de agradecimiento por estar en ese lugar, no sabría explicarlo, pero es una sensación de plenitud que te deja en paz y con un júbilo muy intenso. Todo lo que ocurre se junta, dejas de pensar en todo y vives el momento por unos minutos de una manera muy intensa. Es algo muy personal, interior. Son experiencias que se viven muy pocas veces y duran apenas unos minutos, te mueven por completo y al mismo tiempo te dejan con mucha paz. Fue muy similar a lo que había vivido en el parque de los glaciares, en Alaska. Después investigué y supe que se trata de un estado de conciencia llamado bless out.

			Pasé Huarmey y antes de Chancay rebasé en una bajada a un camión y abajo me paró un policía. Medio payaso me pidió doscientos dólares, le dije que ni de chiste, lo bajó a cien y yo le ofrecí veinte. Me dijo que no y yo también le dije que pues ni modo, que le hiciera como quisiera. Se fue y regresó su amigo y me dijo que órale, y sólo le di diez dólares y un billete peruano que valía como cinco dólares, no le pareció pero me dejó ir, ni hablar.

			Como a la media hora de ahí me paré en Chancay, había un restaurante en una gasolinera y me paré para echar gas y comer. De ahí hable a la bmw, eran como las cuatro de la tarde, hablé con Dina de la Piedra, la gerente, y me puse de acuerdo para ver a los del tour en Tacna (Dakar). Me pasó los celulares de las dos personas que lo estaban organizando y me quedé más tranquilo porque sí alcanzaba a llegar el viernes. Comí más tranquilo, eran ya como las cuatro pero ya estaba muy cerca de Lima, como a 80 km. Terminé de comer y busqué una carretera que lleva más rápido al aeropuerto y que va por la playa. Eran como los suburbios pobres de Lima, estaba feo y se veía peligroso, eran asentamientos sin servicios, pasas por una refinería. Como a las seis vi el aeropuerto.  Llegué y pregunté dónde podía dejar segura la moto en el aeropuerto. Me recomendaron un estacionamiento privado dentro del aeropuerto, cobraban caro pero valía la pena. Dejé la moto ahí y me cambié, dejé todo listo para tomar el avión en la noche a México. Pedí un taxi y me fui al centro de Lima, tenía como cuatro horas para conocer el centro histórico de Lima antes de que saliera el avión. 

			El taxista muy amable me llevó al centro, había un tráfico impresionante, tardamos como una hora en llegar. Me llevó a la Plaza del Presidente, es la plaza central, un lugar muy bonito, Lima es una de las capitales con edificios más grandes que había pasado en el viaje. Saqué unas fotos, caminé y me metí a cenar a un restaurante italiano ahí en la plaza. Cené muy rico y aproveché que había WiFi. Después de cenar me fui a caminar, todavía tenía mucho tiempo. Me fui caminando a la plaza en donde están todos los edificios municipales, en general el centro es muy bonito, lo tienen muy limpio y arreglado. 

			Llegue a la plaza San Martín y saqué unas fotos; había muchos bares en una de las calles y me metí en uno mientras esperaba el vuelo. El vuelo salía pasadas las doce de la noche, entonces tenía hasta casi las 11:00 pm para irme al aeropuerto. Me tomé una cerveza y me fui al aeropuerto. Llegué a buena hora y esperé un rato. Antes de tomar el vuelo cambiaron de sala y me metí a una tienda de souvenirs. Había tres chavas que trabajaban ahí y me acerqué, de pronto ya estábamos platicando a todo dar. Muy buenas personas de verdad. Vieron el video y algunas fotos, y una me dijo que se venía conmigo al viaje, que le llamara al día siguiente. 

			El vuelo venía sobrevendido, llenísimo, y se retrasó una hora. Yo estaba muy cansado y me dormí todo el camino. Tarda como seis horas y llegas de mañana a México. Llegué como a las siete y media de la mañana. Estaba muy cansado, pero ni hablar, tenía por fuerza que ir a firmar los contratos de pemex, si no, me paraban los camiones.

			 

			Día 16. Miércoles 5 de enero de 2011

			Lima, Perú – Pisco, Perú

			250 km / acumulado 20 000 km

			 

			Me dormí todo el vuelo, prácticamente me desperté cuando tocamos tierra. Pasé migración y Pepe Escalante ya me estaba esperando. Nos fuimos directo a pemex, firmé los contratos y de ahí nos fuimos a visitar a Juan Carlos Álvarez, un cliente y buen amigo que había tenido un problema con un operador. 

			Terminamos a medio día los pendientes y nos fuimos a comer Pepe y yo al aeropuerto. Como a las cinco ya iba de regreso a Lima. El vuelo llegaba a Lima como a las doce de la noche. Otra vez me quedé dormido todo el tiempo. Como venía solo, agarré los tres asientos y los usé como cama. Me desperté en Lima, pasé migración y fui a recoger la moto. 

			La idea era salir del aeropuerto y buscar un hotel ya a las afueras de Lima porque hay un tráfico impresionante todo el tiempo y es peligroso andar en la moto cuando hay muchos coches. Salí del estacionamiento como a la una de la madrugada. Crucé Lima y llegué a la carretera, pero como me había dormido en el avión en la tarde no tenía nada de sueño así que decidí darle un rato en la noche. Me habían platicado de Asia, una playa cerca de Lima, que está como a 100 km. La carretera estaba muy buena, no tenía sueño y decidí darle a Asia para dormir en la playa. Llegué como a las dos y media de la mañana y no encontré hotel. Se veía padre, de hecho fui hasta el mar y sí me gustó, pero no había hotel. Regresé a la carretera y seguí buscando, como no encontré, pues le seguí. Llegué a San Vicente de Cañete pasadas las 3 am y no había hoteles, todavía no tenía sueño, pero ya quería encontrar dónde quedarme.

			En Chincha Alta vi un hotel padre, me bajé, pero no tenían cuartos. Mala suerte. Así que le seguí, pues ya estaba cerca de Ica, que es una ciudad más grande. Ya eran como las cuatro de la mañana y empezaba a sentirme cansado. Antes de Ica llegué a Pisco, un pueblo chico, eran casi las 6:00 am. Vi un hostal horrible y, aunque me faltaban 100 km para llegar a Ica, decidí dormirme un rato ahí. Ni me cambié.

			Me dormí un rato y como quiera descansé, fue un día raro porque había dormido en el avión la noche anterior y gran parte del día, entonces estaba con el horario todo volteado. Dormí como unas cuatro horas, pero fue suficiente. De alguna manera todavía traía algo de presión para llegar a Tacna, en la frontera con Chile, el viernes y buscar a los del grupo de bmw de Perú. Ellos llegaban el jueves en la noche y cruzarían a Arica el viernes para ver la llegada del Dakar.  De Pisco a Tacna todavía faltaban 1,100 km y las carreteras son de voy y vengo; hay lugares con curvas, subidas y tránsito. Además, casi no hay libramientos y te tienes que meter a cada pueblo.

			 

			Día 17. Jueves 6 de enero de 2011

			Pisco, Perú – Arequipa, Perú

			800 km / acumulado 20 800 km

			 

			Quería levantarme antes de las nueve, pero me ganó el sueño y me levanté a las diez. El baño estaba asqueroso y no había agua caliente, pero no me había bañado desde el martes. Salí rumbo a Ica como a las 11:00 am. La verdad es que hubiera sido mejor que me esperara, Ica es una ciudad más grande y había muchos hoteles, ni hablar. Pasando Ica llegué a una gasolinera con un restaurante chico y me metí a comerme un sándwich. Antes de llegar a Nazca vi que había mucha gente parada al lado de la carretera. Había una estructura metálica como de unos diez metros de altura y personas vendiendo libros y artesanías. Eran las líneas y geoglifos de Nazca. Me bajé y tomé varias fotos. 

			Cerca de ahí esta la ciudad de Nazca, llegué y fui al centro histórico a conocer, pero no vale la pena. Salí del centro, me paré en una gasolinera, llené el tanque y le seguí dando. En teoría tenía que encontrarme en la noche con los de la bmw de Lima en Tacna, pero faltaban más de 800 km y ya pasaba de la una de la tarde. 

			Como a 200 km de Nazca está la bahía de Chala, que tiene una playa muy padre. Antes de llegar vi un restaurante en la playa y se me antojó quedarme ahí a comer, cuando bajé vi dos bmw 1200. En el restaurante vi a los dos motociclistas, eran venezolanos, Lubaldo y Jesús Villarroel, uno como de mi edad y el otro un poco más grande. Los saludé y me invitaron a sentarme con ellos. Ellos ya estaban terminando y yo pedí de comer, platicamos un rato y me dijeron que iban también a Arica a ver el Dakar, pero que de ahí se regresaban a Venezuela. Intercambiamos mails y se fueron, ellos se iban a aquedar en Canama, que está como a 200 km de ahí. 

			Pedí un lenguado guisado delicioso, de lo mejor del viaje. Venía en una especie de salsa de tomate, buenísimo. De ahí salí como a las cuatro, y como a las seis y media pasé por Canama, pensé en quedarme ahí, pero la verdad estaba muy feo el lugar y decidí avanzar un poco más. Llegué a Majes, como unos 80 km más adelante y ahí se me hizo de noche. Aproveché para echar gasolina y hablar por teléfono. Después de ir a la gasolinera tiré un guante, me regresé para buscarlo y lo encontré por pura suerte. Regresé a donde estaban los restaurantes y revisé el mapa para ver dónde me iba a quedar a dormir, ya andaba medio cansado. 

			A 60 km estaba el entronque que lleva a Arequipa o a Tacna. Si quería ir a Arequipa tenía que desviarme 50 km, 100 con el regreso, y además había muchas curvas y subidas. Pero me habían recomendado mucho ir a Arequipa, así que contra toda lógica me fui para allá. 

			La carretera estaba llena de carros, ya era tarde y hacía mucho frío, era pura subida. Como a la mitad del camino había un entronque también para Arequipa pero por el que estaba prohibido que transitaran camiones. Pues me metí por ahí porque pensé que iba a haber menos tránsito, y sí, sólo que era una ruta más larga y subí a una sierra llena de minas. Había letreros de “cuidado con las llamas” y muchas curvas. Ya andaba otra vez a más de 3,000 msnm. Las curvas eran impresionantes, me tenía que parar. En una de las curvas salí y vi un lobo al lado de la carretera, pocamadre porque no era un coyote sino un lobo, no me había tocado verlos en ningún lado. Después de un rato vi que se veía Arequipa pero abajo, todavía estaba arriba de los cerros. Cuando llegué, entré por un lado medio feo y ya me andaba arrepintiendo. Pregunté por dónde estaba el centro. El centro está increíble, busqué hotel y encontré uno bueno ahí cerca. No había estacionamiento pero me dejaron meter la moto en la terraza. 

			Me fui a cenar. La plaza central está preciosa, es uno de mis lugares favoritos definitivamente. La catedral está muy padre y grande, y todo alrededor hay como portales. Además, la plaza está llena de jardines y árboles. Me quedé buen rato ahí sacando fotos, de verdad es una ciudad muy bonita. De noche no se veían los volcanes Misti y Chachani, pero de día se veía muy padre todo porque de fondo siempre se ven los volcanes nevados. 

			Los portales estaban llenos de restaurantes, me metí a uno pero no aceptaban tarjeta de crédito y decidí ir a uno argentino que me habían recomendado en el hotel. Estaba en frente de los portales y se veía padre, pedí una carne bastante buena. Cené bien, me regresé al hotel y me dormí, había sido otro día largo y pesado, casi no había dormido.

			Aunque me desvíe algunos kilómetros, valió la pena, Arequipa es una ciudad muy bonita. En teoría ese día llegaban los de la bmw a Tacna y a mí todavía me faltaban 380 km, pero el viernes ellos iban a cruzar a Arica a ver la llegada del Dakar. Los primeros competidores iban a llegar como a las doce del día. Entonces puse el despertador como a las seis para poder llegar a buena hora y cruzar la frontera de Chile, de todos modos iba a estar complicado encontrar a los de la bmw en Tacna, no me podía comunicar con ellos, no entraban las llamadas a sus celulares.

			 

			Día 18. Viernes 7 de enero de 2011

			Arequpia, Perú – Arica, Chile

			380 + 70 = 450 km / acumulado 21 250 km

			 

			No pude levantarme tan temprano como quería. A las ocho subí a desayunar, el restaurante estaba en el techo, y tenía una vista muy bonita. Se veía uno de los volcanes al fondo. Fui a tomar unas fotos de la plaza porque me gustó mucho, y salí hacia Arica. 

			Salí de la ciudad como a las 9:00 am y me fui por la carretera principal. Sí era más rápida que la que había tomado en la noche. Todo el trayecto sigue siendo desierto, en algunos lugares se ve muy padre cuando hay montañas y, en otros, de plano pura tierra sin chiste. En las playas también mejora mucho porque se ve el color del mar y la arena, eso sí, no se ve una sola planta.

			Como a las 10:00 am llegué al entronque que va hacia Moquegua, hacia el sur. Llegué ahí como a las doce, me paré en una gasolinera y le pregunté al bombero si habían pasado dos cuates en las motos, pensando en los venezolanos. Me dijo que tenían quince minutos de haber salido de la gasolinera. Le di más rápido para tratar de alcanzar a Lubaldo y a Jesús, y como después de una hora, antes de llegar a Tacna me los encontré en la carretera. Me fui con ellos y llegamos como a la una y media a Tacna, preguntamos por la frontera y nos fuimos para cruzar a Chile. Hicimos todos los trámites juntos para pasar la frontera. Antes de las 3:00 pm estábamos en Arica. Toda esta zona es el desierto de Atacama, que es el más árido del planeta. En Arica, Lubaldo y Jesús se pusieron a buscar su hotel y nos paramos en una gasolinera. Ahí iban llegando los competidores del Dakar, los camiones, las motos, los coches. Efectivamente ya hacía como dos horas que habían empezado a llegar. Cuando íbamos en la carretera toda la gente nos saludaban como si fuéramos competidores, se siente chistoso. De hechos íbamos junto con ellos en todo momento, nunca me imaginé pero se siente padre que todos te saluden pensando que eres de los competidores. 

			Los acompañé a su hotel con la esperanza de encontrar un cuarto para mí, aunque sabía que iba a estar difícil encontrar, y de hecho así fue. Mientras estaba ahí me encontré con Luis Fernando, el cuate de Medellín que había conocido en la frontera con Ecuador, con el que me había quedado de ver en la gasolinera y nunca encontré, y vaya que lo busqué. Él me comentó que había campamento de motos ktm al lado del campamento del Dakar. Eso me latió más que buscar hotel. De hecho Luis Fernando se quedó con ganas de ir, pero ya tenía compromiso con sus amigos. Yo me lancé a buscar el campamento.

			El campamento estaba a la entrada, por el aeropuerto. Casi todo el trayecto iba junto con los competidores del Dakar, todo mundo me saludaba. Ya cerca de la playa, me desviaron los policías y me puse a buscar el campamento de la ktm. Pregunté si podía poner mi casa de campaña con ellos y me dijeron que probablemente, pero que esperara a que llegara su jefe. Estuve un buen rato ahí y vi otro campamento al lado, como de siete casas de campaña.  Fui a preguntarles si podía acampar ahí y me dijeron que sí, eran pocamadre los güeyes. En ese momento estaban dos japoneses y, Daimon, el australiano. El campamento estaba padre porque había un irlandés, Patrick Fitzgerald, un inglés, Brian Gohery, un australiano, Daimon, un gringo, Andrew Vela, dos japoneses y un mexicano, yo, muy internacional. De hecho, todos se habían ido a ver la llegada, que estaba muy lejos, como a tres horas, y sólo estaba Daimon ahí, porque su moto estaba fallando, una moto igual a la mía. Levanté mi casa de campaña y me lancé al súper a comprar comida. Le pregunté a Daimon si quería algo y me encargó algo de comer, lo que fuera. 

			Cuando iba pasando por el malecón vi un restaurante muy padre, Lucaffe, con mucha gente. En el estacionamiento había muchas motos bmw y pensé que podrían ser los de Lima. Entré, eran como quince, y les pregunté. Me dijeron que venían de La Paz, Bolivia, me invitaron unas cervezas y platiqué un buen rato con ellos. Me contaron cómo estaban las carreteras de Bolivia y que sí había agencia de bmw en La Paz, así que ahí podría hacer el servicio. Hicimos buen cotorreo y me pasaron sus direcciones de correo. Había WiFi y aproveché para bajar mis correos. Todavía tengo el contacto de varios de ellos, Vico Espinoza, Erwin Von Borréis y Jorge Handal. Es bueno conocer gente de todos lados, además iba a pasar por Bolivia de regreso.

			Todavía era de día, fui al súper y compré salami, queso, jamón y pan. También compré una botella de whisky y aguas minerales. Regresé al campamento y preparamos unos sándwiches y unos buenos whiskies. Todavía no llegaban los demás. En la noche llegaron unos noruegos, traían como cuatro motos y andaban dándole en los desiertos de Chile. Traían una Toyota Tundra, una de las tres que el corporativo de Toyota modificó para que los de Top Gear llegaran al Polo Norte sobre la capa de hielo. También tenían la ktm 690 que había ganado el Dakar dos años antes.  

			Platicamos buen rato con ellos. Nos contaron que en Escandinavia los ecologistas ya no los dejaban “endurear”, y que estaban felices porque en Chile los dejaban hacer de todo. Muy buenas personas. Un rato después llegaron otras tres motos para acampar con nosotros, eran Andrés Ernesto Pérez, José y Sabine. El campamento estaba creciendo. Me quedé ya nada más un rato platicando y me enteré de que Sabine venía sola desde Alemania. Me da gusto conocer personas como ella. José era de Santiago y Andrés de San Pedro de Atemaca. Nos fuimos a dormir, yo estaba muy cansado.

			 

			Día 19. Sábado 8 de enero de 2011

			Arica, Chile – Victoria, Chile

			450 km / acumulado 21 700 km

			 

			Dormí muy bien. Me despertó el sol, que le pegaba a la casa de campaña. No hacía calor pero la casa de campaña se calentó y mejor me salí. Cuando salí vi un montón de casas de campaña, en la noche había llegado mucha gente, pero yo ni en cuenta, estaba dormidísimo.

			Todos se estaban despertando y Daimon me presentó a los demás. Daimon y yo nos fuimos con Sabine y los chilenos a platicar. Ellos iban a hacer un viaje al Lago Chungará y al volcán Parinacota, les pregunté si me invitaban y dijeron que sí. Pude platicar bastante con Sabine, me contó de dónde venía y cuánto tiempo llevaba viajando. Me llamó mucho la atención y más ganas me dieron de irme con ellos. 

			Se tardaron en ponerse de acuerdo y como vi que iba para largo, les dije que mejor no los acompañaba. Ya eran las once de la mañana y tomaba todo el día llegar hasta allá. Yo quería dormir de nuevo en Arica para ver la salida al día siguiente. 

			Entonces me fui a desayunar con Daimon, Patrick, Brian y Andrew al centro, a un restaurante muy bueno al que ellos ya habían ido. Nos estacionamos en McDonald’s y nos fuimos caminado, llegamos al restaurante y hacían unos sándwiches muy buenos y jugos de fruta natural. Ahí me platicaron de dónde venían, me platicaron que se habían conocido en el barco de Panamá a Colombia los cuatro. Yo les platique también varias cosas de mi viaje y pues nos caímos bien. Ellos ya no iban a seguir el Dakar. Ni hablar, me habían caído muy bien. Estuvimos ahí un buen rato. Aproveché para ir a sacar dinero chileno de un cajero y a unas oficinas de Claro, que es la empresa de celulares de allá, porque mi teléfono no servía.

			Ellos se regresaron al campamento y yo me fui al restaurante del día anterior, el Lucaffe, para usar el WiFi, bajar correos y subir fotos. También escribí algunos correos. Se me fue un buen rato en eso, y como a las tres aparecieron Lubaldo y Jesús, los venezolanos, que venían con un equipo australiano del Dakar a comer. Me invitaron, pero mejor seguí escribiendo. Como a la hora llegaron Andew, Brian y Patrick y se quedaron en la mesa conmigo. Luego llegaron Andrés y Sabine, al final no se habían ido.

			Sabine me contó que la salida del Dakar no iba a ser ahí, sino en el lugar en el que había sido la llegada, como a 200 km, y que ellos pasarían allá la noche. Entonces me puse de acuerdo con ellos y fui por mis cosas. Me fui con Sabine y los dos chilenos a las 5:00 pm. 

			Como a las 6:00 pm paramos por gasolina. Íbamos al sur por la Panamericana, rumbo a Iquique. La salida estaba antes de llegar a Pozo de Almonte. En un entronque nos paramos y decidimos separarnos, los chilenos querían ver el inicio del Dakar y Sabine la pasada, ellos se fueron y Sabine y yo le dimos hacia Victoria. 

			Los de la bmw de Lima iban a estar en Pozo de Almonte y los de la ktm en Victoria. La salida estaba antes de esos dos lugares. Ya era de noche. Hemos de haber andado con los chilenos unos 200 km, y con Sabine recorrí otros 250 km más. Casi no había gasolineras y en un entronque nos bajamos a preguntar. Nos dijeron de un señor que vendía y le compramos cinco litros cada uno.

			Al poco tiempo pasamos Pozo de Almonte y seguimos, después a los pocos kilómetros había una gasolinera, que era la de Victoria, pero no nos fijamos. Nos pasamos de Victoria unos 40 km. Me di cuenta viendo el gps y nos tuvimos que regresar, ya era de noche y estábamos cansados, sobre todo Sabine. El bombero no sabía nada del campamento de la ktm. De repente vimos a los de las ktm que estaban llegando a la gasolinera. No encontraban su campamento.

			Había otra carretera que bajaba a la costa y pensamos que era por ahí, nos perdimos otra vez con los de la ktm. Estuvimos perdidos un rato junto con ellos y buscando el campamento hasta que Sabine se desesperó y se regresó a la gasolinera. Cuando por fin encontramos el campamento en medio del desierto, regresé por Sabine y me dijo que ya no podía más y que iba a buscar un lugar cerca de la gasolinera para acampar. Le dije que yo me quedaba con ella. A unos metros de la gasolinera había como un parque y ahí paramos las motos y levantamos las casas de campaña. 

			Me llamó mucho la atención que los cuates de las ktm estuvieran tan nerviosos y con tanto miedo, como si se fueran a morir por no encontrar el campamento. En cambio a Sabine le valía madre. De verdad que lo valiente y aventurero no es una cuestión de género.

			Yo todavía traía algo de comida de la que había comprado en Arica, jamón serrano, Doritos, aguas minerales y whisky que había sobrado. Cenamos y platicamos mucho rato, de su viaje, del mío, de sus experiencias en Asia, en Australia. Me encantó conocer a Sabine y su forma de ver las cosas y la vida, una persona muy interesante que me dejó muy buenas enseñanzas.

			Algo que aprendí de Sabine fue su manera de viajar en la moto. Ambos buscábamos la libertad, pero su modo era más libre. El ejemplo más claro fue que mi primera opción para dormir era, o es, encontrar un hotel; si no había, entonces me quedaba en el campo. Ella se quedaba a dormir simplemente donde le daba la gana y a la hora que quería. Si veía un paisaje increíble, se paraba y ahí dormía, y se quedaba cuanto tiempo quería. Siempre traía con ella agua y comida para tener autonomía cuando menos dos días, eso le daba una flexibilidad muy grande. No tener preferencias, ni itinerarios, ni limitantes y simplemente hacer y quedarte donde quieras, a la hora que quieras, sin preocupación alguna, te da una libertad más amplia definitivamente. Pensándolo bien, ella tenía toda la razón del mundo. Su manera de ver y hacer las cosas hacía su libertad más auténtica. 

			Esto que aprendí lo relacioné con algo que había venido descubriendo para mí desde hacía tiempo, y que había pensando mucho en este viaje, el miedo. El miedo es algo subconsciente que nos protege y nos aleja de peligros; pero creo a veces damos más importancia de la que merecen a algunos miedos. Es decir, a veces sentimos tantos miedos, y tan fuertes, que no nos permiten vivir, bloquean muchas experiencias. Y al bloquear experiencias, nuestra vida se limita y evitamos ser más plenos y libres. Llegué a la conclusión de que las personas con más miedos eran menos libres y vivían su vida de manera más gris, y que personas sin tantos miedos eran más libres y experimentaban cosas más vibrantes y llenas de vida.

			Unas horas antes había visto a personas con semblantes de miedo e inseguridad porque no encontraban un campamento, volteaba y veía en Sabine un semblante muy diferente, sin temor. Ambos estaban en la misma situación. Sin juzgar, ni comparar, en mi cabeza elegí actuar o crear empatía con el semblante que carecía de miedos e inseguridades, de todos modos la situación no iba a cambiar por tener ni más ni menos miedo.

			Cuando veía a Sabine me acordaba de todas las personas que me decían que estaba loco por hacer este viaje. Pensé que no es que estemos locos, quizá tenemos menos miedos y esto nos permite vivir y conocer más, así como ver las cosas desde una perspectiva diferente. No es locura ni una cuestión de género, es una buena administración del miedo lo que te permite hacer este tipo de viajes y conocer o tener acceso a personas tan interesantes.

			En la tarde había visto un mensaje que Víctor Martínez, un buen amigo,  me había mandado en el Facebook y que decía “Mi Chopi, estás más loco que una cabra”. Antes de dormirme pensé: “locos los que pueden hacer estos viajes y aun así no los hacen”.

			Esa noche las estrellas se veían como nunca las había visto antes. Se veían miles y una línea blanca que atravesaba el cielo de sur a norte, esa noche se veía especialmente padre el cielo, lo vi mucho rato. Me gustó tanto que me fui caminando solo un rato en el desierto alejándome de la luz de la gasolinera. Qué lugar tan especial es el desierto de Atacama y más de noche. Muchísimas estrellas fugaces, un verdadero espectáculo me tenía preparado el cielo para esa noche, no me había tocado verlo así nunca antes en mi vida.

			 

			Día 20. Domingo 9 de enero de 2011

			Victoria, Chile – Antofagasta, Chile – Agua Verde, Chile

			500 + 350 = 850 km / acumulado 22 550 km

			 

			Temprano se empezó a escuchar ruido de motos. Eran los de la ktm. Sabine se levantó primero y fue a preguntarles dónde iba a ser la pasada, le explicaron, pero no entendió muy bien. También vio a Andrés y Ernesto, los dos chilenos, aunque no me dijo, y ellos me contaron en Antofagasta que le habían explicado a Sabine algo distinto que los de la ktm.

			La etapa que se iba a correr era Arica-Iquique-Antofagasta; pero los competidores ya estaban muy cansados y cortaron la ruta en la carretera que iba de Victoria hacia la playa, la A-760, que era la del entronque en el que acampamos. Así que no nos iba a tocar ver la pasada, sino el final de la carrera. Como el Dakar no avisa sus cambios, nadie pudo ver la pasada. 

			Nosotros le dimos hacia el sur y nos volvimos a pasar, no vimos a los de la ktm. Vimos una terracería grande que cruzaba hacia el mar, se paró una camioneta de unos franceses que también estaban buscando la pasada del Dakar, nos dieron unos mapas y se fueron. A los cinco minutos llegó otra camioneta buscando lo mismo, y ellos fueron los que nos dijeron que ese tramo lo habían cancelado los organizadores del Dakar por cansancio. 

			Nos pusimos de acuerdo los tres y le dimos por la terracería buscando el paso del Dakar, no sabíamos que lo habían cortado antes, mucho antes, de hecho, 50 km exactamente, donde habíamos acampado. La terracería se acababa como a 20 km y nos tuvimos que regresar los tres, Sabine, la camioneta y yo. En la camioneta venían un chavo, su papá y otra persona.

			Cuando volvimos a la carretera decidimos regresar un poco más hacia Victoria (norte) junto con la camioneta para ver si veíamos a los de la ktm. Efectivamente nos los encontramos como a los 10 km y estaban perdidos, para no variar, eran como cuarenta. El evento era organizado por la ktm y los pobres se la vivían perdidos y no habían visto nada. Cuando vimos que nadie sabía nada, Sabine y yo decidimos seguir hacia el sur para buscar una carretera que nos llevara a la que va de Iquique a Antofagasta, porque nos habían dicho que era muy bonita. Como a 100 km estaba el entronque de esa carretera, la B-150, que lleva a Tocopilla, a unos 90 km. 

			Antes de llegar al entronque, Sabine se paró porque necesitaba descansar y comer algo. Eran como las doce, llevábamos un rato y de pronto llegaron dos camiones del equipo de camiones ruso, que fueron los que ganaron el Dakar. Quise platicar con ellos, pero no sabían hablar ni inglés ni español, y yo no sé ruso. De todos modos estuvimos un rato con ellos y nos sacamos fotos con los camiones. 

			A la mitad de la carretera que va de la Panamericana a Tocopilla, en el km 45, había unos coches parados. Me paré y les dije que habían cancelado ese tramo, y ellos me contaron que los años anteriores habían visto ahí pasar el Dakar. Un poco después comenzaba una bajada que va de 1,500 msnm a 0 en 20 km; incluso rodé como 17 km con la moto apagada.

			Cuando llegamos a Tocopilla, como a la una de la tarde, vimos un letrero que decía “Capital de la energía”; después supe que era por la construcción de la central termoeléctrica. Sabine me había dicho que estaba cansada y que en cuanto llegáramos me invitaba un café. A la entrada de la ciudad había una gasolinera con una tienda, paramos para llenar, entramos a la tienda por un café. Yo aproveché para pedir dos hot-dogs y una coca, tenía mucha hambre. Ahí compré unos mapas de Chile. 

			Cuando entramos a la ciudad vimos a los de la carrera, los habían desviado por esa carretera y se dirigían a su campamento en Antofagasta, que está como a 200 km. Nosotros nos fuimos con los competidores hasta Antofagasta, tuvimos mucha suerte. La carretera es muy bonita, vas al lado del mar todo el tiempo. La sensación de ir con los de las motos, los camiones y los coches del Dakar era muy padre, además podíamos darle más rápido y los policías no decían nada. También en este trayecto la gente nos saludaba como si fuéramos competidores. 

			Antes de llegar a Antofagasta pasamos por el Trópico de Capricornio, que es la línea imaginaria equivalente en el hemisferio sur al Trópico de Cáncer, que pasa cerca de Fresnillo, Zacatecas. Los dos trópicos están a la misma distancia del ecuador, 2,600 km en línea recta. Había cruzado los dos trópicos. Me pareció un dato curioso.

			Llegamos como a las 4:00 pm, había muchísimas personas que nos saludaban y hasta nos tomaban fotos. Sabine y yo nos fuimos metiendo entre la gente hasta la entrada del campamento. Nos bajamos y un cuate de una estación de radio de Antofagasta se acercó y me entrevistó. También llegaron muchas personas y se tomaban fotos con nosotros, yo aproveché para comprar unas cachuchas y playeras del Dakar. Un rato después ella me alcanzó y me dijo que nos fuéramos porque la estaban molestando. Nos fuimos hacia el mar, como a un kilómetro de ahí.

			Cerca del campamento del Dakar, en la playa, había un restaurante con una tienda y un mirador hacia el mar. El lugar estaba padre, pero la gente estaba como malvibrosa, no sé bien por qué lo sentí así, pero Sabine opinó lo mismo. Buscamos un lugar cerca donde se podía acampar, Sabine quería quedarse a dormir ahí, pero yo quería seguirle pues casi no había avanzado nada y me faltaba para llegar a Santiago. Tenía varios pendientes, la moto estaba tirando aceite, tenía que cambiar llantas y hacer el servicio. Además, quería dejar la moto en el lugar que me había conseguido Polo Alamanza.

			Quería quedarme con Sabine, el lugar estaba padre y ella me había caído muy bien; pero no estaba seguro. Fui al restaurante para pensarle, pero estaba cerrado. Ahí afuera vi a unas personas del Dakar y les pregunté dónde iba a ser la salida al día siguiente, me dijeron que como a 200 km, pero no supieron, o no quisieron, decir dónde. En realidad nunca dicen, es como un secreto. Pensé que sería interesante ver el arranque y además prefería adelantar camino que levantarme a las 4:00 am.

			Regresé al campamento y Sabine había preparado espagueti. Le quedó muy bien. Siempre lleva un soplete chico y unas cazuelas, con eso puede cocinar pasta y varios platos calientes. En cuanto terminamos de comer llegaron de la nada, Andrés y José, los chilenos. Los acompañé a la tienda y fue cuando me contaron que en la mañana habían visto a Sabine. Les pregunté qué iban a hacer y no sabían, entonces medio me desesperé y les dije que yo le iba a seguir. 

			Le pedí a Andrés que le preguntara a sus amigos dónde iba a ser el inicio al día siguiente y no le decían. Hasta que después de un rato le dijeron que cerca de Agua Verde, a poco más de 250 km de ahí. Me despedí de Sabine, intercambiamos datos, le pasé unas fotos y me lancé. Crucé Antofagasta ya casi de noche, eché gasolina, compré agua y algo para comer y me dirigí hacia Agua Verde. 

			Casi todo el trayecto lo hice de noche, pero iban muchos coches y motos del Dakar hacia el mismo lugar. Después de un rato me empecé a cansar un poco, pero iba bien. Agua Verde no era una ciudad, sino una estación de servicio en medio del desierto con dos hostales a los lados. En la gasolinera le pregunté al bombero dónde sería la salida y ahí empezó la bronca. Él no sabía, nada más había escuchado que a 40 km de ahí y que había un campamento grande del Dakar donde estaban los helicópteros. Ya eran las diez y media de la noche. Me recomendó que preguntara en los hostales si había cuartos, pero nadie me abrió. Y entonces ya no me gustó la decisión que había tomado. Debí haberme quedado ahí, o haber acampado, ya había aventajado lo que quería. 

			Como no sabía bien cómo funcionaba la salida del Dakar me lancé hacia donde más o menos creía el bombero que sería. Yo pensé que era cosa de ir dándole y por el kilómetro 40 empezar a buscar algún campamento. Llegué hasta el kilómetro 60 y no vi nada. Además ya estaba muy cansado. Vi un restaurante ahí en medio del desierto y le pregunté a unos traileros si habían visto camionetas o motos del Dakar, pero no habían visto nada. Así me di cuenta de que ya me había pasado. No sabía qué hacer, tenía dos opciones: regresarme a la gasolinera y acampar para ver el inicio del Dakar o irme a Chañaral, que es una ciudad grande. El problema era que Chañaral estaba todavía a 130 km y regresarme implicaba hacer 60 y volver a hacerlos al otro día. Después de un rato decidí regresar, estaba en el Dakar y no había visto una salida. 

			Cuando ya casi llegaba a la gasolinera, como a las doce de la noche, vi un autobús parado en medio de la nada. Me paré y vi que era gente del Dakar. También estaba con ellos una camioneta con madres para satélite. Les pregunté si sabían dónde era la salida y me dijeron que sí. Traían gps y sabían el lugar exacto. Me dijeron que podía seguirlos. Nos metimos en el desierto por una terracería, había mucha arena suelta y como a 5 km ya me andaba porque no veía nada. Con la arena se clavaba la llanta delantera y se movía el manubrio. Llegamos a una subida y mi moto apenas podía, se patinaba la llanta trasera porque no traía gajos. 

			Llegamos a unas carpas del aceite Total adentro del desierto. Estábamos bastante lejos de la carretera, que ya ni se alcanzaba a ver. Nos bajamos porque ellos no sabían dónde se iban a quedar, me dijeron que eran de la policía y que se dormían en la camioneta. Como a un kilómetro se veían unas luces, así que nos fuimos caminando hacia allá. A la mitad pensé “qué estoy haciendo aquí”. Estaba muy cansado, me despedí de ellos y me regresé por la moto. Me tardé un rato en encontrarla porque no se veía nada, en el desierto todo se ve igual. Ya que la encontré me regresé a la gasolinera, que estaba como a 10 km.

			Llegué como a la una. En el hostal ni me abrieron, pero el bombero me dijo que pusiera la casa de campaña a un lado de la gasolinera, que no había peligro y que ellos me cuidaban también. La moto venía tirando agua, pero no le di importancia, ya la revisaría al otro día, lo que quería era dormir. Levanté la casa, cené lo que traía de Antofagasta y me quedé dormido como a las dos de la mañana.  Caí como tabla. Quizá hubiera sido mejor quedarme con Sabine en el campamento, pero como quiera había aventajado y sabía dónde sería la salida. Es muy difícil encontrarlas porque nadie dice y nadie sabe; es muy raro, como si fuera un gran secreto. Pero ni modo que se me escondieran, por ahí andaban varios de los organizadores y los helicópteros, y en esa gasolinera iban a cargar todos. 

			Lo bueno es que vería el inicio, estaba 250 km más cerca de Santiago y podría avanzar más. A final de cuentas la decisión había sido buena. La verdad era que me estaba cobrando el tiempo porque salí un día después, el traslado de Panamá a Colombia me había retrasado día y medio, y había perdido otro en el viaje de Perú a México. Como quiera llevaba dos días de holgura para estar en Santiago y aventajar a todo lo que tenía que hacer.

			 

			Día 21. Lunes 10 de enero de 2011

			Agua Verde, Chile – Taltal – Vallenar, Chile

			100 + 500 = 600 km / acumulado 23 150 km

			 

			Casi a las cuatro de la mañana un pinche chofer de tráiler se puso a bailar unas canciones pinchísimas a todo volumen, obviamente me despertó el hijo de la chingada. Pero, bueno, como a la media hora de su concierto empezaron a llegar las motos del Dakar a cargar gasolina ahí. Cuando levanté la casa de campaña había ya como treinta motos, camiones y coches listos para el inicio. También había policías desviando el tránsito y cerrando la carretera. Y sí, si no llegabas a la gasolinera antes de las cinco de la mañana, se complicaba y no te tocaba la salida de las primeras motos. 

			A lado de donde me quedé estaba una camioneta, ellos también habían dormido ahí. Platicamos y nos lanzamos casi juntos al inicio del Dakar. Yo había puesto gasolina en la noche, por si se acababa con los competidores o dejaban de vender. Le eché agua al radiador y vi que seguía tirando, aunque no mucha. Así que me fui hacia allá, no fuera que cerraran el paso completamente. 

			Esta moto se calienta rapidísimo sin agua, vayas a la velocidad que vayas. El radiador tapa el paso del aire al motor, entonces es lo mismo si vas rápido o lento. Lo malo es que cada 5 km me tenía que detener, apagar la moto y esperar a que se enfriara. Iba a llegar bien a la salida, que estaba como a 13 km, pero seguir el viaje así iba a resultar imposible. Pensé que en la salida podría conseguir aluminio líquido para tapar la fuga del radiador. Llegué a la carpa a la que había ido en la noche y me di cuenta de que no me había caído de milagro. La arena estaba muy suelta, había muchas piedras y la subida estaba perra para subir hasta de día. 

			Llegué a la carpa del aceite Total y paré la moto, ya venía bien caliente. Fui de los primeros. Ahí me tocó ver que llegaban los invitados especiales, que eran puros transportistas, clientes de Total. Conocí al presidente de Chile Transportes, el courier más grande de Chile, Julio Villalobos Contreras. Platiqué con varios de ellos y les llamó la atención que yo también fuera transportista y que estuviera haciendo el viaje. Les pregunté a ellos y a los organizadores de la carpa si alguien traía sellador para radiador, no traían pero me dijeron que quizá en los camiones de servicio de Dakar alguien traía. Me sonó lógico.

			Como era muy probable que encontrara sellador, me quedé tranquilo y esperé a que pasaran las primeras motos. Estaba en un muy buen lugar y casi no había gente. Vi la salida del primer competidor, que siempre es una moto. Primero salen las motos, luego las cuatrimotos, después los coches y al último los camiones. Se tardan como tres horas en salir todos. Está padre porque ves a todos en un periodo relativamente corto, de otra manera nunca los ves juntos. Después de ver todo, pensé que había valido la pena la chinga del día anterior. Si no lo hubiera hecho así, no me habría tocado ver casi nada. Me di cuenta porque casi todos los espectadores, incluidos los de la ktm, llegaron una hora después de que había comenzado. Casi no les tocó lo padre. Al principio éramos como cincuenta personas viendo y al final no había más de trescientas, para un campo abierto, no era nada. 

			Para mí había dos buenas noticias y una mala. La primera buena era que apenas iba a empezar a rodar, estaba fresco y era temprano. La segunda era que había visto el arranque del Dakar. Lo malo es que la moto estaba muy madreada y no iba a llegar lejos con esa fuga de agua, menos en el desierto de Atacama donde no hay quien te ayude en kilómetros. 

			Bajé a donde estaban los camiones de servicio del Dakar, eran como diez y tuve que apagar la moto dos veces; pensé “si no encuentro sellador ya valí”. Estaba a 190 km de la ciudad más cercana y a 270 de Antofagasta, en medio del desierto. Además, si no tenía cuidado, la moto se podía desbielar. Si los camiones no tenían sellador, estaba metido en un buen lío. Y efectivamente lo estaba, nadie traía sellador. Le pregunté a diez camiones fácil, y nadie tenía. A un cuate hasta le dio lástima y me regaló un lonche de los que les dan a los competidores del Dakar.

			Como no encontré nada, me regresé a la carpa a ver la salida de los coches y de los camiones. Estuve pensando qué hacer; podía regresar a la gasolinera o darle al hotel que estaba como a 40 km de ahí, donde había visto a los traileros. El hotel se veía más o menos y podía conseguir algo de ayuda o por lo menos teléfono para llamar a la bmw. Al final me decidí ir para allá, así avanzaba también un poco. 

			Para acabarla de fregar, antes de salir rumbo al hostal ése en medio del desierto, vi que se me había caído mi cuellera. Traté de buscarla, pero con la moto así no se podía, se calentaba mucho. Así que ni modo, la perdí.

			Avanzaba cuando mucho 8 km y tenía que pararme cinco o diez minutos a que se enfriara. No podía pasarme de lanza porque si se me desbielaba la moto entonces sí estaría en muy serios problemas, en medio del desierto y sin ayuda cercana. En México no hay un tramo así de largo y desolado en todo el país, ni en el desierto del norte. La cosa era seria.

			Al final, y después de mucho rato, llegué al hostal. No había más que dos cuartos y un restaurante. No tenían teléfono y Chañaral estaba a más de 130 km todavía. Me metí al restaurante y pedí algo de comer para tener tiempo para pensar y no hacer una pendejada. Ahí estaba un chofer de tráiler y le pregunté si traía sellador. Me dijo que no pero que con té podía tapar temporalmente el radiador y llegar así a la siguiente ciudad. Sólo que en el restaurante no había té. Entonces me recomendaron irme a Taltal, que estaba como a 30 km; ahí había talleres y era pura bajada, así que podía apagar la moto. Como era lo más sensato me fui hacia allá. Bajé de 1,000 msnm a 0 en 30 km. 

			Llegué al pueblo y al lado de una gasolinera había una refaccionaria. Les pedí sellador y el del mostrador me recomendó que fuera al taller que estaba enfrente. Me lancé para allá para que revisaran el radiador, podría ser algo más. Era mejor que la revisaran antes de echarle algo al sistema de enfriamiento, luego podía ser peor.

			Fui al taller y ahí estaba José Luis, el mecánico, terminando un coche. Platiqué con él y me dio buena espina, me dijo que mejor hablara a la agencia para ver si no había problema por meterle mano a la moto. Me pareció muy honesto de su parte. Busqué un teléfono y fue una bronca, no servía ninguno. Una señora me dijo dónde había otro, tampoco servía. En un restaurante otra señora, lindísima, me intentó ayudar con un teléfono público y no lo logramos. Al final me prestó su celular y hablé con un tal Luis a la agencia bmw de Santiago. Luego supe que era el gerente.

			Luis me dijo que no tenían asistencia en el camino y que podía hacer dos cosas, subir la moto a una grúa y llevarla a Santiago o conseguir que me la repararan en Taltal. Le pregunté que si me hacía válida la garantía si la reparaban y me dijo que sí. Estaba a 1,200 km de Santiago, así que mejor decidí arreglar la moto. Me terminé el saldo de la señora y fui a comprarle más, para regresarle el favor. Cuando regresé al restaurante me encontré a Inés Sainz, la saludé y me tomé fotos con ella. Platicamos un rato, pero se tenía que ir porque estaba cubriendo el Dakar.

			La señora del restaurante fue muy amable. Me enseñó su colección de monedas y billetes. Se los daban personas de diferentes partes del mundo que pasaban y comían en su restaurante. Platicamos un buen rato.

			De ahí me fui al taller con José Luis para decirle que sí arreglara la moto. La desarmó y platicamos mucho. De verdad es una persona muy interesante, práctica, sencilla y honesta. Se tardó un rato en sacar el radiador y en eso me habló la señora del restaurante. Me presentó a un cuate que arreglaba los radiadores de todo el pueblo y que estaba comiendo ahí. Le pedí que me arreglara muy bien el radiador y le expliqué de dónde venía y a dónde iba. Él dijo que iba a quedar bien, también era muy buena gente. 

			José Luis mandó efectivamente el radiador con el señor que acababa de conocer. Mientras estaba todo me fui al centro a sacar dinero. José Luis se fue a comer y me dijo que podía ir al centro a pie, que estaba cerca. Pero la verdad estaba bastante lejos.

			El centro estaba muy bonito. Saqué dinero y me tomé dos cervezas, hacía mucho calor y tenía mucha sed. Me regresé al taller y ya estaban armando la moto, le habían limpiado el motor porque estaba lleno de aceite por la fuga de la cabeza. De verdad era un tipo profesional, lo lavó sin que yo le tuviera que decir. Me cobró veinte dólares. Mientras terminaba de armar la moto me fui a comer, obviamente con la señora del restaurante. Me hizo un pescado típico de por ahí, muy bueno. Yo le regalé billetes y monedas que traía de varios países, le dio mucho gusto y hasta mi besote me dio. 

			Mientras terminaban la moto llegó un argentino, también con una moto. Platicamos los tres un rato muy padre. Al final, salí del taller y pasé a echar gasolina. Salí de Taltal como a las cuatro y media, había perdido toda la mañana y 60 km; pero valió la pena, ya no se desbielaría la moto y pude rodar seguro hasta Santiago. 

			Unos 25 km antes de llegar a Chañaral me paré a sacar unas fotos de la moto en un lugar muy bonito del desierto. Me faltaban 1,000 km exactamente para llegar a Santiago. Me regresé a la carretera y le seguí. Como a los 20 km me di cuenta de que había perdido mi backpack. Ahí traía mi cartera, dinero, el pasaporte, los documentos de la moto, todo. Me puse blanco. Me regresé a lo que daba la moto, rapidísimo. Venía muy nervioso buscando. Llegué hasta donde había sacado las fotos y ahí estaba, a un lado de la carretera. Me detuve un rato a pensar en las posibles consecuencias de mi pendejada. Podían haberla recogido, un tráiler podía haberla aplastado, o incluso podía haberla dejado en un lugar en que no se viera. De verdad tuve suerte.

			Pasé Chañaral y le di hacia Copiapó, ahí iban a llegar a dormir los del Dakar ese día. Faltaban como 180 km para llegar. Llegué a Copiapó y pensé en dormir ahí, ya casi era de noche, pero como era punto del Dakar no iba a haber hoteles y ya me urgía un hotel para bañarme, llevaba tres noche acampando, ya seguía hotel. Vallenar estaba a poco menos de 200 km de ahí, y de Vallenar a la Serena eran otros 200. Llegué a Copiapó ya de noche, no tenía más opción que seguirle hasta Vallenar. La carretera me gustó, es puro desierto y no sé por qué siempre tuve la sensación de ir de bajada, algo raro. Sigue siendo el desierto de Atacama, no hay nada entre las ciudades, ni gente y ni plantas, literalmente nada más que arena, tierra y muchas piedras. 

			Me habían recomendado mucho visitar la Serena, faltaban casi 240 km para llegar y traía ganas de dormir ahí, pero llegando a Vallenar estaba muerto, había sido uno de los días más cansados de todo el viaje. Me había despertado a las 4:00 am, no había dormido mucho, menos de dos horas, había pasado el estrés de la moto descompuesta y ya llevaba mas de 600 km. Para acabarla era de noche, era tarde y hacía frío. Entonces paré en una gasolinera, rellené y pregunté por algún hotel cercano, me dijeron que nada más había en el centro. Estaba lejos, pero decidí que lo más prudente era quedarme en Vallenar.

			Encontré hotel en el centro, pasaban de las 10:00 pm. El hotel estaba horrible, pero no había más. Era el hostal Quinta Real, absurdo. Hablé con María y Gu, me metí a bañar y duré ahí como media hora, habría sido más pero iban a cerrar el único restaurante que había y me moría de hambre. Después de cenar regresé al cuarto y entró una llamada de mi mamá, como a las doce de la noche. Al terminar de hablar me quedé dormido. 

			 

			Día 22. Martes 11 de enero de 2011

			Vallenar, Chile – Valparaíso – Santiago, Chile

			750 / acumulado 23 900 km

			 

			No me podía levantar. Ni siquiera escuché el despertador. Como a las nueve y media por fin me paré a desayunar. Ahí me encontré con una pareja de brasileños muy buenas personas que andaban haciendo un viaje por Sudamérica en una Harley. Tienen un blog, Expedição Corazon de América (15milkmdemotoem45dias.blogspot.com). Me platicaron de Dr. Free, en Bariloche y me dieron varios tips. Les conté que iba a Viña del Mar y me sugirieron que me saliera de la autopista en la desviación a Papudo y tomara una carretera costera preciosa que también llega a Viña del Mar. Fue el mejor consejo que pudieron darme, ¡qué carretera y qué lugar!

			Me costó un poco salir de Vallenar, al final tuve que atravesarme por un puente peatonal en la moto y por fin encontré la carretera a la Panamericana. Me lancé hacia la Serena, son casi 200 km de desierto. Fue un tramo raro, sentía como si no avanzara, como si el norte me jalara, ha sido la única vez que he sentido eso. Quizá porque Chile es un país muy largo. Como a medio camino, vi una moto igual a la mía y me le pegué para ir juntos. 

			A medio día me paré en un mirador, poco antes de llegar a la Serena. Vi un halcón blanco padrísimo y grande pero no pude fotografiarlo. Me paré un rato y el de la otra moto se regresó para ver si estaba bien. Buena onda. Platicamos un rato, se llamaba Cristian Muga, era un abogado de Santiago que había ido a ver el Dakar. Me comentó que se había quedado de ver con unos amigos en la Serena y que se iban a ir juntos a Santiago. Le seguimos dando juntos y cuando llegamos a la Serena le habló a sus amigos pero ya se habían ido, me invitó a seguirle con él, pero le dije que quería quedarme a conocer. Me habían contado que estaba muy padre ahí. Nos despedimos y yo me fui para el centro.

			Llegué poco antes de la una al centro histórico. Había mucho tráfico. Me estacioné a un lado de un grupo de jazz que estaba tocando en la plaza, tocaban padrísimo. Me di una vuelta para sacar fotos y conocer. Cuando regresé a la moto se me acercó una chava como de mi edad y me preguntó de dónde venía y a dónde iba. Le conté y ella me dio la dirección de una amiga que rentaba departamentos en Santiago. Me despedí y le di las gracias. De ahí me lancé al malecón.

			Al llegar al malecón me arrepentí de no haber hecho el esfuerzo un día antes de llegar ahí, la playa está padrísima, hay muchos hoteles, restaurantes y bares. Es una bahía muy grande, pegado a Serena está otro pueblo que se llama Coquimbo. Me gustó mucho el lugar. Se ve que tiene mucho turismo. De ahí me fui a la Panamericana, me paré a rellenar y a comer en una gasolinera. Salí de la Serena como a las 2:00 pm. Todavía faltaban más de 400 km para llegar a Viña del Mar y Valparaíso. El camino sigue siendo desierto y no cambia hasta poco antes de llegar a Papudo, a partir de ahí por lo menos hay algunos arbustos, como en el desierto de Baja California. Como a 170 km de la Serena está el parque eólico Canela. 

			Este tramo no tiene gasolineras de un lado; todas, y son sólo dos, están del otro lado y no hay manera de cruzar. Yo no sabía eso y no me paré en la última gasolinera; la que seguía estaba más allá de mi autonomía. Otra vez traía problemas de gasolina. Me paré en una caseta y vi que apenas tenía gas para regresar, pero eran como 60 km; la siguiente gasolinera estaba como a 80, pero había que desviarse hacia la Ligua. Yo traía como para 60 km y quizá otros 20 que a veces da la moto antes de apagarse. Me la jugué y me lancé hacia la Ligua. Apenas llegué, yo creo que no traía ni para otro kilómetro. Me desvié como 10 km, lo bueno es que ahí también estaba la desviación hacia Papudo que me había recomendado el brasileño en la mañana. Eché gasolina y le di hacia allá. Eran como las 6:00 pm cuando llegué a Papudo.

			Me habían advertido que los carabineros —agentes de tránsito y policías— en Chile son bien perros. Entre más me acercaba al centro del país, más había. Afortunadamente no me tocó que me pararan, pero dicen que son bravos e incorruptibles. En ese tramo me tocó ver varias filas de coches atrás de los carabineros, me imagino que nadie se atreve a rebasarlos. De hecho, fuera del área del Dakar los coches son muy respetuosos de los límites de velocidad.

			Papudo me encantó. Es una bahía pequeña y los cerros están pegados al mar, muy parecido a California; me recordó mucho la zona de San Diego. En la playa había mucha gente. La carretera hasta Valparaíso está llena de curvas y no deja de haber pueblos, es bonito porque a veces vas al lado del mar y a veces por el cerro, pero siempre con vista al mar. Además, ahí cambia el paisaje y comienza a haber zonas boscosas. 

			Después de Papudo, casi pegado, está Zapallar, otro pueblito igual de bonito con casas, departamentos y restaurantes. Es una bahía pequeña preciosa que me recordó mucho el área de La Joya, California, pero en versión Latinoamérica. Después está Cachagua, también una bahía, pero un poco más grande, con una playa muy bonita; ahí hay muchos fraccionamientos de casas grandes, se ve que es más exclusivo. Pasando Cachagua se deja de ver el mar unos kilómetros pero la carretera sigue estando muy bonita, eso sí, con mucho tránsito. De hecho, me tocó un embotellamiento de varios kilómetros y pues los fui rebasando como pude con la moto. 

			Llegando a Maitencillo había un puente largo que cruzaba un río, también había un tapón de coches y le tuve que dar por la derecha lento para ir avanzando. Maitencillo también está padre, pero es más grande y menos exclusivo. Se veían varios restaurantes de mariscos, me quería parar en alguno pero cuando acordé ya me los había pasado. 

			La carretera sigue al lado del mar unos 7 km antes de dejar de ver la playa otra vez, pero es uno de los mejores paisajes. Después pasé Horcón, Concón y Reñaca. Esta ya es la zona de Viña del Mar y no deja de haber ciudades hasta Valparaíso, es muy grande. De hecho, cuando pasé vi mucho desmadre y gente joven. Estuve a punto de pararme por ahí, pero preferí llegar hasta Viña del Mar porque ya era tarde y quería conocer de día. Pensé que podía llegar allá, conocer y regresarme a Reñaca a comer. Y así fue. 

			Llegué a Viña del Mar y todavía me quedaban una o dos hora de día. Pasé por el malecón, el lugar es precioso. Había mucha gente porque era verano y estaban en plenas vacaciones, había un ambiente increíble. Me paré un rato para caminar por el malecón y luego di una vuelta en la moto. De verdad el lugar es muy bonito. Creo que es la playa con más infraestructura de todo el viaje. 

			Después de un puente termina Viña del Mar, ahí le pregunté a un cuate cómo llegar a Valparaíso y me dijo que le siguiera derecho, realmente están muy cerca las ciudades. También me dijo que Valparaíso era mucho más bonito que Viña del Mar. Seguí y llegué a Valparaíso, efectivamente es más bonito; es más viejo y colonial, pero es un puerto y no hay playa. Es el puerto más importante de Chile y tiene mucha infraestructura. En conjunto, estas ciudades son muy grandes.

			Regresé a Viña del Mar, no sabía si comer ahí o seguirme a donde había visto el desmadre en Reñaca. Me ganaron las ganas de desmadre y mejor me fui para Reñaca, había un restaurante y varios bares en una esquina, y se veía lleno de chavas guapas. Y obvio me paré ahí, el restaurante es italiano y al lado en el mismo lugar estaban dos bares llenos de argentinas, chilenas y una que otra brasileña. 

			Estacioné la moto y se me acercaron algunas chavas y unos cuates porque vieron las placas de México. Platiqué buen rato con ellos, pero me moría de hambre y me metí al restaurante. Prácticamente era cena, ya eran como las siete. Me dieron ganas de quedarme a dormir ahí, pero después de un rato pensé en el servicio de la moto. 

			Al día siguiente todavía había Dakar, entonces las motos no regresaban a Santiago hasta el jueves. Pero ese día todas las bmw que hubieran ido al Dakar iban a regresar a servicio. Marqué a la agencia y así era, tenían unas veinte o treinta citas de servicio para jueves y viernes. Yo tenía que hacer servicio, sacar la moto y cambiarle las llantas, y tenía que buscar dónde dejarla. 

			No tuve más opción que dormir ese día en Santiago para poder llevar la moto al servicio a las 8:30 am para que me la pudieran terminar el mismo día en la tarde, era la única opción que tenía para alcanzar a hacer todo. Como Santiago ya estaba muy cerca, a poco más de 100 km, no tenía prisa, así que me quedé un buen rato en el restaurante. Cuando se hizo de noche, me fui a caminar un rato por el malecón de Reñaca. Después me fui a Viña del Mar y también ahí caminé por el malecón. Ya como a las 10:30 pm me lancé hacia Santiago. 

			Llegué a Santiago como a las once y media y me fui a buscar la agencia bmw, así la buscaba sin tráfico y después veía dónde quedarme. La encontré como a las doce y además vi ahí cerca la Metzeler, que era la marca de llantas que quería. Ya había ubicado a dónde iría por la mañana. Lo malo es que cerca de ahí no hay hoteles y me tuve que ir hacia el centro. 

			Todos los hoteles estaban llenos; nunca me había pasado eso en una capital tan grande. Llegué a tres o cuatro, ya en el quinto les pedí que me ayudaran a encontrar habitación. Hablaron a varios y no había, finalmente encontraron uno en el que había dos cuartos, pero estaba bastante lejos. Me reservaron el cuarto y me explicaron cómo llegar. Llegué por fin como a las 2:00 am y me instalé. 

			El hotel estaba padre, pero muy lejos de la agencia. Ahí bajé todo, maletas, casa de campaña, etc., para poder llevar la moto al servicio. Tenía que levantarme muy temprano para llegar a la agencia, si no, no me garantizaban que saliera el mismo día. Y si eso pasaba me enredaba todo. Tenía que encontrar dónde dejar la moto varios meses y en la agencia dijeron que no la podían guardar. 

			Todo iba bien, pero no tenía margen de error. Debía encontrar llantas de las que necesitaba, debían estar disponibles las piezas que hicieran falta, además no sabía qué tanto tenían que hacerle a la moto, con lo del radiador y la fuga de aceite de la cabeza. Aparte no conocía la ciudad, y moverte en las capitales siempre es difícil. Puse el despertador a las siete para alcanzar a hacer todo y poder tomar el vuelo a México el jueves en la noche. Me dormí como a las tres. 

			 

			Día 23. Miércoles 12 de enero de 2011

			Santiago, Chile 

			50 km / acumulado 23 950 km

			 

			No me podía levantar, pero no tenía opción. Desayuné y me fui hacia la agencia, llegué ahí como a las ocho y media. Ya me estaban esperando, les dije que necesitaba el servicio y que me cotizaran las llantas. Salí de ahí y me fui caminando a buscar las llantas Metzeler. Estaba cerrado y me esperé hasta que abrieron. Sí tenían las llantas que necesitaba y arreglé el precio con ellos. Atrás de la tienda había un taller de motos y busqué al que monta las llantas, quedamos en que le llevaría la moto a las seis y media para que le pusiera las llantas. Me regresé a la agencia de bmw como a las once y todavía no empezaban, les pedí que terminaran rápido. 

			De ahí me fui al centro histórico, caminé mucho y aproveché para hablar con don Juan Araya, el presidente de la Confederación Nacional de Dueños de Camiones de Chile, él me iba a hacer el favor de guardarme la moto. Me dio la dirección y quedé en llevarle la moto al día siguiente a las 9:30 am. Me dijo que el edificio de la Confederación estaba muy cerca del centro histórico. 

			Comí en la plaza central, en un restaurante con terraza que daba a la plaza central. Estuvo muy rico. El celular todavía no funcionaba y casi no hay teléfonos públicos. Sólo hay casetas adentro de los locales. Ya cuando entendí el mecanismo dejé de batallar para llamar. La plaza central y todo el camino hasta la alameda está bonito, tiene edificios grandes. La gente no es tan amable, pero tampoco sangrones. 

			Como a las 4:00 pm hablé a la agencia y me dijeron que a las cinco tenían lista la moto, eran medio payasos. Fui por ella y me dijeron que después pedirían el radiador. Me iban a avisar por correo electrónico cuando llegara. Terminé ahí y me fui a la tienda de llantas. Compré las llantas y las cámaras y me pasé al taller, no estaba el chavo con el que había quedado, pero llegó en un rato y las puso. 

			Salí como a las 7:00 pm y me fui a una gasolinera donde lavaban coches, estaban cerrando pero convencí al cuate de que me lavara la moto, estaba muy sucia y me daba pena dejarla así al día siguiente. También aproveché y llené el tanque. De ahí me fui al hotel y me dormí temprano, casi no había dormido el día anterior. 

			Tuve mucha suerte porque el mismo día había terminado todo, el servicio de la moto, la fuga de aceite, las llantas y las cámaras. De hecho, ya en la tarde había otras diez motos que venían llegando del Dakar en la agencia, y al día siguiente iban a llegar muchas más. Si me hubiera quedado un día más en Viña del Mar no habría podido hacerle el servicio a la moto ni todo lo que tenía que hacer.

			En la noche guardé las cosas que me iba a traer a México, acomodé la casa de campaña y todo adentro de las maletas de la moto para no batallar en la mañana, me tardé muy buen rato. Al día siguiente lo único que tenía que hacer era llevar la moto a guardar. El resto del día era libre hasta que saliera el avión en la noche. 

			 

			Día 24. Jueves 13 de enero de 2011

			Santiago, Chile 

			50 km / acumulado 24 000 km

			 

			Me levanté temprano para llevar la moto a la Confederación. Bajé a desayunar y pregunté si me rentaban medio día para poder seguir con el cuarto en la tarde. Fue lo mejor que pude haber hecho, el avión salía casi a las doce de la noche y con la maleta y sin cuarto iba a estar horas en el aeropuerto. Me dieron chance de salir a las ocho pagando medio día. 

			Llegué a las nueve y media a Almirante Barroso número 93 para dejar la moto. Saludé a don Juan y me presentó a varias personas. Dejé la moto con Víctor Gómez, que vive en la parte baja del edificio, él me ayudó a meter la moto por un pasillo muy estrecho. Batallamos pero la dejé bien estacionada para sacarla fácil cuando fuera por ella. Le di las gracias y me fui hacia el centro. 

			En la plaza había mesas de ajedrez y muchas personas jugando. Un chavo de unos 13 años estaba jugando con un señor como de 85. El niño era muy bueno y le estaba pegando duro al señor, pero éste no se dejaba. El chavo era más rápido y el señor se tomaba su tiempo. Estuve como una hora viendo el juego, pero como no terminaban seguí caminando para conocer el mercado central. 

			El mercado más bien era de mariscos y tenía en el centro varios restaurantes que se veían buenos. Era como la  una y no tenía hambre, pero pensé regresar a comer ahí. De ahí me fui al cerro de Santa Lucía, subí y caminé por la parte alta, es muy bonito. Estuve buen rato arriba y me lancé para el Museo de las Bellas Artes que quedaba de camino al cerro de San Cristóbal. Pasé un rato al museo, nada espectacular. Lo último que me faltaba era San Cristóbal. Llegué y me hizo enojar mucho un pendejo que sacaba fotos con una llama, quise subir pero no había servicio de góndola. Me quedé un rato y me fui a comer al mercado.

			Llegué al mercado central otra vez como a las cuatro. Me comí una centolla buenísima, me quedé un rato y de regreso al hotel le pedí al taxi que pasáramos rápido para mentarle la madre al de la llama. Efectivamente vi al güey de la llama, me bajé del taxi y le mente toda su madre; se molestó bastante. Así ya estabamos a mano. Me desvié unos 15 minutos, y gasté 10 dólares más, pero no me iba a quedar con las ganas de dar una buena mentada de madre, además después de eso me quedé muy tranquilo. Eran como las 6:00 pm y el avión salía hasta media noche así que me quedé dormido un rato y descansé toda la tarde, no lo había hecho desde Panamá. 

			Pedí que me llamaran un taxi a las 8:30 pm para que me llevara al aeropuerto. Como una hora antes de salir del hotel me bañé y me puse unos pants para dormir a gusto en el avión. 

			Llegué al aeropuerto a buena hora y pasé seguridad. Y por estar depreguntón ya me andaba. Había un oficina de aduana en el aeropuerto, ya adentro en las salas de espera. Le pregunté al encargado si podía extender el permiso temporal de importación de la moto. Me dijo que era ilegal que saliera del país sin la moto, y me la fui sacando diciendo que no era yo sino un amigo al que le había pasado. Total, me fui directo a la sala para que no hubiera bronca, lo bueno es que no di nombre ni enseñé papeles.

			El vuelo salió a tiempo. El avión tenía asientos que se hacen cama. Cené y no supe más hasta que aterrizamos en la ciudad de México. 

			 

			Día 25. Viernes 14 de enero de 2011

			Santiago, Chile – México, DF – Aguascalientes, México

			0 km / acumulado 24 000 km

			 

			Aterrizamos como a las siete de la mañana, dormí muy bien. Pasé migración y mi avión salía como a las nueve y media. Fui al salón Premier un rato, mientras salía el otro vuelo, desayuné y aproveché para seguir escribiendo. Al poco tiempo, subí al otro avión y me volví a quedar dormido todo el vuelo. Llegué a Aguascalientes como a las diez y media de la mañana, y mi sacrosanta madre fue por mí. De regreso a la casa pasamos a echar unos tacos a los de los matemáticos. 

			Antes de pasar por mis hijos fuimos a comer Fernando Macías la Turbina y yo unos mariscos; como siempre platicamos muy a gusto. Después me lancé por mis hijos, me dio un gusto muy especial verlos y a ellos también les dio gusto verme. Había sido la primera vez en más de cuatro años que me había brincado un fin de semana sin verlos. En esta ocasión me tuve que saltar el fin de semana porque no había forma de regresar un fin de semana a verlos, aparte de que ya estaba muy lejos de Mexico no era fácil ir y regresar. Descansé el fin de semana, no salí para nada, disfrutamos mucho ese fin de semana mis hijos y yo. Tenía algunas semanas para planear la última parte de este tramo del viaje. Traía información nueva de rutas que antes no conocía, como la ruta austral y la ruta 40 en Argentina. También tenía que tener cuidado con las fechas para no perder la moto, en Chile sólo me habían dado tres meses para sacarla a otro país; si no la sacas, la pierdes y te metes en broncas migratorias también. Además debía buscar que no me tocaran las lluvias y el frío en la Patagonia. En fin, había que hacer mucha planeacion y logística.

			 

			
				
					1 El Rally Dakar, también conocido como El Dakar, es una de las carreras más importantes y difíciles del mundo. Originalmente se corría entre las ciudades de París, Francia, y Dakar, Senegal —Rally París-Dakar—, pero a partir de 2009 se realiza en Sudamérica. En los primeros tres años en América, se realizó en Chile y Argentina; actualmente la ruta también incluye zonas de Perú y Bolivia.    
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			Etapa 2 

			 

			Santiago de Chile - Buenos Aires, Argentina

			11 días, 3 000 km

			 

			Video del tramo 2 disponible en: https://vimeo.com/43145915

			 

			Etapa 2: Santiago, Chile - Buenos Aires, Argentina

			 

			Día 26 (1). Domingo 3 de abril de 2011

			Aguascalientes, México – Santiago, Chile

			0 km / acumulado 24 000 km

			 

			Estuve el fin de semana con mis hijos. Los llevé el domingo a las 7:30 pm, y de ahí Víctor me llevó al aeropuerto. Volé para México y a las 12:30 am del lunes salió el avión para Santiago. 

			En México me fui al salón Premier de Aeroméxico para esperar el otro vuelo, ahí me encontré a varios amigos de Canacar, Enrique Rustrían, Refugio Muñoz, Juan Carlos Muñoz, y otros más. Iban a Buenos Aires, y yo ni sabía. Entre ellos estaba mi amigo Polo Almanza, quien me ayudó a conseguir dónde dejar la moto en Santiago, y en Sudamérica en general; fue una gran coincidencia verlo ahí. 

			Me dio mucho verlos y saludarlos, lo más curioso es que iban a Buenos Aires a unas juntas de transporte internacional. Todos volaban directo, excepto Polo, que iba en el mismo que vuelo que yo a Santiago,  desde donde tomaría otro avión a Buenos Aires. Así que estuvimos platicando mucho en el salón Premier y hasta en el mismo vuelo nos fuimos, casualidades y coincidencias de la vida. 

			Subimos al poco tiempo al avión. Yo me dormí todo el trayecto, de hecho me despertaron media hora antes de llegar, desayuné y al poco tiempo aterrizamos en el aeropuerto de Santiago.

			 

			Día 27 (2). Lunes 4 de abril de 2011

			Santiago, Chile – Mendoza, Argentina

			360 km / acumulado 24 360 km

			 

			Llegué a Santiago a las 10:00 am. Fui con mi amigo Polo Almanza a pagar los impuestos del aeropuerto, ahí nos tardamos un buen rato. Cuando fui por mi maleta, resultó que no había llegado. Me tuve que quedar un buen rato en el aeropuerto para sacar el reporte del equipaje perdido. Después de insistir, por fin lo encontraron, estaba en Montreal, Canadá. Afortunadamente la encontraron pronto porque era una maleta de cuatrimoto y pues era muy fácil de identificar.

			Me dieron dos opciones, podían mandarla a Santiago o a Buenos Aires. Si la mandaban a Santiago tenía que estar dos noches ahí y no iba a alcanzar a bajar a Ushuaia. Si la mandaban a Buenos Aires, se iba a tardar tres días, pero podía aprovecharlos para conocer el cruce de los Andes de Chile a Argentina, y pasar por Mendoza, Córdoba, San Luis y una buena parte de la pampa argentina. 

			Si cambiaba el viaje podría conocer Buenos Aires, Uruguay, Paraguay y las cataratas de Iguazú, que era mi plan para el siguiente viaje. Sólo era cosa de intercambiar los viajes. También podía aprovechar para visitar a Mirko Vega en Córdoba, a él lo había conocido en Playa del Carmen un año antes buceando en un cenote, y habíamos seguido en contacto para hacer un recorrido por toda América. 

			Total, decidí cambiar el viaje y en lugar de ir hacia Ushuaia me fui hacia Buenos Aires. Polo les dio la dirección de su hotel en Buenos Aires para que pudieran llevar la maleta ahí. Estuve un buen rato en el aeropuerto, y después de que Aeroméxico me dio 50 dólares por el “inconveniente” de la maleta me fui hacia la cámara de transporte de Chile para recoger la moto. Estaba tal como la había dejado, le agradecí a Víctor Gómez por haberla cuidado. Subí a las oficinas y me recibieron muy bien, el presidente de la cámara, don Juan Araya Jofré, y Julio Mellea Moris, me pasaron a su oficina; también conocí a Patricio Mercado von Bussenius, el tesorero general. Les conté lo de la maleta y me prestaron el teléfono para hablar a American Express, en teoría mi tarjeta tenía un seguro contra pérdida de equipaje. 

			Pues resultó que no hay American Express en Chile, y todo lo manejan bancos chilenos, entonces nada más perdí mi tiempo. Después de no lograr nada, y de que una señorita me ayudara a buscar una agencia de viajes de American Express, donde tampoco me ayudaron. 

			Saqué la moto del edificio, me despedí, agradecí que me guardaran la moto, y me lancé a las afueras de Santiago para buscar la carretera que cruza los Andes hacia Mendoza, ya se estaba haciendo tarde. A la salida de Santiago vi un centro comercial y me paré para comprar unos calcetines, no traía, estaban en la maleta y traía las botas de la moto, muy incómodo.

			Compré los calcetines y comí en un Subway. Salí de ahí como a las cuatro, hacia el norte, a un pueblo llamado Los Andes, cerca de la frontera con Argentina. Sigue siendo la carretera 5, la Panamericana, de ahí te desvías hacia el este, a los Andes. Hay muchos ranchos de manzanas y uvas, es muy árido pero por donde pasan los ríos es muy bonito. Hay muchos álamos muy grandes y otros árboles de muchos colores. Todo es de subida, hay muchos cerros antes de entrar a las montañas, es un paisaje árido muy parecidos a los del norte de México, puras piedras. Subes como de 800 a 3,200 msnm. 

			Mientras vas subiendo se ve el Nevado Juncal, precioso, es donde están todas las curvas, son más de veinte, a partir de ahí empiezan los glaciares, que se ven a lo lejos. El paisaje sigue siendo muy árido, nada de árboles, puras piedras pero es un paisaje muy bonito. Se veían góndolas de esquís, como que en invierno es un centro de esquí muy grade. Las curvas debajo de los cerros tenían techos, algo que nunca había visto, supongo que es para que las avalanchas no tapen la carretera. 

			Allá arriba en los Andes hacía mucho frío, se veían muchas montañas nevadas, glaciares. Estaba muy cerca de la frontera y vi la aduana vieja, pero ya la habían cambiando unos kilómetros más adelante, ya del lado argentino. 

			Ya era casi de noche cuando llegué a la aduana, era una estructura de lámina muy grande, un bodegón como de una media hectárea, a 18 km de la antigua, pero aún en lo alto de los Andes. Estaba algo nervioso en la aduana, no estaba permitido lo que había hecho, eso de dejar la moto en Chile y salir del país, pero ni hablar ya estaba ahí. La chava sí se dio cuenta de que había llegado ese día por avión y que la moto había entrado dos meses antes, pero como que ya no le dio importancia y me dejó pasar. Ella me salvó de meterme en un problema grave.

			A los diez metros ya están los oficiales argentinos de la aduana, me atendió una chava muy buena onda y me hicieron los trámites muy rápido. No sabía, pero me dio mucho gusto que el permiso temporal de importación en Argentina te lo dan por 240 días a diferencia de todos los demás países, donde lo dan sólo por 90. Esto me daba mucha más flexibilidad para poder dejar la moto más tiempo en el país, casi ocho meses. Excelente noticia.

			Cuando salí de las instalaciones de la aduana ya era de noche, ya de ahí era pura bajada, así que el clima mejoraba. La bajada estaba más leve que la subida así que no tuve mayor problema. A media bajada de los Andes llegué a Uspallata, ahí trate de sacar dinero del cajero pero no pude, ninguno servía. Como ya estaba cerca de Mendoza, que es una ciudad grande, la cuarta más grande de Argentina, mejor le seguí. Seguía bajando y bajando por la carretera y, aunque ya era de noche, se veía muy padre, podía ver muchas estrellas. Llegando a Mendoza se veían muchos ranchos de vides y muchos anuncios espectaculares de vinos de mesa.

			Me impresionó mucho Mendoza, las calles parecían gringas, muy anchas, con muchos puentes. Se parecían a las calles texanas. Casi a la entrada se me atravesó un zorro y por poco lo atropello. Ya entrando pregunté cómo llegar al centro y le di para allá. En general me estaba gustando mucho la ciudad, es muy bonita. Di unas vueltas hasta que encontré la plaza central. Llegando ahí me puse a buscar hotel, vi uno en forma de cabaña, me gustó y ahí me quede. 

			Bajé mis cosas y me salí a buscar algún restaurante para cenar algo. Al lado del hotel había uno que se veía bueno y tenía bastante gente. Vi la carta y me quedé a cenar ahí. La ciudad parece totalmente europea, la gente, las casas, los restaurantes, el ambiente.

			Pedí de cenar, muy buena la comida, el vino de la casa excelente. Cené y me fui a dormir, ya estaba cansado, habían sido sólo 360 km, pero con lo de la maleta, el viaje desde México y todo, pues sí me cansé.

			 

			Día 28 (3). Martes 5 de abril de 2011

			Mendoza – Villa Dolores (Córdoba), Argentina

			490 km / acumulado 24 850 km

			 

			Me levanté temprano, bueno, como iba hacia el este y el horario va cambiando, no era tan temprano allá. Fui a cambiar dinero porque no traía nada de pesos argentinos. Caminé hacia el centro a buscar una casa de cambio. Cambié algo de dinero y fui a comprar cepillo de dientes, pasta, champú y un peine, no traía nada, todo estaba en la maleta. Pregunté por alguna oficina de American Express, por fin di con una agencia, pero ellos tampoco ayudaron en nada, era como una franquicia. 

			Fui a dar una vuelta, saqué algunas fotos y me fui al hotel a desayunar y bañarme. Cuando ya iba de salida fui por un atlas de carreteras argentinas, porque en Chile no encontré ninguno. Salí muy rápido, la ciudad tiene muy buenas vialidades.

			Eché gasolina a la salida y aproveché para hacer algunas llamadas. Me lancé hacia Córdoba con la idea de ver a Mirko y, por suerte, escogí la carretera 20 y no la 7, que es autopista, porque Mirko vivía en Villa Dolores y no en Córdoba, y la que me llevaba ahí era la 20, fue pura suerte.

			La carretera va rumbo a San Luis y la salida está llena de ranchos con vides y de vinícolas, está preciosa. También hay ranchos con olivos y manzanas, en general todo está sembrado, es una región muy bonita. A los 250 km llegué a San Luis, entré a la ciudad y busqué el centro, es bonito pero nada espectacular. Estuve ahí un rato, saqué unas fotos y aproveché para hacer unas llamadas a México.

			Todavía estaba algo indeciso, no sabía si irme a Buenos Aires o desviarme hacia Córdoba. Total, tomé la decisión de ir a visitar a Mirko. Conforme me alejaba de la sierra, el paisaje cambiaba mucho, me recordó mucho a Canadá, al área de Alberta, muchas flores silvestres amarillas muy parecidas. Había muchos ranchos, todos sembrados como de granos, grandes extensiones de praderas. La carretera es muy buena, toda de concreto y con muy poco tráfico.

			Como a 50 km de Villa Dolores me paré en una tienda a comer algo y aproveché para llamar a Mirko. Sin saberlo había elegido la ruta exacta. Salí ya con la dirección, llegué a Villa Dolores y a la entrada fui a cargar gasolina porque ya no traía. Ahí me di cuenta de que había desabasto, sólo estaba una gasolinera abierta y había mucha fila para cargar. Al terminar me fui al centro a buscar la farmacia de Mirko. 

			Encontré la farmacia y cuando me estaba estacionando me gritó Mirko. Venía con su amigo Hugo. Nos tomamos un refresco en la plaza central, platicamos un buen rato y me invitó a quedarme en su casa. También le habló a otro amigo para que nos juntáramos a hacer un asado en la noche. 

			De ahí nos fuimos a su casa. Se portó muy amable, me prestó el cuarto de su hija para que durmiera ahí. Hasta la llave de su casa me prestó. Mientras yo me bañaba, él fue a cerrar su farmacia. Después de bañarme me fui a la farmacia, está a cuatro cuadras de la casa. Platicamos como cuarenta minutos y yo aproveché para bajar mis correos. 

			Fuimos por su camioneta y nos lanzamos al restaurante de su amigo, donde iba a ser el asado. Ya estaban ahí Rodolfo y Hugo. Pedimos una cerveza y de cenar asado de tira, que estaba delicioso. Platicamos de mi viaje y ellos me dijeron que era su sueño ir hasta Alaska. Platicamos muy a gusto buen rato, me invitaron un Fernet con Coca, que es una bebida típica de ahí. Sacaron una computadora y les expliqué y les di algunos puntos de la ruta a Alaska, de verdad todos muy amables conmigo, como si los conociera de toda la vida.

			Terminamos de cenar, nos despedimos y nos sacamos una foto los cuatro. De ahí nos fuimos para la casa de Mirko, cuando llegamos ya estaba su esposa, Ana, y me la presentó. Muy buena gente conmigo, nos sentamos en su cocina a platicar los tres buen rato. Platicamos acerca de las clases sociales, cómo funcionaban en Argentina y yo les platicaba cómo funcionaban en México. 

			Tocamos el tema de los narcos en México y ellos me decían cómo eran allá las cosas. Estuvimos muy buen rato platicando los tres hasta que se nos hizo tarde y nos fuimos a dormir, que personas tan amigables y buenos anfitriones de verdad. Yo conocí a Mirko en Playa del Carmen buceando y platiqué con él a lo mucho una hora y así se había portado conmigo. Me hicieron sentir muy bien y me la pasé excelente con ellos.

			 

			Día 29 (4). Miércoles 6 de abril de 2011

			Villa Dolores (Córdoba) – Buenos Aires, Argentina

			870 km / acumulado 25 720 km

			 

			Nos levantamos a las 8:00 am, que para mí eran las 6:00 am, en realidad dormí poco. Recogí mis cosas y me cambié, cuando llegué a la cocina ya me estaban esperando Mirko y Ana en el comedor para desayunar. Me dieron un café y dos panes tostados con mermelada de frambuesa que ella hacía, muy buena por cierto. Platicamos muy a gusto otra media hora, de ahí fui a sacar mi moto de su cochera, me despedí y les agradecí mucho.

			Salí de su casa rumbo a Buenos Aires, ya no paré para nada en Villa Dolores, un día antes había cargado gasolina. Curiosamente, cuando iba saliendo me encontré en la calle a Rodolfo, el amigo de Mirko que había cenado con nosotros. Pude hasta despedirme de él, qué casualidad habérmelo encontrado.  

			Villa Dolores está como a 180 km de Córdoba, los separa una sierra muy bonita y alta y para llegar a Córdoba hay que atravesar forzosamente esa sierra. Esa carretera va rumbo a Nono, un pueblo que está a las faldas de la sierra, un lugar muy bonito y muy arbolado.

			De Nono empiezas a subir mucho hasta llegar a los 2,300 msnm. Nono está como a 500 msnm. La sierra no es muy arbolada pero es muy bonita, tiene muchas piedras grandes y la vista es muy bonita. Ya casi arriba, metido entre los cerros, hay un observatorio de la Universidad de Córdoba. No entré, pero me paré a sacar unas fotos de los telescopios. Del observatorio a la parte más alta de la sierra no falta mucho, de hecho, el observatorio es de las partes más altas. Seguí subiendo y la temperatura bajó mucho, el lugar me gustó mucho, se parecía a la tundra, con piedras y árboles chicos, muy verde. De ahí comencé a bajar hacia Córdoba, la vista es muy bonita y la bajada muy larga. Las faldas de la sierra, a diferencia de la parte alta, sí son muy arboladas, están muy padres. En la bajada hay muchos ranchos con jardines muy grandes y muy bonitos. Bajando la sierra y muy cerca de Córdoba está el pueblo de Alta Gracia. Este pueblo me lo habían recomendado mucho Mirko y Ana. Me metí para conocer y aproveché para hablar a Aeroméxico a ver cómo iba lo de mi maleta, y con Polo Almanza, ya eran como las 12:00 pm.

			Entré hacia el centro de Alta Gracia y había como un reloj al lado de una presa chiquita con unos árboles muy grandes al lado de la plaza central. Ahí me quede un rato hablando por teléfono. Cuando terminé de hablar se acercó una señora grande y me dijo que me podía estacionar ahí donde había dejado la moto, era como la encargada del estacionamiento en el centro, muy amable conmigo. Le pregunté a ella por la plaza central y era la que estaba a un lado, chica pero muy bonita, con una iglesia muy vieja y un ex convento jesuita viejísimo.

			Como la chava de Aeroméxico de Chile no me contestaba decidí entrar a conocer el ex convento, que ahora es un museo. Dejé mis cosas en un locker y entré, lo recorrí todo esperando que la chava me contestara. Terminé de conocer el lugar y le seguí a la moto, todavía faltaban 700 km para llegar a Buenos Aires y ya pasaba de la una de la tarde. 

			Salí de Alta Gracia para tomar la carretera 9 que va de Córdoba a Buenos Aires, una carretera muy buena de concreto. Aburridón, porque es totalmente recta, pero avancé mucho. Me pare en Leones a poner gasolina y cuando traté de hablarle a la chava de Aeroméxico por el Nextel ya no traía pila. Aproveché la parada para comerme un sándwich y la señora de la tienda me ayudó a buscar un cargador para mi Nextel. Por fin, lo pude cargar un poco y volví a llamar, por fin me contestaron y me dijeron que mi maleta ya estaba en la dirección que había proporcionado, el hotel de Polo.

			Salí de la gasolinera y como a las dos horas ya estaba en Rosario. Decidí entrar a conocer Rosario y me desvíe un poco para conocer el centro, ya serían como las 4:30 pm. Tenía curiosidad de conocer Rosario porque de ahí es una buena amiga, Natalia García, que es esposa de mi también  buen amigo Alejandro Díaz. Desde que entras a Rosario es muy bonito, una alameda central muy grande, preciosa de verdad. Esa calle te va llevando rumbo al río, las últimas cuadras son más bonitas aún. Cuando llegas al río hay otra calle que va paralela al río y también es muy bonita, muy arbolada. Tomas esa calle y te lleva al monumento a la bandera y a la plaza central.

			Me estacioné frente al monumento a la bandera y había otro monumento, cruzando la calle, por las personas que habían fallecido en la guerra de las islas Malvinas. Parado ahí se ve de un lado el monumento a la bandera y el Río de la Plata; es como un parque con muchos árboles y jardines, y el río está anchísimo. Un lugar totalmente europeo, me recordó mucho Francia o Inglaterra, es muy bonita esta ciudad. 

			Estuve ahí un rato y le pregunté a una señora por la plaza central, estaba muy cerca de ahí y le di para allá. Llegué, me paré un rato, saqué unas fotos y decidí darle para Buenos Aires, ya se estaba haciendo de noche, quedaban menos de dos horas de luz. Batallé para salir, estaban arreglando el periférico de la ciudad y te desviaban por todos lados. Me paré a echar gasolina, pregunté y di con la carretera a Buenos Aires. Faltaban 300 km. Me paré como a la mitad a comer algo y aproveché para hablar con Polo, iba rumbo a una cena con Enrique Rustrían, pero me confirmó que mi maleta ya estaba ahí. Le mencioné que lo veía en el hotel como a las diez y que le avisaba cuando llegara.

			Llegué a buenos Aires ya de noche. Polo dejó instrucciones en el hotel de que me dieran una llave, entré a su cuarto, me bañé y le marqué para avisarle que ya había llegado. En su cuarto ya estaba mi maleta. Mientras esperaba a que llegaran Polo y Enrique, acomodé algunas cosas. 

			Como el hotel no tenía bar ni restaurante, pregunté en la recepción dónde podía cenar y me dijeron que cerca de ahí había varios restaurantes. Traté de estacionar la moto en un estacionamiento del hotel y no lo encontré, así que decidí dejar la moto en la calle y lanzarme a cenar algo. En la zona donde me recomendaron vi un restaurante bar uruguayo, Medio y Medio, Chivitería Uruguaya. Para no variar quería algo ligero y me trajeron un sándwich grandísimo de carne. Pedí mis cervezas mientras esperaba a Polo y a Enrique. Se desocuparon como a las doce y media y me alcanzaron en el restaurante. Ahí platicamos un rato muy a gusto los tres.

			De ahí nos fuimos al hotel a dormir. Lo bueno es que ya tenía mi maleta, que me había tenido preocupado porque traía bastantes cosas que necesitaba para la moto y  para el viaje en general.

			 

			Día 30 (5). Jueves 7 de abril de 2011

			Buenos, Aries, Argentina

			0 km / acumulado 25 720 km

			 

			Polo se despertó muy temprano porque tenía reuniones. Yo estaba muy cansado y me quedé dormido otro rato. Me levanté a las once y me puse a acomodar las cosas de la moto, me tardé un rato, pero a la una ya estaba listo. Como tenía el pendiente de American Express y el seguro de las maletas —méndigo fraude—, y como a diferencia de Chile aquí sí había oficinas, pues fui a ver si podía arreglar algo. Además no estaba muy lejos del hotel. 

			Nada más fui a perder mi tiempo y a darme cuenta de los engaños y mentiras que dice American Express. Tenía más de quince años como cliente, y la única ocasión en que realmente los necesité les valió madres. Gasté mucho dinero en llamadas, en Chile me dijeron que no había oficinas, pero que todo se resolvería en Argentina. Falso, nunca contestan el teléfono y no sirven para nada, nunca resolvieron el problema.

			Como estaba casi en el mero centro me puse a caminar por ahí. Buenos Aires es preciosa. Estuve buen rato caminando por todo el centro, avenidas grandes, edificios grandes, viejos, muy europeo todo. Como a la una y media me habló Polo para invitarme a comer con los de Canacar a un restaurante que le había recomendado Tirso Martínez, en San Telmo, no estaba muy lejos de ahí. 

			Cuando llegué al restaurante ya estaban todos mis amigos ahí, Polo, Enrique, Juan Carlos y Cuco Muñoz, Martin D. Rojas, el vicepresidente de la American Trucking Association, y otras dos personas. Comimos delicioso, servían en diferentes tiempos, todo muy bueno, Polo pidió un vino argentino más que bueno. En fin, fue la mejor comida del viaje. 

			Terminamos de comer como a las cinco. Ellos se fueron a trabajar y yo aproveché para irme al turibús y conocer más Buenos Aires. El recorrido está muy padre porque son catorce paradas en varios puntos de la ciudad, lo malo es que ya casi al final empezó a llover, entonces no te podías bajar en algunos lados. Duré toda la tarde dando la vuelta a la ciudad, acabé ya casi de noche. El recorrido terminó en el centro. Caminé todavía un rato, de verdad Buenos Aires es la capital que más me ha gustado de Centro y Sudamérica. Entré a un Starbucks para ver pendientes, bajar correos y hacer algunas llamadas a México. 

			Polo y Enrique tenían un evento con Cristina Fernández de Kirschner, la presidenta de Argentina, así que le marqué a Cuco Muñoz, para ver si querían salir en la noche. Nos pusimos de acuerdo y lo vi a él, a Juan Carlos y otras personas de Canacar en el bar de su hotel. De ahí nos fuimos al bar Brujas, que nos habían recomendado. El lugar estaba muy malo, no nos gustó nada. Estuvimos un rato ahí y luego nos pasamos a otro bar. Después de un rato nos fuimos a dormir. 

			Esta parte del viaje fue muy rara, desde que empezó estuve con personas conocidas sin planearlo y hubo muchas coincidencias. Al fin de cuentas fue un buen día, me la había pasado muy bien con mis amigos. 

			Tenía planeado ir al día siguiente a Punta del Este, en Uruguay y de ahí quería subir hacia Iguazú para regresarme por Paraguay al norte de Argentina y regresar a Buenos Aires. No iba a salir temprano por los horarios del buquebús, que es el ferry que lleva de Buenos Aires a Colonia, Uruguay. 

			 

			Día 31 (6). Viernes 8 de abril de 2011

			Buenos Aires, Argentina – Punta del Este, Uruguay

			330 km / acumulado 26 050 km 

			 

			Me levanté como a las 10:00 am y fui a un restaurante del hotel, que estaba en la parte alta del edificio, para desayunar con Enrique y Polo. Platicamos un buen rato en el desayuno. Polo me dijo que ya había arreglado en la Cámara de Transporte Argentina que pudiera dejar mi moto diez meses. Me pasó la dirección y los contactos.

			Después de desayunar, ellos se fueron a trabajar y yo me quedé a acomodar mis cosas. Me fui hacia Puerto Madero y apenas llegué para tomar el ferry de las doce y media. Hice los trámites aduanales sin problemas. El recorrido por el río más ancho del mundo dura como una hora y media, y el barco está muy padre. 

			Ahí me topé con otra casualidad. Me encontré a los cuates de la Cámara de Transporte de Chile que había conocido, Julio Mellea Moris, Patricio Mercado von Bussenius y otro cuyo nombre no recuerdo. Platiqué un buen rato con ellos, pero al llegar a Colonia, como a las dos, ya no los vi. 

			En la aduana uruguaya me hicieron el trámite temporal de importación y se portaron muy amables. Salí de ahí como a las tres. Fui a la gasolinera para llenar el tanque y echarle aire a la llanta de adelante, que andaba medio baja. De ahí me lancé al centro de Colonia, me habían dicho que era muy bonito. 

			El centro está amurallado y es pequeño, pero me gustó mucho. Me paré un rato, tomé fotos y aproveché para comer. En la plaza había muchos restaurancitos y me paré en uno muy bonito, pedí un filete a la pimienta muy bueno. Terminé y me lancé hacia Montevideo. 

			La carretera estaba muy buena y muy bonita, muy verde todo y con muchos árboles, muy similar Estados Unidos. Hay casetas de peaje, pero no cobran a las motos, sólo en México y en Chile cobran a las motos. Y en Chile cuando menos se paga la mitad. La carretera me gustó y me paré un rato a descansar porque estaba desvelado. 

			Legué a Montevideo por el lado del puerto, medio feo. Después entré al centro, no era la gran cosa, pero no estaba feo. Estuve poco tiempo en el centro histórico y salí por la rambla, una calle costera muy bonita que entre más avanzaba mejor se ponía. Son varias bahías llenas de edificios como de departamentos, me gustó mucho. 

			Seguía avanzando hacia Punta del Este y no se acababa el área metropolitana, es muy grande. Después de buen rato salí para tomar la carretera que va a Punta del Este y aproveché para echar gasolina y comer algo. Cuando salí de la gasolinera ya era de noche, pero sólo me faltaban 120 km para llegar a Punta del Este y las carreteras estaban muy buenas, de hecho casi toda la carretera estaba alumbrada, raro ver esto en América Latina. Uruguay es un país interesante, muy educado y con muy buena infraestructura, las personas son muy tranquilas y se ve que respetan mucho sus leyes, lo notas en su manera de manejar. 

			Llegué a Punta del Este como a las 8:00 pm y le di hacia el centro por el malecón. Me gustó mucho el lugar. Es una ciudad con mucha infraestructura turística; tiene muchos hoteles buenos, casinos, restaurantes, bares. Todo muy limpio y moderno, hay centros comerciales grandes y casas padres, en fin, es un lugar muy bonito.

			Había muchos hoteles en la entrada, pero preferí acercarme más hacia el centro. Había un congreso de médicos y no había muchos cuartos, pero encontré uno en un Days Inn muy cerca del centro, donde están los restaurantes y la marina.

			El hotel estaba padre, en el centro y a una cuadra de la playa. Además, tenía alberca. Al poco rato de que llegué me quedé dormido; estaba desvelado y cansado. 

			 

			Día 32 (7). Sábado 9 de abril de 2011

			Punta del Este, Uruguay 

			0 km / acumulado 26 050 km

			 

			Me levanté temprano y desayuné en el hotel. Me fui a caminar hacia la playa para conocer. Hay dos playas, una con olas y una sin olas. Primero fui a la brava, estaba lleno de surfistas, las olas son muy grandes; me quedé un buen rato viéndolos. La playa está muy bonita, de arena blanca y muy fina.

			Seguí caminando por el malecón hasta que llegué a una playa inmensa, que es donde se hacen las fiestas en verano, hay bares metidos en la playa y montones de barras. Aquí es donde está la escultura de la mano enterrada. Yo quería bucear, había visto en internet un centro de buceo, así que me lancé a buscarlo. Estaba cerrado, sólo abren en verano. Ni modo, me quedé con las ganas.

			De ahí me fui al lado tranquilo y caminé otro rato. Ese lado se llama Playa Mansa, es el lado oeste de la punta. No hay olas, parece laguna, ahí está la marina y hay más restaurantes y bares que en el otro lado.

			Estuve un rato en la marina. Había varias personas y un tipo con una cubeta que nos dijo que por una lana podía darle una de sus sardinas a un lobo marino para que saliera y pudiéramos acariciarlo. Justo cuando estábamos en eso me marcó Salvador Oropeza, al que toda la vida le he dicho “lobo marino”. Nunca sabré si se trató de una conexión entre Chava y yo, o él y el lobo marino. Seguí caminado hacia el sur y vi que cuando bajaba la marea quedaban miles de mejillones en la playa, me llamó mucho la atención, no me había tocado ver eso nunca. Es lugar muy bonito, de hecho, la mejor ciudad con playa que me tocó ver en Centro y Sudamérica.

			Ya cuando iba de regreso vi unos restaurantes al lado del mar y me metí a uno a echarme una chela. Me cambié a otro que tenía WiFi para poder checar mis correos y demás. Después de un rato me dio hambre y pedí de comer una carne muy buena.

			Terminé de comer, me fui al hotel un rato y bajé a la alberca. La alberca estaba techada, muy padre y el agua muy rica, ahí estuve buen rato. Después fui a descansar al cuarto y salí en la noche a caminar, busqué alguna disco o bar, pero ya estaba todo cerrado por la temporada, el verano ya se había terminado. Como no había nada abirto ni que valiera la pena, opté por mejor irme a dormir, me hubiera gustado haber venido en temporada, se ve que se pone pocamadre el relajo.

			Me fui a dormir temprano, al día siguiente me tocaba un día pesado, tenía que ir hacia el norte para pasar la frontera hacia Argentina y avanzar lo más que pudiera hacia Iguazú, estaba lejos de ahí.

			 

			Día 33 (8). Domingo 10 de abril de 2011

			Punta del Este, Uruguay – Montevideo – Paysandú – Colonia, Uruguay

			850 km / acumulado 26 900 km

			 

			Me levanté temprano. Quería llegar lo más cerca de Iguazú. Eran 500 km de Uruguay y 1,000 del lado argentino. Desayuné y me fui a Maldonado, que está pegado a Punta del Este, entré al centro para conocerlo, pero no es nada espectacular. De ahí tomé la carretera por la que había llegado a Punta del Este, y salí con rumbo a Montevideo. 

			La carretera es muy bonita. A la salida de Punta del Este se ven muchos fraccionamientos con casas muy grandes; me recordó mucho a California. Llegué a Montevideo y me volví a meter por el malecón. Salí de ahí a medio día rumbo a Paysandú, que hace frontera con Colón, Argentina. 

			Podía irme de regreso a Buenos Aires y recorrer las carreteras de Argentina o atravesar Uruguay y cruzar el Río del Plata por un puente y no por el buque bus (ferry). Me decidí por atravesar Uruguay, era la opción que más me gustaba, y además conocería gran parte Uruguay. A los pocos kilómetros de Montevideo, como a las 2:00 pm, tomé la carretera 3, que es la que va a Paysandú. Pasando San José de Mayo vi un restaurante con mucha gente, era como una cabaña de madera, y ya tenía algo de hambre. Me paré a comer. Se veía que era famoso, estaba repleto y había mucha gente esperando entrar. Había bufete y tenía una parrilla enorme con muchos tipos de cortes. De la parrilla iban sacando cortes y pasaban a las mesas ofreciendo diferentes tipos de carne, tú decías qué querías; te cortaban un pedazo y te lo dejaban en el plato. Lo que me encantó fue el asado de tira y un pedazo de macho que estaba delicioso. Comí riquísimo.

			Salí del restaurante como a las tres. Todavía me faltaban 250 km para llegar a la frontera, más lo que le quisiera avanzar hacia Iguazú del lado argentino. La carretera estaba muy bonita, con muchas zonas de cultivo y algunas áreas de bosque. A la mitad del camino, crucé la presa de Río Negro, que es enorme. Ese río viene de Brasil, cruza Uruguay y desemboca en el río Uruguay, que después se convierte en el Río de la Plata. Llegué a Paysandú como a las seis de la tarde; traía buen tiempo, pero ya empezaba a oscurecer.

			Salí bien de la frontera uruguaya. Al pasar a la argentina todo iba bien hasta que me pidieron el seguro de la moto. Legalmente no hay manera de que una aseguradora argentina cubra una moto mexicana. El documento que me pedían ni siquiera existía. En la frontera de Chile y Argentina también me lo pidieron no les importó tanto que no lo tuviera. El chiste es que el güey de aduanas no me dejó pasar. Perdí más de una hora y gracias a ese pendejo no pude conocer Iguazú ni Asunción, en Paraguay. Total, me tuve que regresar a Uruguay y volver a hacer los trámites migratorios y aduanales. El pendejo ése me dijo que vendían seguros ahí al día siguiente, lo cual no era cierto. Lo bueno es que no le creí, si no hubiera sido peor, el lugar no estaba nada padre.

			Cuando pasé las aduanas me detuve a pensar un rato; tenía dos opciones, quedarme ahí y tratar de conseguir el seguro al día siguiente o regresarme 300 km a Colonia para estar cerca de Buenos Aires y del ferry. La segunda opción era la mejor, además, al día siguiente nadie me iba a vender nada, iba a perder toda la mañana y traía ya el tiempo algo apretado como para llegar a Iguazú, todavía estaba lejos y era decisivo lo que alcanzara a avanzar ese día. 

			Después de pensar en cuál sería la mejor solución para la situación concluí que lo mejor era regresarme a Colonia, de todos modos  al día siguiente no iban a venderme un seguro que no existía, y el tiempo ya no me daba para ir a Iguazú, debía haber avanzado más ese día.

			Me fui a Colonia, llegué ahí como a las doce de la noche. Encontré hotel cerca de la terminal del buquebús. Me dormí de volada pues al día siguiente debía levantarme temprano y tratar de arreglar lo del seguro, que no me lo hubieran pedido en el cruce de Chile hacia Argentina no garantizaba que no me lo fueran a pedir. Además, estaba muerto, había avanzado 850 km, y la discusión con el pendejo de la aduana y la frustración de no haber podido cruzar me habían cansado. 

			 

			Día 34 (9). Lunes 11 de abril de 2011

			Colonia, Uruguay – Buenos Aires, Argentina

			100 km / acumulado 27 000 km 

			 

			Me levanté temprano y pregunté en recepción dónde vendían seguros. Me dijeron que en el centro y me fui para allá. En una oficina de seguros me dijeron que no podían venderme seguro, y menos si la moto era mexicana. Como presentía, ni siquiera existía la posibilidad, creo que nunca habían tenido un caso así; existían casos de vehículos de países vecinos o de Sudamérica pero no de un vehículo mexicano. Ahí ya me empecé a poner nervioso porque no iba a poder regresar a Argentina sin un seguro, era muy riesgoso. Además, Uruguay sólo tiene frontera con Brasil y con Argentina, yo no tenía visa brasileña, así que estaba en problemas. 

			Hablé a México, con Laura Dávila, una amiga que me vende los seguros en Mexico, y ella me ayudó, aseguró la moto en México y me mandó por mail la póliza, que me llegó como a las cuatro de la tarde. Me fui a la terminal del ferry. Salí de Uruguay como a las seis. 

			En Argentina me dejaron pasar sin problemas. De hecho la póliza de seguro la vieron porque se las enseñé en aduanas; es probable que ni siquiera me la hubieran pedido, es increíble cómo un pendejo en una aduana tiene el poder de no dejarte cruzar. 

			Ya era de noche en Buenos Aires y me lancé a buscar hotel. Encontré uno bueno, cerca del obelisco y con estacionamiento. El miércoles salía de vuelta a México. Me quedé con ganas de conocer Iguazú y Paraguay; son de los pendientes que tengo para cuando vuelva.

			Mis amigos ya se habían regresado a México y tenía días de holgura para conocer mejor Buenos Aires. Le hablé a una amiga, Martu, que vivía ahí, y nos fuimos a cenar. Platicamos bastante y nos la pasamos muy padre. Después de cenar me fui al hotel a descansar, había sido un buen día; afortunadamente pude cruzar, si no me hubiera metido en buenos líos.

			 

			Día 35 (10). Martes 12 de abril de 2011

			Buenos Aires, Argentina

			0 km / acumulado 27 000 km 

			 

			Me levanté tarde, descansé un buen rato y hablé a la Fadeeac, la cámara de transporte argentina, para ponerme de acuerdo con Sol, con la que me había contactado Polo, para dejar la moto al día siguiente. Fui a verificar la dirección en la moto para no regarla al día siguiente y ser puntual,  y me lancé al centro a dar la vuelta, me había gustado mucho.

			Estuve todo el día caminado y conociendo Buenos Aires, de verdad qué ciudad tan bonita, me gustó mucho. Alcancé a conocer bastante, todo el día estuve de arriba abajo tratando de conocer lo más que pudiera. En la tarde noche llegué a San Telmo, compré unas playeras de Mafalda para mis hijos y me fui a la plaza. Es un lugar muy padre, hay muchos artistas y gente. Me senté en una mesa a tomarme un vino tinto y de repente llegó una pareja a la plaza con una bocina. Se instalaron y empezaron a bailar tango, qué padre, me encantó, estuve ahí muy buen rato viéndolos. El ambiente de este lugar me encantó, es muy bohemio y tiene un toque europeo muy padre. Es de los lugares a los que tengo que regresar algun día.

			Mas tarde le hablé a mi amiga; cenamos muy rico y platicamos buen rato de muchas cosas. En general me la pasé muy padre, sobre todo me fascinó lo del tango y la plaza de San Telmo.

			 

			Día 36 (11). Miércoles 13 de abril de 2011

			Buenos Aires, Argentina 

			0 km / acumulado 27 000 km 

			 

			Fui temprano a la Fadeeac a dejar la moto. Antes pasé a llenarla de gasolina para tenerla lista a mi regreso. Llegué como a las nueve y media. Tardaron un poco en recibirme y al final subí con Sol. Me hicieron un documento con los datos de la moto para acreditar que ellos la guardaban para mí. Cuando estaba ahí, entró Rodolfo F. Santolaria, vicepresidente de la Fadeeac, Sol me lo presentó y me quedé buen rato platicando con él acerca del viaje, muy buena gente. 

			A Rodolfo le llamó mucho la atención lo del viaje, sacó mapas para que le enseñara el trayecto. De hecho me regaló un mapa y me dio ciertas recomendaciones de lugares y carreteras por las que debía pasar en Argentina. Me comentó que algun día él haría un viaje similar por Sudamérica. Me despedí y les agradecí mucho por guardarme la moto. Después baje al sotano para meter la moto a una bodega chica donde guardaban los libros contables.

			Me abrieron una puerta por el sótano del edificio y metí la moto adentro de las ofinicias; de hecho me dio mucha pena porque tenían alfombra de color claro y la venía manchando de negro con la llanta de la moto. Me ayudó el de mantenimiento del edificio y batallamos mucho para meter la moto al archivero, apenas cabía. Medio la acomodamos para que estorbara lo menos posible, le saqué una foto porque se veía chistosa entre las cajas de papeles contables. Salí del edificio y de ahí tomé un taxi. Regresé al hotel para dejar la habitación, tenía todo el día para seguir conociendo Buenos Aires, pues el avión salía a las 10:00 pm. Arreglé que me guardaran el equipaje mientras daba la vuelta, ya en la noche pasaría a recogerlo y de ahí saldría al aeropuerto.

			Caminé por Puerto Madero, qué lugar tan padre. Tengo entendido que por muchos años esa área estuvo medio abandonada, son como bodegas del puerto. Remodelaron toda la zona y las bodegas las hicieron restaurantes y bares, está padrísimo el lugar. Tiene andadores que van al lado del canal. Hay barcos, veleros muchas cosas muy padres. Me paré a comer en uno de los restaurantes, estaba buenísimo. Pediíun corte argentino término medio suculento. Después de comer me quedé un rato a caminar por los andadores. A las 6:00 pm tomé el taxi, recogí mi equipaje en el hotel y nos fuimos para el aeropuerto. A las 10:00 pm subí al avión y prácticamente me quedé dormido hasta que aterrizamos al día siguiente en México. 

			 

			Jueves 14 de abril de 2011

			México, DF. – Aguascalientes, México

			0 km / acumulado 27 000 km 

			 

			Llegué a México en la madrugada y me fui al salón Premier a esperar mi vuelo para Aguascalientes. Me dormí otro rato en el vuelo de Mexico a Aguascalientes. Me recogió Víctor en el aeropuerto y me fui a la casa, luego fui un rato a la oficina. En la noche fui al Muelle, ahí etuve con Rafael Macías, Fernado Macías, Chava Oropeza, mi hermano Rodrigo y otros amigos más, nos la pasamos padre.

		

	
		
			Tramo 3

			Etapa 1

			 

			Buenos Aires, Argentina - Ushuaia - Lima, Perú

			27 días , 10 700 km

			 

			Video del tramo 3 disponible en: https://vimeo.com/42480764

			 

			Nota

			 

			Esperé algunos meses para comenzar el último tramo del viaje, sobre todo para realizarlo en la temporada primavera-verano de Sudamérica. Durante ese tiempo estuve en constante comunicación con mi amigo argentino Mirko Vega para ponernos de acuerdo y viajar a Ushuaia juntos. Con nosotros irían también Rodolfo y Hugo, con quienes habíamos cenado unos meses atrás en Villa Dolores.  Ellos querían comenzar su viaje de Ushuaia a Alaska. 

			Nos llevó algunos meses trazar y planear la ruta, además teníamos que diseñar muy bien la logística y tomar en cuenta el desabasto de gasolina en Argentina, así como las grandes distancias sin gasolineras en la carretera austral. Para poder completar bien la ruta necesitábamos llevar una camioneta que llevara bidones de gasolina y alguien que la manejara. Incluso tuvimos que cuadrar fechas y comprar boletos con meses de anticipación para tomar el ferry por los fiordos chilenos. En fin, trabajamos mucho para afinar los detalles y poder hacer la ruta Austral; pero definitivamente valió la pena. 

			Cuando llegué a Bariloche conocí al resto de los que harían la ruta con nosotros; Cacho sería quien manejaría la camioneta y Hugo había invitado a dos primos, Horacio y Roberto Frigerio. 

			 

			Día 1. Domingo 20 de noviembre de 2011

			Aguascalientes, Ags. – Buenos Aires, Argentina

			0 km / acumulado 27 000 km

			 

			Estuve el fin de semana con mis hijos, nos la pasamos muy padre. El domingo fuimos a comer con mi mamá e Irene Darnez al Augustos, buena comida. De ahí nos fuimos a mi casa con Eugenio Lago, mi sobrino y mi mamá. 

			Faltando diez minutos para las siete pasó mi compadre Antonio Ávila, la Rata, y me llevó a dejar a mis hijos, de ahí me llevó al aeropuerto. Volé de Aguascalientes a México y a las once de la noche salió el avión para Buenos Aires. En México pasé rápido al duty free a comprar unas botellas de tequila para Mirko y sus amigos, y un regalo para Sol, la chava que me había ayudado en la Fadeeac a guardar la moto. Quería algo típico pero casi todas las tiendas estaban cerradas; al final compré un perfume de Shakira para Sol, y un pomo de Don Julio blanco, una de reposado y un Tradicional blanco para los argentinos.

			Cuando llegué a la sala de abordar ya casi terminaban de subirse todos al avión. Me tocó hasta adelante, cené, muy rica cena por cierto, y me quedé dormido hasta que nos despertaron para desayunar, una hora antes de aterrirzar. Dormí muy bien, los asientos estaban muy cómodos, prácticamente se hacen cama y hasta masajes dan. 

			 

			Día 2. Lunes 21 de noviembre de 2011

			Buenos Aires, Argentina – Mar del Plata – Miramar, Argentina.

			450 km / acumulado 27 450 km - Ruta del Che.1

			 

			Dormí toda la noche, muy bien, ni cuenta me di del vuelo. Me despertaron para desayunar y como a la hora aterrizamos, el vuelo duró nueve horas pasaditas. Aterrizamos y pasé rápido migración, salí de ahí como a las 11:30 am, hora de Buenos Aires. Tomé un taxi y me fui para la Fadeeac para recoger mi moto.

			Llegué como a las 12:30 pm por la moto, pasé con Sol y le di su regalo; le gustó mucho. Bajamos al archivo por la moto, pero cuando intenté prenderla, estaba descargada. La saqué empujando y traté de nuevo en el estacionamiento. La batería estaba muerta. Un cuate de seguridad me ayudó a subirla a la rampa del estacionamiento para tratar de prenderla con el vuelo de la bajada. Lo intenté dos veces y no funcionó. Al final me dijeron que don Juan, el del mantenimiento, tenía cables, y que llegaba después de las dos.

			Faltaba una hora para que llegara don Juan, así que mejor aproveché para ir a comer algo. Cuando volví ya estaba don Juan, le pasamos corriente a la moto y prendió bien. Me despedí y me lancé hacia Mar del Plata. A la salida de la ciudad me paré en una gasolinera a echarle aire a las llantas y revisé la presión. Salí de la gasolinera como a las 4:00 pm. La carretera es muy buena pero muy aburrida, pura recta y plana. En ningún país cobran peaje a las motos, excepto en México. Cerca de Dolores me paré a echar gasolina otra vez, y platiqué con un chavo muy buena onda. No volví a parar hasta Mar del Plata. 

			La carretera es como una pradera inmensa llena de ranchos y granjas con jardines grandes, parecidos a los de Filadelfia, en el noreste de Estados Unidos. Hay árboles muy grandes, muy bonitos y de diferentes tonos, verdes, azules, padrísimos todos. Son como las casas de los ranchos porque a los lados de las fincas se veía mucha tierra para cultivar y en otros lados como pasto para ganado. 

			Hasta como 100 km pasando Buenos Aires hay muchos fraccionamientos campestres de terrenos grandes como para casas de campo. Muchos tienen financiamientos sin intereses a largo plazo. Es muy bonita esa zona, se ve que llueve mucho, hay mucha agua. 

			Llegué como a las siete y media a Mar del Plata. Entrando me paré a echar gasolina y pregunté por el malecón y el centro. Todavía quedaba una hora de luz y me lancé a conocer la ciudad. Está muy padre, es muy grande y se parece a Montevideo y a Punta del Este. 

			Me fui hasta el faro, al otro lado de la ciudad. Di dos vueltas a la ciudad y me metí al centro, es muy grande. Ya se había hecho de noche y me fui a buscar un hotel. Había varios pero en el que me paré no aceptaban tarjetas de crédito, así que me fui a buscar un cajero para sacar efectivo. Llegué al cajero en la calle Guemes y saqué dinero. Al lado del cajero había un restaurante padre como tipo alemán, llamado Hardi, y me paré a comer algo. 

			Todos en el restaurante fueron muy amables; la mesera muy buena onda. Luego salió otro mesero a platicar conmigo del viaje en moto, eso siempre llama la atención. Bueno, hasta la dueña salió a platicar. Ella me dijo que su esposo también le daba a la moto y me dijo que había un bar de puro motoquero, pero ya era tarde para ir. Pedí unas albóndigas buenísimas; era como un plato de sopa con varias albóndigas chiquitas en salsa como de espagueti. También me tomé dos chelotas muy buenas, de la región. Salí de ahí como a las 10 pm y mejor le di hacia el siguiente pueblo, Miramar, que está como a 35 km hacia el sur, y me habían dicho que estaba muy bonito. Llegué como a las 11 a Miramar, muy bonito, parecido a Mar del Plata pero en chiquito, luego luego encontré hotel. Era una casa estilo como suizo, muy bonito. La dueña, muy buena gente, me dejó guardar la moto en su cochera.

			Prendí la tele y de pura suerte me encontré el Monday Night Football, jugaban Patriotas contra Kansas, muy buen partido. Mientras veía el juego me puse a escribir estrenando la computadora chiquita que me traje para el viaje. Las tres horas de diferencia en el horario sí pesan los primeros días, sobre todo para la despertada. Si te despiertas al amanecer, como a las 6, son las 3 de la mañana en México, entonces los primeros días no rinden tanto hasta que te vas acostumbrando al horario nuevo. Faltaban 1,350 kilómetros para llegar a Bariloche y el martes llegaban todos los argentinos, entonces el día siguiente iba a recorrer muchos kilómetros. Me quedé dormido viendo el juego de americano, dormí muy bien. 

			Además, había sido buena idea seguirle hasta Miramar, me había ahorrado el tráfico para salir de Mar del Plata al día siguiente.

			 

			Día 3. Martes 22 de noviembre de 2011

			Miramar (Mar del Plata) – Neuquén, Argentina.

			1,000 km / acumulado 28 450 km - Ruta del Che

			 

			Me levanté a las 7:30 am (para mí eran las 4:30). Me bañé y bajé a desayunar. Platiqué con la dueña de la casa, tomé café y me comí un sándwich. La señora me contó que yo era de sus primeros huéspedes, y que Miramar era una playa más familiar y tranquila que Mar del Plata, yo le conté de mi viaje. Nos caímos bien, me pidió mis datos para escribirnos. A medio viaje me llegó su solicitud en el Facebook. 

			Salí del hotel a las 8:30 am. Di una vuelta por el malecón y por la ciudad. Sí es como Mar del Plata en pequeño, muy bonita. A la salida cargué gasolina. Mucha gente se acercó a preguntarme de dónde venía, la mayoría de las personas son muy amables por este lado de Argentina. Salí de la ciudad rumbo a Bahía Blanca, que está como a 450 km de ahí. La carretera igual, toda derecha y plana, nada más que esta no es autopista, es de voy y vengo. 

			Como a 250 km está Tres Arroyos, ahí me paré a llenar el tanque y descansé un poco. Estuve como media hora y retomé la carretera, que seguía plana y recta, con unas praderas inmensas, las famosas pampas argentinas. Hay muchísimo ganado, y cerca de Bahía Blanca comienza a haber muchos olivos, preciosos, bien arreglados y muy grandes. 

			Todo está sembrado y hay silos enormes. Después me explicaron que era una zona agrícola muy importante y que producen mucha soya que exportan a Asia. El negocio de la soya es tan bueno que tiene un impuesto de 35 por ciento sobre la venta directa al agricultor. También me explicaron que el campo había cambiado de producir carne a producir soya. De hecho, dejaron perder la mitad de los vientres para producción de carne, para mejor sembrar soya. Había mucho tráfico en la carretera, muchos camiones y coches. Llegando a Bahía Blanca está el entronque que va a Río Gallegos, es la carretera 3, que baja a la Patagonia por el Atlántico. Toda esta zona es muy productiva, circulan muchísimos camiones, de hecho es la región donde está el petróleo y el gas natural en Argentina. 

			Bahía Blanca es como el puente de esta región patagónica con el norte, oriente y poniente del país. Es una ciudad grande, no muy bonita, se ve que es como un centro logístico porque está llena de camiones y refaccionarias. Entré a la ciudad y quise echar gasolina, pero no había en la primera gasolinera que encontré, tuve que buscar otra para llenar el tanque. Quise buscar un restaurante y no encontré ninguno, y vaya que le di varias vueltas. 

			En una de tantas vueltas me paré en una esquina donde decía que vendían sándwiches. No había sándwiches, pero salió un señor que me recomendó un restaurante en una gasolinera a la salida de la ciudad, que muy bueno. Salí de la ciudad y lo encontré, de verdad estaba muy bueno. Ahí platique muy buen rato con un mesero de varias cosas interesantes de Argentina y de esta zona. Me comentó que efectivamente ahí era el granero de Argentina y que en esa zona se producen muchísimos granos y ganadería. 

			Terminé de comer y salí del restaurante a las 3 y le di sin parar hacia Río Colorado, eché gasolina ahí y no paré hasta Choele Choel, casi 300 km adelante. Esta carretera empieza como si estuvieras en Tamaulipas, llena de huizaches. Es todo derecho, no hay ni una sola curva y desde los 100 km, era como estar en Zacatecas yendo hacia Monterrey, igualito pero sin yucas. Aparte, plano, plano, no hay cerros ni curvas, puras plantas chaparras y desérticas.

			Llegué a Choele Choel, volví a echar gasolina y descansé un rato y me tomé un refresco. Descansé como media hora y me lancé para Neuquén, que estaba como a 250 km. El camino sigue siendo casi todo desértico, con la diferencia de que hay algo de curvas y empieza a haber cerros pequeños. Hacía bastante calor, casi 35 grados, y algo de aire. Como iba hacia el poniente, por dos horas me dio el sol de frente y como no hay como taparlo, ya me andaba, pero ni hablar.

			Como a la mitad del camino está Villa Regina, poco antes de llegar empieza a haber una serie de huertos, en su mayoría de manzanas y peras. También algo de uvas y muchas cerezas. Es impresionante, por más de 100 km no deja de haber huertos bien montados, ranchos y ranchos de manzanas, peras, cerezas y uvas. Qué bonito lugar, de venir del granero de Argentina, pasé al huerto.

			Me tocó ver el atardecer antes de llegar a Neuquén, se veía el cielo morado y naranja, increíble, el espectáculo duró media hora. Neuquén es una ciudad muy grande y la carretera la atraviesa toda por el centro. Cuando casi terminaba de cruzarla, cerca del aeropuerto vi un restaurante que se veía bueno. El restaurante se llamaba Parrilla Reencuentro, eran como las 10 pm y me metí a cenar. Saliendo del restaurante le marqué a Mirko, me dijo que ellos ya estaban en Bariloche y que mejor me quedara ahí porque en el tramo que seguía hacía mucho viento; que me esperaban a comer al día siguiente. Terminé a las 11 y me fui hacia el aeropuerto para sacar dinero, pero el cajero no aceptaba Master Card. Me faltaban más de 400 km para llegar a Bariloche. 

			Me lancé para el centro, que estaba medio lejos, encontré un Santander y pude sacar dinero. De ahí me lancé para la orilla de la ciudad a buscar un hotel para no perder tiempo en salir de la ciudad al día siguiente. Encontré uno y ahí me quedé. Estaba caro para lo que era, pero ni hablar, nada más caro que lo que no hay. Me quedé dormido como a las 12:30 am.

			 

			Día 4. Miércoles 23 de noviembre de 2011

			Neuquén – San Carlos Bariloche, Argentina

			450 km / acumulado 28 900 km - Ruta del Che

			 

			Me levanté a las nueve. Salí como a las nueve y media, había dormido muy bien. Me lancé hacia Piedra del Águila; había echado gasolina en la noche así que salí sin perder más tiempo. 

			A medio camino, en El Chocón, había una gasolinera, como 100 km antes de Piedra del Águila, pero se veía muy mala y mejor no me paré. Por güey casi me quedo sin gasolina. Me tuve que ir atrás de un camión para cortar el aire, estuve como una hora atrás del camión a 80 km/h, y apenas llegué a la gasolinera, de hecho ya venía apagándose la moto, casi me quedo.

			Hace muchísimo aire en la carretera, tipo la ventosa, te mueve de lado. Es como un desierto muy parecido a los de Sonora. Aquí ya casi no hay ranchos y poco a poco hay más cerros. Hay una hidroeléctrica muy grande, es una presa de más de 60 km de largo, está muy bonita, contrasta el color del agua con el desierto, se ve padre. Es el embalse Ezequiel Ramos Mexía.

			Hay muchos anuncios de dinosaurios, después supe que hay muchas osamentas en la zona y han armado bastantes esqueletos. El camino por la presa está muy padre; pero después de que termina se pone muy aburrido, es puro desierto y hace muchísimo aire. Bien me decía Mirko que no viajara de noche así. 

			Llegué a Piedra del Águila a las 12, me detuve sólo para llenar el tanque y comer algo. No tenía prisa, pero ya me faltaban sólo 200 km y me estaban esperando los argentinos, además quería pasar más tiempo en Bariloche. 

			Conforme me iba acercando a los Andes hacía más frío y el aire estaba cada vez peor. Poco después de salir de Piedra del Águila el aire está igual o peor que en la Ventosa; literalmente me movía de carril la moto. No hay árboles, puras plantas pequeñas, y por el aire volaba ceniza del volcán Puyehue, que está del lado chileno y tenía varios días activo, todo se veía turbio y gris. 

			El tramo que seguía es de los mejores que vi hasta entonces, me encantó esa región; tiene algo enigmático que me encantó. Se siente impresionante, de hecho, en algún momento volví a sentir un bless out. Hay muchas curvas, y por el viento y la ceniza todo se ve gris, hay cada vez más cerros. 

			Entre Piedra del Águila y Bariloche está el embalse de Piedra del Águila, el color del agua era azul y cambiaba de tonos muy padre. Creo que el lugar se llama Valle Encantado, es una presa rodeada de pinos, con las montañas de fondo llenas de piedras. Es increíble. El paisaje dura unos 30 km. Iba al lado del río Limay, que es muy grande, de hecho llena varias hidroeléctricas que están abajo. 

			La temperatura bajó mucho en el recorrido, llegó a los doce grados, y con el aire se sentía más frío. Al llegar al lago de Nahuel Huapi se ve Bariloche de fondo, con las montañas nevadas, ¡qué espectáculo!, uno de los mejores paisajes que he visto en mi vida. Me paré un rato a verlo y a sacar fotos. Seguí hacia Bariloche, sólo me faltaban 20 km. Ahí está el entronque que lleva a la Angostura y a San Martín de los Andes, me dijeron que eran muy bonitos, pero no tenía tiempo para conocer. En otra ocasión será. 

			Llegué a Bariloche, me paré a echar gasolina y a tomarme un refresco. Hacía mucho frío y aire. Le marqué a Mirko y me dijo que me esperaban en la Hostería del Lago. Cuando llegué, Mirko me estaba esperando sobre la carretera. Me dio mucho gusto verlo.

			Además de Mirko Vega, iban Hugo, Horacio y Roberto Frigerio, Roberto Hugo Silbera —Cacho— y Rodolfo Ernesto Wendel. 

			Entramos al cuarto de al lado y estaban todos dormidos, llegamos a despertarlos. Me acuerdo que Cacho me dijo “pero si vos sos un pendejo”. Yo no dije nada pero me quedé pensando “este güey o tiene buen ojo o ya se me nota mucho”. Ya después me enteré de que “pendejo” allá quiere decir “chavo”, y que el sinónimo de nuestro “pendejo” es “pelotudo”.

			Mirko me los presentó y sacamos una botella de tequila que les había llevado para hacer nuestro primer brindis, a la mayoría no les gustó, incluso hubo uno que me preguntó si era gasolina. Ni hablar y ese era el regalo, ninguno, excepto Mirko, volvió a tomar una gota de tequila durante todo el viaje.

			Después me metí a bañar. Salimos a dar la vuelta por la zona, me llevaron a conocer Bariloche y sus alrededores. Qué lugar tan precioso, está todo rodeado de lagos y montañas nevadas, tiene una vegetación increíble. Todo está adornado con flores y árboles, muchísimos claveles amarillos, pinos de diferentes formas y colores, en general una vegetación increíble.

			Primero fuimos al hotel Yao Yao, que había sido del ex presidente Perón. Duró mucho tiempo abandonado. Estaba muy padre. De ahí nos fuimos al barrio suizo, es increíble, son puras terracerías dentro del bosque, es un lugar mágico. Hasta entonces ése era el mejor día del tramo. Hay lagos increíbles y bosques, cerros nevados y algunos glaciares. Anduvimos en la chata —camioneta— como unas tres o cuatro horas. 

			Entonces propusieron que fuéramos a un restaurante que está en una montaña y tiene una vista increíble, pero estaba cerrado, así que nos fuimos al centro. La plaza central es preciosa, estilo suizo. 

			Nos paramos en un restaurante a tomarnos un café. Del restaurante nos fuimos para el hotel, bajamos las motos de un remolque que traían. Terminamos de bajar las motos y nos subimos al cuarto, platicamos un rato y nos fuimos a cenar al centro.

			Comimos en un restaurante de por ahí, pedí un bife que estaba buenísimo y un vino de la región también muy bueno. Tenía un árbol bandera en la etiqueta, que es el símbolo de la Patagonia. 

			Estuvimos ahí buen rato en la sobremesa platicando de muchas cosas, después nos fuimos al hotel a dormir. Qué bonito lugar es Bariloche, de verdad que tengo que regresar con más calma, hay muchos lugares que ver por acá. Es de mis lugares favoritos.

			 

			Día 5. Jueves 24 de noviembre de 2011

			San Carlos Bariloche, Argentina – La Junta, Chile

			500 km / acumulado 29 400 km - Ruta austral

			 

			Me levanté como a las 5:00 am, yo seguía con el horario volteado. Descansé otro rato y a las 8:00 am bajamos a desayunar. A las 9:00 am ya íbamos hacia Bolsón. Tomamos la ruta 40 hacia el sur. La carretera es preciosa, más lagos, montañas nevadas y flores de muchos colores, sobre todo moradas y claveles amarillos, por todos lados. Pasamos por los lagos Gutiérrez, Mascardi y el Guillelmo. Hacía frío, estábamos como a nueve grados, la temperatura variaba entre los diez y los siete grados, y de vez en cuando llovía. 

			Llegamos a Bolsón, que está como a 150 km de Bariloche. Me contaron que era famoso porque está lleno de hippies. Paramos a echar gasolina pero no había, hay desabasto de gasolina en Argentina porque el gobierno tiene controlado el precio y las petroleras no abastecen. No era la primera vez que me pasaba. Los argentinos traían bidones con gasolina y les echamos a las motos, todas se llenaron. 

			Seguimos hacia Esquel, que está 150 km más hacia el sur. El paisaje cambió otra vez, se puso mucho más árido, como el desierto de Sonora por el rumbo de Caborca; como en el Mediterráneo, con la diferencia de que a la derecha se veía la cordillera de los Andes toda nevada. Se veían increíbles todas las montañas blancas.  Hacía mucho aire, como en ningún otro lado. De repente pegaba muy fuerte. Tengo videos en que se ven las motos de lado por el aire tan fuerte. La Patagonia del lado argentino es árida, y del lado Chileno es puro bosque. Pero el lado argentino de todos modos es muy bonito, tiene algo como místico. No sé qué sea, pero el lugar es padrísimo; está lleno de grandes pampas con pasto y arbustos, todo sombreado por las nubes y con colores sobrios. 

			Los seis íbamos a muy buen paso. Le dan bien a la moto y no se paran casi para nada. Hay varios pueblitos por el camino, todos estilo suizo, muy pintorescos. Llegamos a Esquel como a la 1:30. Paramos a echar gasolina y nos comimos un sándwich. Salimos de ahí como a las 2:00 rumbo a la frontera, que está como a 60 km de ahí. Este tramo de la carretera está increíble porque es terracería y te metes entre los Andes para cruzar al lado chileno, un verdadero espectáculo. Por donde volteaba había montañas nevadas e íbamos en zigzag.

			La vegetación de este tramo está pocamadre. Llegamos a la frontera que separa a Argentina de Chile y pasamos rápido del lado argentino, como a 300 metros está la frontera Chilena. En lugares tan pequeños las personas son más amables y platicadoras.

			Una chava de aduanas me preguntó de qué parte de México era, le dije que de Aguascalientes y ella me contó que había conocido a dos chavas de Aguascalientes en un viaje a Europa. No se acordó en el momento de sus nombres, pero le dejé mis datos y me envió el correo con los nombres de las amigas.

			Llegamos al lado chileno como a las 4:30. Pasamos relativamente rápido migración y aduanas. De hecho yo fui el que más se tardó, porque la moto era mexicana. Pero todo salió bien. Yo estaba un poco nervioso, tenía miedo de que cacharan que había dejado la moto en Argentina y que yo me había salido del país. Pero no hubo problemas. 

			Llegamos a Futaleufú, en Chile. Paramos para sacar dinero chileno. Yo no tuve problema, pero ellos sí. De ahí salimos como a las cinco pasaditas, por la carretera austral. El trayecto entre Futaleufú y Villa Santa Lucía es, definitivamente, el más bonito desde Alaska. Deben de ser poco más de 80 km de una naturaleza exquisita, es la única palabra que se me ocurre. Es algo espectacular, cerros nevados, vegetación, ríos, ¡todo precioso! De verdad, la ruta austral es única. 

			La temperatura bajó como a siete grados, pero con la humedad y la lluvia se sentía más. Cuando nos parábamos también se sentía mucho, pero con la ropa de moto y el impermeable no hubo mayores problemas. Todo el paisaje era virgen, cascadas cada 100 metros, una cosa espectacular. Yo tenía muchas expectativas de esta ruta pero quedaron sobrepasadas por mucho, es como un cuento de hadas.

			Los argentinos no se detenían; yo me paraba a cada rato a sacar fotos y a ver el paisaje. Ellos me pasaban y después los alcanzaba, así se fue toda la tarde. Cuando llegamos a Villa Santa Lucía nos detuvimos diez minutos y le seguimos por la carretera austral. Este punto es un entronque al que se llega de Futaleufú o de Chaitén. Yo lo había visto en muchos mapas y en internet por si fallaban los ferrys que llevan a Chaitén. 

			A partir de ahí la carretera entroncaba con la carretera austral principal y se notaba un cambio; está más transitada y el lugar es menos virgen que en el tramo anterior. Sigue estando increíble pero no tanto como en la primera parte. A partir de ahí todavía nos faltaban como 80 km para la Junta, donde nos quedaríamos a dormir. 

			El trayecto me seguía fascinando, sigue lleno de cerros nevados y cascadas, todo es increíble. Durante todo el camino se ve un río inmenso con tonos azules muy bonitos. El bosque está lleno de árboles de todo tipo. Durante todo este tramo nos tocó una lluvia más fuerte que las que nos habían tocado antes. La terracería tenía lugares muy padres que ya estaban muy afectados y con lodo, entonces se endureaba muy padre. 

			El río principal era inmenso y a cada rato cruzábamos afluentes y cascadas. Casi se nos hace de noche pero llegamos bien a la Junta, con luz todavía. Cuando llegamos fuimos a llenar los tanques de gasolina de una vez. De la gasolinera fuimos a un hotel que estaba al lado. Era de madera tipo suizo. Solo había un cuarto y era triple, ahí nos quedamos Mirko, Cacho y yo, y los otros cuatro se fueron a otro hotel que estaba cerca. Nos bañamos y bajamos a cenar, no habíamos comido más que el sándwich de la gasolinera y ya eran pasadas las nueve.

			Yo me adelanté a la recepción para bajar mails, había WiFi y ya estaban los otros cuatro en la mesa, de rato llegaron Mirko y Cacho. Pedí una sopa de tomate y un espagueti muy buenos, cenamos platicamos y todos se fueron a dormir menos Mirko, Cacho y yo.

			Nos quedamos en el bar y se acercó Alan, el dueño del hotel, y platicamos un rato con él. Fui por la botella de Don Julio y le di a Alan para que la probara, le gustó mucho, se tomó dos copas. Después se subieron Cacho y Mirko a dormir y me quedé como veinte minutos más platicando con Alan, nos caímos muy bien.

			El hotel se llama Espacio y Tiempo Hotel de la Montaña, y el dueño se llama Alan Vásquez y se dedican principalmente a la pesca de fly fishing y de salmón. Muy bonito hotel y muy buen servicio, algún día regresaré. 

			 

			Día 6. Viernes 25 de noviembre de 2011

			La Junta – Río Tranquilo (Mármol), Chile

			550 km / acumulado 29 950 km

			 

			Nos levantamos como a las 8:00 am. El desayuno estuvo bueno. Nos tardamos un poco en salir, el día anterior había visto a algunos de ellos un poco cansados y ahora no se veían con mucha energía. Acabamos saliendo como a las 10:00 am. 

			Seguía lloviendo y estábamos como a nueve grados. Salimos hacia Puyuhuapi, que está como a 50 km. El camino está lleno de cascadas que bajan de las montañas, con muchos ríos y lagunas. Todo es bosque y agua. Es el Parque Nacional Lago Rosselot. 

			Como a la hora llegamos a Puyuhuapi, que es un puerto de mar. Ahí se entra al archipiélago chileno (los fiordos chilenos). Y ya no se sabe cuándo es lago y cuándo mar; es una cosa increíble. El pueblito es tipo alemán, chico y muy bonito. Entramos porque el libramiento estaba en reparación, y qué bueno, valió la pena verlo.

			Me gustó mucho Puyuhuapi, es un puerto y ahí llegan ferrys de Puerto Montt. Saliendo del pueblo vas bordeando el mar, algo muy perecido de cuando sales de Anchorage a Homer. Son como veinte 20 km de bordear el mar, algo espectacular. Los cerros que se ven de frente son los fiordos chilenos. Todo mundo va a conocerlos por barco, casi nadie sabe que se pueden ver desde la carretera.

			Al dejar de bordear el mar se entra al Parque Nacional Queulat. A partir de ahí el paisaje se vuelve impresionante, me quedé sin aliento. Son los mejores 30 km de la ruta austral. Hay cientos de cascadas, muchas muy grandes; era primavera y las montañas estaban en deshielo. El paisaje es un bosque impresionante, hay una mezcla de pinos y plantas tropicales, y entre los fiordos y los picos de los Andes aparecen valles como si fueran jardines. Hay una enorme armonía entre cerros y picos nevados, las cascadas, los árboles boscosos y las plantas tropicales.

			La subida es impresionante, hermosa. Cuando llegué arriba, me di cuenta de que la bajada era todavía más espectacular. Cada vez hay cerros más altos, muchos picos nevados, formaciones rocosas con cascadas inmensas. Y seguía lloviendo. Pensé que si Dios tenía una casa de verano, estaría aquí, sin temor a equivocarme.

			De plano me paraba a cada rato, no podía dejar de sacar fotos. Ya después alcanzaba a los rucos. No podía pensar en nada, sólo observar y sentir lo que la naturaleza tenía preparado para deleitarme. Ésos fueron los 60 km más bonitos que vi desde Alaska a la Patagonia, y los más impresionantes que he visto en mi vida.  

			Al terminar la bajada llegamos a un entronque que va hacia Puerto Cisnes, que también tiene entrada al mar, a los fiordos. De ahí también sale un ferry hacia Puerto Montt. No entramos al pueblo porque eso nos desviaba, así que le seguimos hacia el sur. 

			Pasamos por Villa Amengual, que está bonito, pero no es nada espectacular. Nos quedamos un rato en el mirador Río Cisnes disfrutando de la vista. Después llegamos a Mañihuales, también ese trayecto es muy bonito, atravesamos el Parque Nacional Lastarria. Y como había un tramo asfaltado avanzamos más rápido. 

			En Mañihuales nos paramos en una gasolinera, pero no tenía mucho sentido, estábamos cerca de Coyhaique y todavía teníamos suficiente gasolina. Había dos rutas para llegar, una asfaltada que iba por los fiordos, bordeando el mar y que pasa por Puerto Aisén, y la otra, que va por las montañas y es de terracería. Elegimos la de terracería, estaba increíble lugar. Incluso los argentinos se pararon algunas veces conmigo de tan padre que estaba, y eso era raro, nunca se paraban.

			Llegamos como a las 2:00 pm a Coyhaique, que es una ciudad grande entre las montañas. Ahí echamos gasolina y comimos algo rápido. A los rucos no les gustaba que se les hiciera de noche. Salimos como a las 4:00 pm hacia Villa Cerro Castillo.

			Este tramo se llama Camino Longitudinal Austral Sur y pasa por el Parque Cerro Castillo. También tiene tramos muy bonitos; bueno, en esta ruta no deja de haber sorpresas. Como íbamos subiendo la temperatura bajaba mucho, llegamos hasta los tres grados. Pasamos muy cerca de Cerro Castillo, que es enorme, un pico que se ve desde cualquier lado. 

			La bajada está padrísima, con unas curvas muy buenas. Adelante está el entronque que sigue la ruta hacia el sur y hacia Puerto Ing. Ibáñez. Nosotros le seguimos hacia Río Tranquilo, que era de donde salían las lanchas a las cuevas de mármol. Nos paramos en Villa Cerro Castillo para preguntar por dónde seguir, ya eran como las 6:00, pero decidimos seguirle hasta Río Tranquilo. Sólo faltaban 150 km. 

			El camino era de terracería, y era el más complicado de todo el trayecto, aunque de todas maneras me encantó. Íbamos subiendo y bajando por los cerros, hasta llegar a un valle con un río inmenso. No paraba de llover y seguíamos a tres grados, fue el tramo más difícil porque la terracería estaba muy deteriorada y mojada. Como a las 7:30 pm nos paramos un poco a descansar, todavía teníamos luz y ya sólo nos faltaban como 30 km para llegar. 

			Llegamos al lago General Carrera, que del lado argentino se llama lago Buenos Aires. El agua cambia de color constantemente. Río Tranquilo está justo donde terminan las curvas que bordean el lago. Ya en el pueblo preguntamos por el tour a las cuevas y por un hotel. Encontramos una cabaña muy padre y ahí nos quedamos. El pueblo es muy chico, no hay restaurantes, así que fuimos a comprar comida y Mirko preparó un espagueti muy bueno. 

			Cenamos y planeamos el resto de la ruta. Fue uno de los mejores días, quizá el mejor por todo lo que pude ver. Vi tanto y tan impresionante, que escribirlo, incluso el mismo día, es muy difícil, todo parece importante.

			No aguantaba el cansancio, habían sido dos días de terracerías y lluvia. Cada día le habíamos dado más de once horas a la moto. 

			 

			Día 7. Sábado 26 de noviembre de 2011

			Río Tranquilo (Mármol) – Cochrane, Chile (Austral)

			150 km / acumulado 30 100 km

			 

			Nos levantamos a las ocho. A las nueve y media comenzaba el tour y duraba como dos horas, así que nos fuimos al embarcadero para tomar la lancha que va a las cuevas. El trayecto por el lago dura como media hora. 

			El lago es de un tono azul parecido al del Caribe. Como el fondo es de mármol, el agua tiene tonos muy claros. Estaba un poco picado y la brisa que se le levantaba de la lancha formaba arcoíris por todos lados, que se veían muy cerca, con las montañas nevadas de fondo. Fue una experiencia inolvidable. 

			Las primeras cuevas se llaman la Iglesia. Nos bajamos de la lancha y estuvimos ahí un rato. Después fuimos a la Catedral. Las cuevas tienen formas muy caprichosas, es un espectáculo ver esas estructuras de mármol esculpidas por la naturaleza. 

			Cerca de ahí fuimos a otra formación; había unas personas de Israel. Al terminar nos regresamos a Río Tranquilo. El regreso fue pesado, el agua estaba muy picada, yo venía adelante y no me mojé, pero Cacho y Rodolfo se empaparon. 

			Llegamos a la cabaña como a las 11:30, nos cambiamos y salimos hacia Cochrane como a las 12:30. El trayecto es casi todo por el lago de Carrera, son como 140 km. Poco antes de Cochrane está el entronque que va a Chile Chico. De no haber venido con los argentinos por ahí hubiera cruzado, ése era mi plan original. 

			Poco antes de llegar a Cochrane nos paramos a descansar un rato en Lago Betel. Ahí manejé la moto de Mirko, una Honda Transalp 700, como la de Sabine. Es muy fácil de manejar y muy ligera, muy buena opción. Cuando regresé de dar la vuelta, le ofrecí mi moto a Rodolfo; él me la había pedido para calarla; pero antes de subirse vio que había un charco de agua al lado, y estaba goteando un poco la moto. 

			Yo pensé que se había roto otra vez el radiador y Rodolfo la revisó. Tocó el agua con la mano, y la olió, y hasta lo probó, pero se fijó en que el radiador no estaba goteando. En eso me acordé de que yo había orinado ahí cerca de la moto. No aguanté la risa y le dije. Duré mucho rato botado de la risa. Cuando los demás se enteraron también se rieron. Rodolfo me dijo “me debes una”, y le respondí “no, Rodolfo, ésta vale por cinco, cuando menos”. 

			Llegamos a Cochrane a las 3:30, y encontramos hotel rápido. Estaba muy padre, era el Welmann. Mirko y yo teníamos ganas de seguirle hasta Caleta de Tortel, que era el pueblo siguiente. Después está Villa O´Higgins, que es donde termina la ruta austral; pero para llegar ahí hay que tomar ferry, así que Caleta de Tortel es el último punto de la ruta por carretera. 

			Hugo y Horacio también querían seguir un poco, así que nos fuimos en la chata mientras los demás se quedaban a descansar. Salimos a las 4:00 hacia Caleta de Tortel. Hicimos como dos horas y media; la carretera seguía siendo un espectáculo de cascadas, montañas y glaciares; e íbamos al lado del río Baker, que es enorme. 

			Llegamos a buena hora. Caleta de Tortel está increíble, está en una entrada de mar, da al archipiélago chileno (fiordos). La vista de la bahía es preciosa, rodeada de montañas y de los fiordos. Es un puerto al que ya no llegan los ferrys de Puerto Mont, más bien llegan del sur, de Puerto Natales. Es muy peculiar el pueblo porque no tiene calles, todo está conectado por decks de madera, que son como puentes peatonales que conectan toda la ciudad, algo que en mi vida había visto. Toda la ciudad está metida en el cerro y da al mar.

			Dejamos el coche en la entrada de la ciudad, como en Venecia. Y de ahí todo el tiempo es caminar por los decks, nunca tocas el suelo. Nos tardamos un rato en llegar a la plaza central, buscamos un restaurante pero no había ninguno abierto así que compramos comida en una tienda. 

			Nos echamos unas galletas con jamón en  una plaza, no había más. Está chistoso el lugar, ni las casas ni los decks tocan el suelo. Todo está elevado sobre pilares de madera. Estuvimos un buen rato ahí. De repente llegó una lancha pequeña con dos personas y Mirko les dijo que si nos llevaban a la entrada del pueblo, que estaba como a dos kilómetros. Nos dieron aventón, la gente de acá es a todo dar. Llegamos a un muelle y subimos hacia el estacionamiento, una subidota por otro deck de madera. 

			Llegamos a Cochrane como a las diez, buscamos a los demás y habían salido a cenar. Los encontramos en un restaurante, como a dos cuadras del hotel. Ahí estaban cenando ya. Entonces nos fuimos a cenar nosotros a un restaurante buenísimo. Yo pedí una merluza, exquisita, y una cerveza artesanal de la región, también muy buena. La merluza era fibrosa, me recordó al bacalao fresco. Ya había escuchado mucho de ese pescado y tenía que probarlo. Cenamos, platicamos un rato y nos fuimos a dormir. El hotel estaba padre, pero no tenía WiFi. 

			 

			Día 8. Domingo 27 de noviembre de 2011

			Cochrane, Chile – Gobernador Gregores, Argentina

			500 km / acumulado 30 600 km 

			 

			La idea era que nos levantaríamos temprano pero no se pudo. Bajamos a desayunar y empezó una discusión entre Mirko y Hugo, ambos con razón, pero la verdad qué bueno que se pelearon porque el Hugo ya nos tenía hartos a todos. La dueña del hotel fue lindísima con nosotros, y conmigo más. Era una señora de 78 años y ella sola operaba el hotel, ella administraba, cocinaba, limpiaba. 

			Salimos como a las 9:00 am. Fuimos a la gasolinera y perdimos algo de tiempo, total, a las diez ya íbamos hacia Calafate. Está a 700 km y queríamos llegar hasta allá, pero salimos tarde y noventa por ciento del camino es terracería. A la salida había que regresar 30 km por donde llegamos el día anterior y dar vuelta hacia el oriente, a los Andes argentinos. La frontera está como a 100 km, y el paisaje es precioso, sólo que la terracería estaba muy difícil. Para mí fue la parte más divertida de las terracerías, pero los demás venían batallando mucho. De hecho Horacio y Roberto se cayeron, y Mirko se salió del camino, estaba difícil y era un tiro muy largo. 

			Como la ruta es poco circulada, pudimos ver muchos guanacos —como llamas—, ñandúes —que son como avestruces enanas— y un armadillo. Lo que más me gustó fue ver patos y flamencos en dos lagunas, los flamencos se veían increíbles con el paisaje. En esta terracería aproveché para sacar más fotos, como todos venían lento yo me adelantaba y luego me paraba a ver el paisaje y a sacar fotos. Ellos me alcanzaban después de un rato y yo los volvía a rebasar, así fue todo el día, era la única forma de poder sacar fotos. 

			A mediodía llegamos a la frontera chilena en Paso Roballos, hay un pico muy grande nevado, en medio de un valle, se ve impresionante. La salida fue rápida. A unos kilómetros está la aduana y migración argentina. El paisaje sigue padrísimo, del lado argentino se hace muy árido y los valles están llenos de borregos, además la terracería está divertidísima. Tardamos un poco más para entrar a Argentina porque a mí me pidieron más cosas, pero a las dos ya estábamos pasando. 

			La terracería se ponía un poco más complicada los primeros 20 km y después ya eran puras rectas. El paisaje cambia mucho en cuestión de 50 km, se pone desértico y los cerros están pelones, hay cañones grandes y el terreno está accidentado y arcilloso. Había unos lugares con grava suelta y fue la parte más difícil. Cuando llevábamos como 230 km nos detuvimos a descansar, traíamos buen ritmo. 

			Pasamos por la carretera que va por Hipólito Yrigoyen —lago Posadas— y llegamos a la ruta 40. En el entronque está el paradero Bajo Caracoles. Hay una tienda como cantina y una gasolinera mal puesta, que además no tenía gasolina. Tenían semanas sin abasto. Eso nos perjudicó mucho, lo bueno es que traíamos gasolina en los bidones y diesel para la camioneta. Sin los bidones, hasta ahí habríamos llegado. Llenamos las motos pero nos quedamos sin reservas y teníamos que desviarnos 75 km para llegar a Gobernador Gregores, y con eso se hacía más difícil llegar a Calafate ese mismo día, como estaba planeado. 

			La terracería estaba muy mala, estaban arreglando. Llegamos a Gobernador Gregores como a las 6:00 pm. Llenamos las motos y cargamos los bidones. Decidimos no seguir más y quedarnos ahí con la condición de levantarnos muy temprano para llegar a Calafate. Yo era el más interesado, pues era el único que no conocía el lugar. 

			Varios estaban muy cansados; llevábamos ocho horas sin parar por caminos muy difíciles, y ellos no tenían experiencia en carreteras de tierra. Pasadas las 7:00 pm nos fuimos a buscar un hotel cerca de la plaza central. Encontramos uno bueno y, por fin, uno que tenía WiFi. 

			Me bañé de volada y me fui a la recepción para escribir, y aproveché para bajar correos y ver el Facebook. Me senté en el restaurante y pedí una cerveza. Llegaron como media hora después. Checamos la ruta del día siguiente y pedimos de cenar. Nos fuimos a dormir luego luego, como a las 12:00 am pasaditas. 

			Yo decidí irme muy temprano hacia Calafate, para tener más tiempo de conocer. A ellos no les importaba mucho llegar temprano. Mirko se ofreció a acompañarme a las 5:00 am, que era cuando amanecía. No faltaba mucho, como 350 km, y la mitad era de asfalto, así que no iba a ser tan pesado. Yo quería llegar antes de las diez para alcanzar algún tour al glacial Perito Moreno o alguno otro que valiera la pena. 

			 

			Día 9. Lunes 28 de noviembre de 2011

			Gobernador Gregores – Calafate, Argentina

			500 km / acumulado 31 100 km

			 

			Don Mirko roncó como nunca y no dormí nada, yo creo que ni media hora. Pero me levanté quince para las 5:00, y a las 5:30 ya estábamos fuera de la ciudad en la carretera. A 165 km está Tres Lagos —por cierto, no vi ni uno—. Es un pueblo pequeño, nada fuera de lo común, de hecho, feo. En el camino vimos varios guanacos y ñandúes. 

			El amanecer me gustó mucho, se veía el cielo rojo y las praderas se pintaban rojizas muy bonito, pero hacía mucho frío, estábamos como a cinco grados, pero no calentaba el sol para nada, apenas estaba saliendo. Me tuve que parar a cambiarme los guantes de la moto por los de la nieve, ya me dolían las manos por el frío.

			La terracería estaba mala y el primer trayecto hasta Tres Lagos fue pesado. Veníamos a buen paso. Era muy diferente venir Mirko y yo solos a venir en grupo. A las 8:00 estábamos en la gasolinera de Tres Lagos, pero no había gasolina. Lo bueno es que traíamos un bidón con diez litros de gasolina, si no, igual hasta aquí llegábamos.

			Si hubiera ido solo me habría metido en problemas graves; en la gasolinera llevaban once días sin gasolina, y no había otra en 200 km. Si hubiera ido solo me habría tenido que quedar varios días en algún lugar esperando gasolina. Tocamos en la gasolinera y nos abrieron después de un rato para hacernos de desayunar. Tomamos café y yo me eché dos empanadas de carne muy buenas. Estuvimos ahí como una hora.

			Salimos de nuevo a las 9:00 am, estábamos como a 160 km de Calafate; y la carretera que faltaba era de asfalto, por fin. Así es mucho menos cansado, vas menos tenso; además estaban arreglando las terracerías y había desviaciones a cada rato. Como unos 50 km antes de llegar había una vista preciosa del lago Argentina, y al fondo se veían Calafate y Chalten, a lo lejos. Saqué unas fotos y le seguimos hasta llegar, ya no teníamos mucha gasolina pero llegamos bien.

			Entrando a la ciudad echamos gasolina y buscamos una agencia de viajes para contratar algún recorrido. Ya no alcancé ese día a hacer el que me habían recomendado, pero no hubo problema porque de los cuatro glaciares sólo estaban abiertos dos, y alcancé a hacer el Perito Moreno en el barco y la caminata al día siguiente por el glaciar de Viedma, que está cerca de Chalten. 

			Como ya no había tanta prisa nos fuimos a buscar hotel, encontramos unas cabañas a todo dar. De ahí nos fuimos Mirko y yo al centro, es muy bonito, como suizo, muy pintoresco y muy arreglado. Nos paramos en un restaurante y pedimos una chela y un sándwich muy bueno; por fin un sándwich que no era insípido. Estuvimos ahí un rato y platicamos con dos chavas que estaban al lado. Ellas querían ir a México y les recomendé lugares a dónde ir. Después fui a comprarles a Gu y a María unas playeras de Calafate. De ahí me lancé yo solo al glaciar de Perito Moreno. Mirko ya no quiso ir, ya había ido varias veces. El parque del glaciar Perito Moreno está a 80 km de Calafate. Me lancé en la moto, muy padre el recorrido, sobre todo al final.

			Como a los 60 km entras al parque nacional de los glaciares. Esos últimos kilómetros están muy padres, al final se ve el glaciar a lo lejos. Llegué al muelle de donde salen los recorridos. Compré mi boleto y como todavía había tiempo antes de la salida, me fui a dar una vuelta en la moto por ahí cerca, para no llegar tarde. 

			Salimos puntuales a las 2:30 pm. El paseo es espectacular. No me había imaginado lo impactante que podía ser un glaciar; las formas y el lugar eran de verdad algo divino. El hielo es blanco pero la luz del sol atraviesa el hielo y según el grosor surgen muchos tonos de azul, leves e intensos. Entre bloques blancos de hielo se cuelan haces de luz azul que parecen como cascadas. 

			La pared mide 2 km de largo y la altura va de los 40 a los 60 metros por encima del nivel del lago. El glaciar, que mide miles de kilómetros cuadrados, se mueve siempre hacia abajo por la gravedad; el hielo se rompe y se funde con el agua después de flotar por horas en formas caprichosas, como pequeños icebergs. 

			Cuando se va a romper un pedazo de hielo, hace un sonido espectacular, se siente cómo retumba y tiembla, y un instante después se oye cuando golpea el agua. Fue inolvidable el espectáculo que preparó la naturaleza para mí ese día. Miles de millones de años congelado, moviéndose lentamente y obteniendo figuras caprichos por la lluvia y el aire para que finalmente alguien lo vea y lo único que pueda hacer es quedarse callado sin decir o pensar nada. 

			Terminó el recorrido en el barco y me fui a los senderos que tiene el parque para ver el glaciar; estaban como a 20 km. Deben de ser alrededor de unos 5 km de senderos. Estuve más de dos horas caminando y como a las seis me encontré de casualidad a los compañeros del viaje que habían llegado más tarde. Estaban Cacho, Rodolfo Horacio y Hugo. Después de un rato ellos se regresaron a Calafate y yo me quedé. No me cansaba de ver el glaciar, me tenía impactado. Salí de la cafetería del parque a uno de los miradores para poder escribir esto, viendo el glaciar y que no fuera de memoria sino tratar de escribirlo mientras lo veía.

			Como a las siete se nubló un poco y entraba un rayo de luz al glaciar. Así, sin tanta luz del sol, los colores se modifican y se vuelven más intensos. Tuve que quedarme otro rato. Valió la pena.

			Salí como a las 7:30 pm, eran 80 km a Calafate y ya casi oscurecía. Quería ver si alcanzaba a los demás en la cena. Llegué en cuarenta y cinco minutos, iba rápido. Pero mis rucailos ya se habían peleado otra vez. Total, nos dividimos. Fuimos a comprar comida y Mirko preparó algo, los demás se fueron por otro lado. Antes fuimos a comprar los boletos del recorrido del día siguiente, sólo Mirko y yo quisimos ir. 

			Mientras nos daban los recibos fuimos a donde habíamos comido y estuvimos un rato ahí. Al lado de nosotros había dos chavos y una chava, y Mirko empezó a platicar con ellos; al final se sentaron en nuestra mesa y platicamos. Cenamos y nos dormimos. Teníamos que levantarnos a las seis para llegar al tour y yo no había dormido nada. Por cierto, la cama estaba incomodísima.

			 

			Día 10. Martes 29 de noviembre de 2011

			Calafate – Chaltén – Calafate

			0 km / acumulado 31,100 - 500 km de bus tour a Chaltén

			 

			Nos levantamos a las 6:00 am. El tour del glaciar salía, según esto, a las siete. Cacho nos hizo el favor de llevarnos a la central de autobuses. El camión salía a las 8:00 am y no a las 7:00 am; ni hablar. Mientras esperábamos me la pasé viendo mapas, había muchos de toda la Patagonia. 

			Al fin salimos hacia el glaciar de Viedma, que está cerca de Chaltén, como a 250 km de Calafate rumbo al norte. Me dormí todo el camino y me desperté cuando llegamos a la ciudad. Está muy bonita, pequeña y con una vista de las montañas increíble. Es la capital mundial del trekking, de verdad valdría la pena quedarse unos días. En otra ocasión será. 

			Llegamos al centro de información del Parque Nacional Los Glaciares, pero salimos rápido porque iba a pasar un autobús por nosotros. El trayecto dura como 45 minutos, y lo bueno es que no hay tanta gente, es más privado y los grupos son más pequeños que los que van al Perito Moreno. Vimos muchos desprendimientos, como pequeños icebergs. 

			Pasamos por la pared del glaciar, el barco va lento y se para un rato para ver mejor. De ahí fuimos hacia un lado de la pared, donde hay un cerro de puras piedras rojas que antes era parte del glaciar, ha disminuido su tamaño por el calentamiento global. Ahí nos detuvimos y bajamos por unas escaleras hacia las rocas para comenzar la caminata. Desde las piedras está padre el camino. Las piedras son lisas porque cuando el hielo se desplazaba las pulía. Antes de llegar al hielo nos pusieron unas cosas de fierro con picos en los pies, encima de los zapatos, “grampas”, para no resbalar. Íbamos como doce personas y en todo el glaciar no había más de treinta. 

			Subimos al glaciar y empezamos la caminata. Es impresionante cómo el agua de lluvia que cae en el hielo hace unas formaciones tan complejas; cañadas, túneles, figuras con tonos blancos y azules preciosos. La caminata dura más de dos horas, y otras dos en las piedras que están antes del hielo. 

			En el punto más lejano de la caminata nos paramos y nos dieron un Baileys con hielo del glaciar. Nos tomamos el Baileys mientras disfrutábamos del paisaje. Después comenzamos el regreso. Yo guardé mi vaso para tomar agua de los ríos del glaciar. El agua estaba buenísima, helada. Me tomé varios vasos mientras bajábamos hacia las piedras para esperar el barco. Regresamos al muelle y nos fuimos a la central para tomar el otro autobús de regreso a Calafate. 

			Teníamos como media hora para que saliera el autobús y aprovechamos para caminar en el centro de Chaltén. Es chiquito, tiene nada más un par de calles, pero están muy padres, y con las montañas y los picos atrás se ve de lujo. Aproveché para comprar unas calcomanías y algo a mis hijos. De ahí nos fuimos de regreso a la central para tomar el autobús de regreso.

			Nos subimos al autobús, platicamos un rato y nos dormimos, hizo como tres horas de regreso. Como una hora antes de llegar nos paramos en La Leona, un hotel parador con mucha historia. Ahí estuvimos como diez minutos. El atardecer en el autobús estuvo espectacular, el sol metiéndose entre las montañas nevadas y reflejando sus rayos en el lago Argentino, ¡pocamadre!

			Llegamos a Calafate y nos recogió Cacho. Los demás habían hecho un asado en un lugar del hotel donde había una parrilla, no habían salido a ningún lado. Yo me fui al bar donde había internet para mandar unos correos, subir fotos al Facebook y escribir, me fui solo porque de otra manera no puedo hacer nada, no dejan de hablar estos cuates y necesitaba algo de calma. Estuve allí como tres horas hasta que se me acabó la pila de la computadora. 

			Cené un sándwich que ya había probado antes, buenísimo, el mejor del viaje. Acabé lo que tenía que hacer y me fui para la cabaña. Aproveché para llenar el tanque de gasolina y cuando llegué al hotel ya estaban todos dormidos. 

			Al día siguiente la levantada era otra vez a las 6:00 am, iba a dormir poco otra vez, ni hablar. Pero como quiera, con los tapones de los oídos y con el cansancio no batallaba tanto para dormir y descansaba bien. 

			 

			Día 11. Miércoles 30 de noviembre de 2011

			Calafate – Ushuaia

			900 km / acumulado 32 000 km

			 

			Por primera vez, nos levantamos todos a las 6:00 am. Estuvimos listos rápido porque habíamos cargado gasolina en la noche. Salimos por la ruta 40 hacia Río Gallegos. Yo tenía planeado llegar a Cerritos, pero a los Frigerios no les gustaba mucho la terracería, ni hablar. Mirko cambió la ruta, pero no pasaba nada, era la misma historia. 

			De Calafate a Río Gallegos son como 320 km, todo el camino asfaltado y muy recto, así que avanzamos muy rápido. Paramos a llenar los tanques como a los 150 km, en La Esperanza, pero como siempre, no había gasolina. Qué impresión, si nos fiáramos por las gasolineras, no llegaríamos nunca. En estas zonas vale la pena traer una moto con mucha autonomía, como la 1200 Adventure, que da para 800 km; por algo la hicieron así. Eran como las ocho y media; yo traía suficiente gasolina para llegar a Río Gallegos, y mis rucailos cargaron de los bidones. Salimos como a las nueve de ahí. 

			Llegamos a Río Gallegos como a las 10:30 am. Apenas llegué de gasolina. Nos detuvimos a cargar de nuevo. Los rucos andaban muy activos y de volada nos lanzamos para la frontera. Estábamos como a 65 km. Cruzamos bastante rápido porque hay oficinas migratorias y de aduanas de los dos países en el mismo edificio.

			Avanzamos otros 55 km y llegamos al Estrecho de Magallanes. Justo se estaba yendo el ferry para cruzar a Tierra del Fuego, que es una isla, y es lo más al sur del planeta que se puede llegar por carretera. Pero en menos de media hora ya íbamos en otro ferry. El trayecto es muy corto, como veinticinco minutos nada más. El mar nos tocó picado, pero el barco no se movía mucho, sólo le entraba agua cuando chocaban las olas. Al bajar nos faltaban otros 170 km para llegar otra vez a la frontera. Entrando a Tierra del Fuego la vegetación es de plantas chaparras, es una tundra antártica muy peculiar.

			Avanzamos unos 30 km asfaltados, hasta Cerro Sombrero, ahí había gasolinera, y sí había gasolina, era Chile. Cargué nada más yo. Seguimos avanzando, ahora por terracerías no muy buenas, otros 140 km. Llegamos de nuevo a la frontera, y de nuevo hicimos todos los trámites. Al salir nos comimos un hot-dog y le seguimos. Ahora traían mucha energía los rucos. 

			De la última frontera a Ushuaia es todo asfaltado, es Argentina. La idea era quedarnos a dormir en Río Grande, que estaba como a 75 km ya. La carretera estaba buena. Vimos muchos ñandúes, guanacos, vacas y borregos. También había muchos pozos petroleros chiquitos, como los de Texas. Llegamos a Río Grande como a las 6:30 pm, cargamos gasolina y nos juntamos para decidir qué hacer, quedarnos ahí o seguirle hasta Ushuaia. Llevábamos más de 700 km y casi todos estaban cansados, pero Mirko propuso llegar a una laguna que estaba como a 100 km de ahí, él ya conocía ahí y decía que era un lugar precioso. Después de varias discusiones decidimos hacer eso. 

			El camino es muy bonito, porque el paisaje ya no era de tundra antártica sino de bosque austral, que es como de pinos enanos primero y luego bosque normal. Y aunque es bosque, los árboles son distintos, no muy altos y están medio chistosos. Además, el terreno se va poniendo accidentado; me gustó más este paisaje que el anterior. Después comienzan a verse montañas nevadas y lagos. 

			Como a 100 km de Ushuaia está el lago Fagnano, que es inmenso. Yo pensé que ahí íbamos a llegar, pero Mirko quería llegar a Paso Garibaldi, que estaba como a 45 km de Ushuaia. Como ya estábamos cansados y los Frigerios andaban medio de malas, le seguimos hasta llegar a Ushuaia, además en Paso Garibaldi estaba todo cerrado, el lago y las cabañas. 

			Seguimos dándole y el paisaje cambió mucho; había bosques con pinos y árboles grandes. Desde que salimos de Bariloche el paisaje había sido todo muy parecido, pura tundra, pero aquí cambiaba mucho. En Ushuaia, debido a que está protegida por las montañas, la temperatura no baja de los 10 ó 12 grados, pero en los alrededores llega a los 30 bajo cero. 

			Llegamos como a las 9:30 pm y todavía había luz. Paramos en un hotel donde Mirko tenía descuento, pero no había lugar, así que nos consiguieron otro. Había pocos cuartos disponibles. Como no había estacionamiento en el hotel tuvimos que bajar todas las cosas de la moto, nos instalamos y fuimos a cenar. 

			Fuimos a un restaurante pequeño frente a la bahía, muy bueno. Como era muy famoso por sus centollas, pedí una. La comida estuvo riquísima. Mirko pidió un vino argentino, Rutini, también muy rico. Nos la pasamos muy a gusto ahí, estuvo buena la sobremesa. Todos estábamos muy cansados, pero contentos, habíamos llegado al destino final. 

			Llegamos rápido al hotel y nos quedamos dormidos muy pronto. Al día siguiente íbamos a tomar el tour “El Tren del Fin del Mundo” y era lo único que haríamos, así que la cosa estaba relajada.  

			 

			Día 12. Jueves 1 de diciembre de 2011

			Ushuaia – Fin del Mundo – Ushuaia

			50 km / acumulado 32 050 km

			 

			Nos levantamos a las 9:00 am, bastante relajados, sin prisa. Todos bajaron a desayunar, pero como yo no tenía hambre me quedé a acomodar la maleta y saqué ropa sucia para llevarla a lavar. 

			Fui a llevar la ropa a una lavandería en el centro, y Mirko y Rodolfo me acompañaron a buscar llantas para la moto, ya no traía nada de llanta trasera. En una revista de publicidad se anunciaba un local que vendía llantas, fuimos y sólo había unas Pirelli de carretera. Saqué los datos y me metí a internet para buscarla; no era mala opción. Aunque era algo vieja la llanta, me la dejaban muy barata para ser Argentina; aquí todo es más caro por los impuestos. 

			De ahí nos regresamos, habíamos quedado de vernos con todos a las 11:00 am para ir al Tren del Fin del Mundo, que salía a las 12:00. Rodolfo y yo esperamos a los demás en la camioneta, cerca del hotel. Al poco rato llegaron todos menos Mirko, que ya había hecho el recorrido. El tren está en un parque nacional que se llama Tierra del Fuego. Llegamos y compramos el pasaje en la estación del tren, muy bonito el lugar, al poco rato salimos. Son como 15 km de un bosque que no vale mucho la pena, está bonito pero nada fuera de lo común. 

			El recorrido es interesante porque antes había una cárcel en Ushuaia muy famosa en Argentina. Se llevaban a los convictos a cortar árboles en este lugar y el tren era para cargar la leña y llevar a los reos. Lo que me llamó mucho la atención es que el bosque talado jamás se recuperó, hay algo ahí que no deja crecer otra vez a los árboles. La zona se llama Tierra del Fuego porque, debido al frío, tanto los reos como el resto de la gente que vivía ahí prendían fogatas en toda la isla, y cuando los barcos pasaban veían todo encendido. 

			La verdad sólo tiene chiste el recorrido por la historia ésa de los reos, pero no vale la pena. A ninguno nos gustó. De regreso alcanzamos a Mirko en un restaurante y comimos juntos. También aprovechamos para decidir qué hacer, si regresar por ferry o por carretera a Punta Arenas. 

			Cuando terminamos fuimos a la agencia de viajes, pero estaba cerrada y aprovechamos para hacer algunas compras. Yo compré algunas playeras y cosas para mis hijos. Cuando salí no vi a ninguno, se me perdieron, así que me fui al hotel para poder escribir un rato. Me senté en el restaurante a escribir, revisar correos y demás. 

			A la hora llegó Mirko y fuimos a la agencia a ver lo de los ferrys. No pudimos encontrar cómo cruzar con las motos de Ushuaia a Puerto Williams para tomar el ferry a Punta Arenas. Vimos también los horarios y cómo funcionaba lo del ferry de Porvenir a Punta Arenas. Lo más práctico era tomar el ferry del Porvenir y no el que habíamos tomado, el del Estrecho de Magallanes, porque así nos ahorrábamos 170 km y no repetíamos ruta. El problema era convencer a los demás, Hugo y los primos eran medio necios.

			Al salir pasamos por mi ropa a la lavandería y nos fuimos al hotel. Acomodé mis cosas, saqué todo de las maletas y las volví a hacer mientras Mirko convencía a los demás del plan que nos habían propuesto en la agencia de viajes. En cuanto terminé de acomodar llegó Mirko, había logrado convencerlos; yo le había apostado la cena a que no podía. Al parecer les gustó la opción porque eran menos kilómetros; como que no les encantaba andar en la moto, nunca entendí bien a qué habían ido. 

			Nos lanzamos hacia el Parque Nacional Tierra del Fuego, a donde termina la ruta 3. Son como 25 km de terracerías y al final está el punto más al sur al que se puede llegar por carretera, es como obtener un trofeo estar ahí. Y, claro, hay un letrero para sacarse la foto. 

			El camino está padrísimo, mucho más que el del Tren del Fin del Mundo; es un bosque que en partes se cierra tanto que queda cubierto el camino; hay lagos, ríos y al fondo siempre están los cerros nevados. Después de un rato llegamos al final de la carretera. En el letrero se anuncian los kilómetros para llegar a Alaska y a Buenos Aires. La verdad nos dio mucho gusto a todos estar ahí, hasta los necios Frigerios, a los que ni les gustaba la moto, estaban contentos. Primero nos sacamos foto en grupo y luego uno por uno. 

			Sentí padre haber llegado. Aquí acababa mi propósito de “cruzar el continente”. Lo había logrado después de mucho esfuerzo de logística, rodar por carreteras, cruzar países. Todo terminaba en ese lugar. Después regresaría a México por carretera, pero cruzar el continente ya estaba hecho. Es un logro importante en mi vida, la culminación de algo que me propuse. 

			A cinco minutos de ahí viven los castores. Es un lugar del parque donde sembraron castores, los llevaron del norte pensando que se los podían comer, pero no les gustó la carne de castor y ahora son un problema ecológico; como no tienen depredador natural, se están reproduciendo como locos y con las presas que hacen están secando gran parte del bosque. Es lo que ocurre cuando llevas una especie a un lugar al que no pertenece, se desequilibra la naturaleza y algo pasa. 

			Pudimos ver las represas que arman los castores; son impresionantes. No vimos ningún animal, creo que salen de madrugada nada más; pero qué buenos ingenieros son, tienen unas presotas y con muy buenas cortinas. 

			De ahí nos regresamos a Ushuaia, dimos una vuelta por el centro y nos fuimos al hotel. Descansamos un rato, nos bañamos y salimpos para ir a cenar. Entramos a un restaurante de pizzas. Platicamos buen rato ahí y como a la 1:00 am nos fuimos a dormir, al día siguiente nos teníamos que levantar temprano para ir al paseo en el barco por la bahía de Ushuaia en el canal de Beagle, no todos íbamos a ir, sólo los Frigerio y yo.

			En esta cena les conté el chiste del Pastor Alemán y el Rottweiler. Pensé que allá se escuchaban los mismos chistes que en México, pero como que no se cuentan muchos en Argentina, así que les conté más. Cuando los oían se orinaban de la risa, les decía que les iba a contar otro y se callaban como por arte de magia para escucharme. Nos la pasamos muy bien ese día. De ahí nos fuimos caminado al hotel, llegamos al hotel y nos fuimos a dormir, el hotel estaba padre y las camas eran cómodas, se descansaba muy bien.

			 

			Día 13. Viernes 2 de diciembre de 2011

			Ushuaia – Barco Canal del Beagle – Ushuaia – Río Grande

			200 km / acumulado 32 250 km

			 

			Me costó mucho trabajo levantarme, estaba bien cansado. Bajamos a desayunar como a las 8:30 am, y al terminar me fui con los Frigerio al barco. 

			Salimos como a las 9:30 am en el catamarán. El recorrido dura como dos horas y media. Está padre, se ve Ushuaia desde el mar, y el canal de Beagle es muy bonito. Se ven todas las montañas nevadas que separan el canal, de un lado es Chile y de otro lado es Argentina. Primero fuimos a una isla a ver los árboles bandera, que están ladeados por el aire tan fuerte de la Patagonia. La isla es un bosque bonito, pero igual, lo que está talado sigue pelón, aunque haya sido hace más de cincuenta años cuando cortaron los árboles, son ecosistemas sumamente delicados.

			De ahí fuimos a un faro que cuida a los barcos que entran por el canal y que van a la bahía de Ushuaia; cuida que no se estrellen con los islotes, que son varios y es en donde están los lobos marinos. Luego nos llevaron a esos islotes, casi de uno por uno; en unos hay pájaros y en otros, lobos marinos. Es todo el recorrido.

			Bajamos del barco a medio día y me fui solo a conocer la cárcel, los demás se fueron a descansar un rato. Llegué al hotel y estaban todos en un cuarto, platicamos un rato y nos fuimos a comer en frente del hotel otra vez. Al terminar recogimos las cosas y nos cambiamos, queríamos salir a las 4:00 pm hacia la frontera de San Sebastián, que está a 300 km, así nos acercábamos a Porvenir, donde tomaríamos el ferry. 

			Me gustó mucho Ushuaia. Era mi destino desde un inicio, así que lo disfruté de manera distinta. Digo, es muy bonito, por las montañas y el canal de Beagle; pero nada espectacular. Lo padre era lo que significaba para mí, era terminar lo que había empezado, después de que se había puesto complicado por el tiempo y el trabajo. 

			De Ushuaia sale noventa por ciento de los cruceros que van a la Antártida; algún día regresaré a hacer alguno. Ojalá sea pronto, eso del hielo me gusta, sobre todo con whisky. Después de haber visto los glaciares no me imagino estar en uno tan grande, tan grande como un continente. 

			Salimos de Ushuaia a la carretera y avanzamos bien, pero llegando a Río Grande mis rucailos se agacharon y decidieron que mejor nos quedáramos a dormir ahí. Como el ferry salía al día siguiente a las 12:30 pm, no había mucho margen de error, teniendo en cuenta que había que cruzar una frontera.

			Llegamos a Río Grande como a las seis, buscamos hotel y batallamos un poco, pero conseguimos uno en el centro, viejo pero bueno, estaba frente a la plaza central. Río Grande es grande, tiene playa pero es frío y airoso como toda la Patagonia. Aquí sigue siendo Tierra del Fuego. En cuanto llegué al cuarto me metí a bañar para tener un poco de tiempo para escribir antes de que despotricaran mis rucailos y quisieran salirse por ahí.

			Baje un rato al lobby y me puse a escribir, en menos de una hora ya estaban todos listos y nos fuimos a caminar por el malecón y por la ciudad. Es pueblo grande y se ve que hay lana, hay buenos coches y otras cosas que me llamaron la atención, me dijeron que por ser zona petrolera y al sur, los sueldos son muy altos. Caminamos un buen rato, hasta que les dio hambre a todos y fuimos a buscar un restaurante. Nos recomendaron el del hotel y fuimos para allá. Pedí un arroz con mariscos, estaba más o menos. 

			En eso estábamos cuando empezó otro problema entre Mirko y Hugo. La cosa se puso intensa, se gritaron y por poco se agarraban a madrazos. Mirko terminó saliéndose. Y Hugo cometió el terrible error de preguntarme a mí qué opinaba. Yo no había dicho nada, pero pues como quería mi opinión se la di. Le dije que desde el inicio había puesto trabas para todo y que a mí me encabronaba que se la pasara boicoteando un viaje que yo había planeado desde hacía tres años y que Mirko había elaborado durante un año. También le dije que era un necio, que hacía todo más difícil y que se la pasaba manipulando a sus primos para que se pusieran en nuestra contra. Hugo se quedó sorprendido, no supo qué contestarme y le preguntó a Rodolfo qué pensaba. Rodolfo me apoyó en todo y dijo que pensaba lo mismo que yo. Y hasta uno de los primos de Hugo estuvo de acuerdo con nosotros. Hugo estaba todo desubicado.

			Acabamos de cenar y fui por Mirko al cuarto, le platiqué lo que había pasado y le dio mucho gusto, así que decidimos irnos a un bar a pasarla bien. Nada más fuimos Mirko y yo, los demás se quedaron en el hotel. Estuvimos en un bar un rato y nos fuimos mejor a un casino. Jugué algo de ruleta pero a mí me aburre mucho jugar y mejor me senté en el bar. Mirko sí se quedó jugando otro rato en la ruleta y en el Black Jack. Estuvimos ahí un par de horas y nos fuimos a dormir.

			Cuando llegamos, ya estaban todos dormidos, me cambié y me quedé dormido. Hasta eso dormí muy bien.

			 

			Día 14. Sábado 3 de diciembre de 2011

			Río Grande, Argentina – Punta Arenas, Chile

			450 km / acumulado 32 700 km

			 

			Nos levantamos como a las 8:00 am y desayunamos en el hotel. Salimos hacia Punta Arenas y había la posibilidad de irnos por El Porvenir, pero los Frigerio no quisieron tomar esa ruta y tuvimos que repetir un tramo. Tomamos el mismo del Estrecho de Magallanes.

			Todo el trayecto llovió y hacía mucho frío. Del lado argentino nos tocó todo asfaltado y en el lado chileno, hasta el ferry, es pura terracería excepto los últimos 30 km. En Cerro Sombrero nos detuvimos a echar gasolina y justo ahí nos dimos cuenta de que a la camioneta se le había ponchado una llanta. 

			Dejamos la llanta en una vulcanizadora y nos fuimos a comer a una tienda que estaba al lado. La señora de la tienda estaba escuchando música de los Tigres del Norte, y le saqué plática. Pocamadre la señora, le regalé una moneda mexicana de diez pesos para su colección y le dio tanto gusto que me regaló una manzana. 

			De regreso en la vulcanizadora, el señor de ahí había ido a pescar almejas y me dijo que si le compraba; tenía varias cubetas llenas de almejas. ¡Claro que le compré!, le compré un kilo, todavía estaban vivas. Me dijo que eran las almejas más ricas de la región, no sé si sea cierto, pero de verdad estaban deliciosas. También me enseñó a abrirlas, se les mete un cuchillo hasta el final por el centro, para cortar el animal. Fui de nuevo a la tienda por limones, y la señora me prestó un salero, me dijo que me lo llevara a condición de que si algún día regresaba a Cerro Sombrero, la fuera a saludar. Me comí mis almejas y guardé algunas para la carretera. 

			Traíamos buen tiempo, teniendo en cuenta lo de la llanta de la camioneta. Como a las doce y media llegamos al ferry y cruzamos rápido. El mar no estaba picado, como la vez anterior, así que estuvo rápido el cruce. Bajando del ferry es puro asfalto hasta Punta Arenas y la carretera está muy buena.

			El ambiente seguía tenso, pero por lo menos llegamos temprano a Punta Arenas y buscamos hotel. Encontramos uno bueno, con casino y todo, pero, como siempre, los Frigerio no querían quedarse ahí, así que fuimos a buscar uno más barato. Como no encontramos más se tuvieron que quedar en el primero, que se llamaba Dreams. Estaba muy bonito, al lado del mar y sobre la calle principal. 

			Como era sábado y el domingo no abrían muchas tiendas, Mirko y Cacho me acompañaron a la zona franca para comprar una llanta trasera. Mi llanta trasera estaba toda gastada, hasta las cuerdas se estaban viendo ya. La zona franca está libre de impuestos y está llena de bodegas, venden de todo y es muy barato. También tiene un centro comercial enorme. Buscamos en varios lugares hasta que encontré una llanta Maxxis muy buena, y a muy buen precio, 150 dólares. Pasamos al centro comercial a hacer unas compras y nos regresamos al hotel. 

			Qué bueno que encontré la llanta, ya se estaba convirtiendo en un problema: no llegaba ni de chiste a Santiago y no iba a encontrar en ningún otro lado llantas para moto. Además, no tendría que entrar a Santiago a buscarlas, y como iba a llegar el viernes en la noche a Santiago era complicado que las tiendas estuvieran abiertas el fin de semana. Todavía me faltaba conseguir la llanta delantera pero como quiera traía vida en esa llanta para llegar hasta Lima y más. De todos modos intentaría buscarla al día siguiente o el lunes.

			En el cuarto del hotel me terminé las almejas y me quedé un rato a descansar, mientras Mirko se fue a la alberca con Cacho. Los demás no estaban cuando llegamos. No tardó mucho Mirko de regresar de la alberca, nos cambiamos y nos fuimos a cenar. Estuvimos buscando restaurantes de mariscos y casi todos ya estaban cerrados. Encontramos uno que se veía bueno. La cena estuvo buena, yo pedí un cordero, que es comida típica de Chile. Platicamos padre, estábamos nada más Mirko, Cacho, Rodolfo y yo; los necios Frigerios se fueron por su lado. Estuvimos buen rato en la sobremesa y nos fuimos para el hotel.

			En el hotel había un skybar en el piso 11, fuimos Cacho, Mirko y yo. Estaba muy padre, pedimos unos Pisco Sour y seguimos platicando. En la mesa de al lado estaban dos señoras y la hija de una de ellas, una abogada; platicamos un rato con ellas. Después de un rato nos salimos todos del bar. Bajamos al casino del hotel un rato y jugamos Black Jack. De ahí nos fuimos a dormir. Mirko es muy simpático, nos reímos mucho todo el rato, de verdad que nos la pasamos muy bien los tres.

			 

			Día 15. Domingo 4 de diciembre de 2011

			Punta Arenas, Chile

			0 km / acumulado 32 700 km

			 

			Mirko, Rodolfo y Cacho se levantaron para ir al centro comercial de la zona franca. Yo me quedé en el hotel a descansar un rato. Busqué tiendas de motos en la sección amarilla y en internet, apunté la dirección de dos tiendas y me fui caminando a buscarlas. Aproveché para caminar por el centro de Punta Arenas, es muy bonito y grande. No me imaginaba que fuera tan grande. Aunque las tiendas estaban algo lejos le seguí hasta encontrarlas, las dos estaban cerradas. 

			De regreso por el centro fui a comprar gel y champú en una farmacia que es de los mismos dueños de las Benavides de México, son igualitas en los dos países. Después vi un restaurante y me metí, no había desayunado y ya era como la una y media. El lugar estaba lleno. Pedí la especialidad, que era como una cazuela de mariscos, estaba buenísima. De ahí fui otro rato a caminar por la plaza central, y me regresé al hotel. 

			Llegué y no estaba ninguno de los rucos, seguían en la zona franca, se ve que traían ganas de comprar. Yo me quedé un rato en el cuarto escribiendo, y luego me dormí. Me eché como tres horas dormido, de esas veces en que no te puedes despertar. Yo creo que estaba muy cansado. Cuando desperté me sentía muy descansado y muy bien. Seguí en el cuarto un rato, viendo mails de la agencia bmw de Perú, mapas para la ruta y otras cosas. 

			Como a las 6:00 pm salí en la moto hacia un taller y tienda de motos que había visto en la mañana, quería ver si encontraba al encargado, su casa era la tienda. Un vecino me explicó que el dueño se había ido a una competencia, así que no pude comprar la llanta. Me fui a dar una vuelta por la ciudad en la moto y cogí la calle del malecón desde el principio hasta el final. 

			Llegué al hotel y no habían regresado, no paraban de comprar, y como traían camioneta no tenían broncas de espacio; yo me lancé al súper que estaba frente al hotel y compré salami y jamón para una torta, que me quedó de pocamadre. Me la comí en el cuarto y me quedé a descansar otro rato. Después bajé a la alberca del hotel. Estaba increíble, grande y techada, y se veía el mar desde ahí. El mar no se mueve nada, no hay olas y los colores del agua son increíbles. Es como una laguna gigante. 

			Estuve en la alberca como dos horas y de rato llegó Mirko. Ahí estuvimos platicando muy a gusto hasta que cerraron la alberca. En el cuarto, Mirko me enseñó en los mapas los lugares que valía la pena conocer en Chile y en Perú. Después nos fuimos a cenar al restaurante del hotel.

			Pedimos un vino Merlot chileno y de cenar pedí un caldo típico de la zona, que traía mariscos, carne y demás, nada espectacular. Antes de que termináramos de cenar llegaron Cacho y Rodolfo a la mesa, platicamos un rato en la sobremesa, se la pasaron jugando con mi iPhone todo el rato. Terminamos de cenar y nos fuimos a dormir todos. 

			Antes de dormir, preparé mis cosas porque al día siguiente tenía que ir a buscar temprano mi llanta delantera y a cambiar la trasera. Me dijeron que los comercios abrían a las 9:00 am así que había que levantarse temprano para no retrasar a los demás. Teníamos que salir del hotel a la 12:00 pm e irnos para Puerto Natales a tomar el ferry, son como 250 km. En la tele estaba el Sunday Night Football, así que me lo eché. Quedaban casi dos cuartos y no recuerdo quién jugó, pero me acuerdo que estaba bueno el juego. Lo vimos el Mirko y yo.

			 

			Día 16. Lunes 5 de diciembre de 2011

			Punta Arenas – Puerto Natales – Ferry Puerto Natales a Puerto Montt

			200 km / acumulado 32 900 km

			 

			Nos levantamos como a las 8:30 am. El desayuno del hotel estuvo buenísimo. Mientras los demás recogían sus cosas yo me lancé a ver lo de la llanta. Lo bueno es que ellos también tenían que hacer cosas, tenían que buscar una vulcanizadora para arreglar la camioneta, y eso me daba tiempo para no retrasarlos. 

			Fue un día de suerte. Me lancé al taller y encontré a Gonzalo, el dueño, me dijo que no vendía llantas pero tenía una trasera usada, como al setenta por ciento, y me la vendió en 16 dólares. Era justo lo que necesitaba para llega a Arica, en Chile. Si cambiaba en Arica la llanta usada por la nueva que había comprado llegaba a México sin tener que volver a preocuparme por llanta trasera. Y es que en Centroamérica es complicado encontrar llantas, y todo en general. Total, se resolvió mi problema, y a muy buen precio. 

			Gonzalo no podía cambiarme la llanta, pero me dio la dirección de un amigo suyo, Alejandro Lago, que tenía la llanta delantera. Alejandro tenía como veinte motos bmw, al parecer las rentaba una compañía en Santiago y de ahí las mandaban de regreso. Me quedé con los datos. También tenía varias llantas y me vendió una igualita a la que yo traía. Me la dio en 100 dólares, un buen precio. Me dijo que tenía balatas traseras, yo no traía ya frenos traseros y pensaba cambiarlas en Lima. Lo convencí de que me cambiara las llantas y le pusiera las pastas del freno, al principio no quería porque iban a llegar clientes, así que tuve que aceptar que si llegaba alguien, lo atendiera y dejara mi moto como estaba. Lo bueno es que los otros clientes jamás llegaron. Entre la llanta y los cambios de todo me salió en 190 dólares, muy bien. Tuve mucha suerte, se había terminado mi problema. 

			Ya traía balatas nuevas traseras, llantas para llegar a Arica, y unas nuevas para cambiarlas ahí. De verdad fue buena suerte, y además regresé a las 11:00 am al hotel, antes que los rucailos. Amarré las llantas en la parte de arriba del top case y quedaron bien agarradas, no debía tener problemas, así que más suerte aún.

			Cuando llegué al hotel me senté en el lobby a escribir mientras llegaban los rucos y aproveché para mandarle el mail de la cotización del servicio de 50,000 km de la moto a Dina de la Piedra, la gerente de la agencia bmw de Lima. Esperaba que siguiera trabajando ahí, se había portado muy bien conmigo un año antes cuando lo del Dakar.

			Al poco tiempo llegaron todos y nos vimos en el lobby. Salimos como a las 2:00 pm a Puerto Natales, la carretera estaba muy buena. Llegamos rápido, no paramos para nada. Puerto Natales es muy chico, nada que ver con Punta Arenas, pero es muy bonito, pintoresco. Fue buena decisión quedarnos más tiempo en Punta Arenas que en Puerto Natales. 

			La carretera tiene partes bonitas cuando vas bordeando el mar pero en general es plana y es la misma tundra austral o antártica, plantas chicas y, eso sí, muy verde todo. Había muchos borregos, al parecer es buen negocio, pero nos contaron que han afectado mucho el ecosistema.

			Llegamos a Puerto Natales y nos paramos a tomar fotos, cerca de ahí estaban las oficinas de Navimag, la naviera del ferry que íbamos a tomar. Preguntamos qué teníamos que hacer para subir al barco; nos registramos y pasamos a la aduana a hacer los trámites. Terminamos pronto y todavía teníamos cinco horas antes de salir.

			Fuimos al centro para conocer y comer, dimos una vuelta y nos sacamos fotos en la plaza central, al lado de la locomotora. Llegamos a un restaurante que se veía bueno pero estaba cerrado. Entramos a uno que estaba al lado, era vegetariano y estaba muy bueno, pedí una sopa de zanahoria y un sándwich de huevo. Terminamos de comer, fuimos a caminar y aproveché para comprarles unas playeras a mis hijos.

			Al salir se me perdieron todos, así que me puse a escribir y revisar correos. Después llegaron los Frigerios y nos fuimos al hotel donde iba a ser la conferencia del barco, antes del abordaje. Estuvimos ahí un rato, después me fui a la barra del hotel y me la pasé platicando un buen rato con una chava que era la barman. Ahí me la pasé hasta que llegó Mirko. Como a las 9:00 pm nos subimos al barco con las motos y todo.

			En el barco nos llevaron a los cuartos, eran chiquititos, en uno dormimos cuatro y en el otro tres. Me salvaron los tapones de los oídos que traía. El baño no estaba en el cuarto, estaba como a diez metros, pero hasta eso, era para nosotros nada más. Fuimos arriba al vestíbulo un rato y a conocer el barco, es un barco de carga, no muy grande y no muy padre, pero es todo lo que hay.

			Platicamos muy buen rato todos hasta que nos bajamos a cenar, Mirko había comprado cosas para cenar porque esa noche no había cena en el barco. Cenamos y nos fuimos a dormir. Nos habían comentado que nos iban a despertar a las 4:00 am porque íbamos a pasar por el lugar más estrecho de los fiordos chilenos, el estrecho de Collingwood, y que valía mucho la pena verlo, así que no íbamos a dormir casi nada. 

			El cuarto tenía cuatro clósets con llave, muy chicos y dos literas. A mí me tocó en la parte de abajo de una. La privacidad se lograba con una cortina que te tapaba si la luz del cuarto estaba prendida, y que también evitaba que los demás se molestaran si tú prendías tu lámpara para leer. La cama era chica y entre cama y cama no había más de un metro. De verdad era muy pequeño todo, pero no había más. Además, como era interno, no tenía nada de circulación de aire. 

			De veras me salvaron los tapones del los oídos, eso era un concierto de ronquidos y pedos en un cuarto de tres por dos metros.

			 

			Día 17. Martes 6 de diciembre de 2011

			Ferry Puerto Natales a Puerto Montt

			0 km / acumulado 32 900 km

			 

			Efectivamente nos despertaron para ver el estrecho de Collingwood; pero fue como una hora después de lo que nos habían dicho. De todos modos no me sirvió mucho esa hora de más, no había podido dormir casi nada, parecía féretro eso; no era una cama, era un pedacito de cama. Habíamos pagado ochocientos dólares cada uno; el cuarto individual costaba dos mil quinientos y la cama era igual, así que ni hablar, a aguantarse.

			Fuimos a cubierta para ver el estrecho. Vale mucho la pena, ahí vimos el amanecer. Las islas se juntan mucho en ese tramo y pasas por en medio. Hay muchos cerros con nieve, glaciares, todo un espectáculo. Duró así más de dos horas, hasta que la distancia entre las islas se va haciendo mayor. 

			Mirko y yo nos metimos al vestíbulo y platicamos un ratote con Celia, una francesa muy guapa y buena onda, estuvimos más de una hora explicándole lugares a donde ir en Argentina, hasta que nos sirvieron de desayunar, como a las 8:00 am. Desayunamos todos juntos y de ahí me fui a dormir un rato, por fin descansé como tres horas. 

			Cuando me desperté me puse a escribir y a arreglar mis cosas. En eso anunciaron que ya estaba la comida así que me fui a comer. La comida estaba muy mala, era pollo con puré. Acabé de comer y me fui a bañar, el agua estaba helada y la regadera era muy incómoda, me tuve que bañar por partes. Al terminar subí a las salas del barco a revisar lo que había escrito desde el principio; pero de repente llegaron Cacho y Rodolfo, y mejor les enseñé mis videos de Alaska y de Santiago. Duramos un par de horas viéndolos, les gustaron mucho. 

			Estuvimos ahí un rato esperando para ver el glaciar Bruja (Brüggen). Nos habían dicho que lo veríamos a las cinco. Aproveché un poco antes para bajar por mi chamarra, estaba haciendo frío. Salimos a cubierta cuando ya casi llegábamos al glaciar. Comenzamos a zigzaguear por los fiordos y se empezaban a ver témpanos de hielo, que eran desprendimientos del glaciar. En una de las islas había una cascada muy alta, increíble. 

			No pasó mucho rato, y después de una vuelta vimos el glaciar. La pared era altísima y de repente entraban rayos del sol, se veían unos colores impresionantes, blancos y azules. El agua del mar estaba llena de hielo de los desprendimientos. 

			Estuvimos ahí buen rato viendo, nos tomamos un whisky con hielo del glaciar, y sacamos varias fotos. Estábamos parados al lado de la cabina de mando del barco así que teníamos una vista muy buena. Nos quedamos viendo el glaciar hasta que poco a poco el barco dio vuelta para regresarnos a tomar el canal Messier. Para llegar al glaciar, el barco se desvía un poco, pero vale la pena, es impresionante ver esas formaciones de hielo cayendo de las montañas.

			Como estaba medio nublado, cada vez que se abría el cielo y pasaban los rayos del sol al glaciar cambiaba de colores entre el blanco y el azul cielo. Qué hermoso lugar son los fiordos chilenos.

			En las conferencias que nos dieron en el barco acerca de los campos de hielo de Argentina y Chile, nos dijeron que eran la tercera reserva de agua dulce más grande del planeta, y también que se está derritiendo poco a poco debido al calentamiento global, qué lástima. 

			Por el oriente de los campos de hielo se llega a tierra y a los lagos argentinos, y por el poniente llegan al mar entre los fiordos chilenos. De hecho le pregunté a uno de los capitanes del barco por qué no había barcos ni veleros particulares por ahí, siendo que el lugar es tan bonito. Me contestó que él tampoco se lo explicaba, que no está prohibido navegar por estos lugares en barcos chicos, pero que simplemente la gente no lo hacía. 

			Después de ver el glaciar bajé un rato al cuarto a descansar y a oír música. Salí del cuarto y en el comedor estaban todos los rucos pasándose las fotos del viaje, me quedé con ellos y estuvimos ahí un rato platicando todos. La cena ahora sí estaba buena, era salmón y una sopa como de elote muy buena. Terminamos de cenar y pusieron un documental de la Patagonia de Natgeo. Después pasaron una película pero no se me antojó.

			Había música padre y estaba mucha gente en la parte de arriba, de hecho el barco no iba lleno, estaba a poco menos de la mitad de su capacidad, entonces estaba a gusto, no se llenaba tanto pero lo suficiente para que no se sintiera solo el lugar. Me tomé un whisky con el Mirko arriba, en la sala, estuvo muy a gusto ese día, con la dormida de la mañana descansé bastante.

			Escribí un rato arriba mientras los rucailos veían una película, les hice copias de mis videos, y Hugo y Mirko me pasaron sus fotos. También aproveché para hacer respaldos de las fotos. Platicamos un rato más y nos fuimos a dormir. Vi un rato Two and a Half Men en el iPhone hasta que me quedé dormido, sería como la una.

			 

			Día 18. Miércoles 7 de diciembre de 2011

			Ferry Puerto Natales a Puerto Montt

			0 km / acumulado 32 900 km

			 

			Dormí muy bien, con los tapones no se escucha nada. Nos levantamos tarde, ya no me tocó desayuno pero descansé de pocamadre, aparte la comida no era gran cosa. Estaba totalmente listo para seguirle a la moto el viernes.

			Empezó una conferencia de animales de la Patagonia y aproveché para corregir la ruta en el Excel, saqué los mapas y verifiqué los kilometrajes que faltaban. También revisé la ruta de Chile. 

			Después de que se acabó la plática me fui a la sala de arriba y al poco tiempo salimos de los fiordos (del canal de Messier) a un pedazo de mar más abierto llamado Golfo Penas. Aquí el mar es más picado y el barco se mueve mucho más. En donde termina el canal vimos varias ballenas, se veía a lo lejos como echaban el agua.

			Después sirvieron de comer, la comida buena, y nos quedamos en la sobremesa un rato platicando. Revisé algo de las rutas con Mirko y Rodolfo. De rato llego un chileno de unos 50 años y empezó a platicar con nosotros, nos contó que era marino retirado de la armada chilena y que estaba viajando con su esposa por su aniversario 30 de matrimonio. Los demás se fueron a dormir y yo me quedé con él un rato platicando, muy interesante la plática, cómo aprendes más entre más personas conoces.

			Subí a leer el instructivo de la moto a ver si venía algo de los servicios que tocaban. Iba a hacérselos en Lima, y se juntaban el de los 40,000 km y el de 50,000 km. Estuve ahí un rato, leí como la mitad del instructivo. Luego subimos Mirko y yo para tomarnos una cerveza. Estuvimos ahí un rato y conocimos a un pescador-buzo de centollas.

			Nos contó cómo hacen su trabajo. Salen a pescar durante dos meses y descansan 15 días. Van dos personas en una lanchita y pescan buceando con una manguera conectada a un compresor. Bajan unos 30 metros. Meten las centollas, erizos y ostiones a unas redes que después suben a la lancha. Cada cierto tiempo pasa un barco y les compra lo que han pescado. 

			Después de escuchar cómo trabajaban ellos, los pescadores de Alaska que salen en el Discovery Channel son unas quinceañeras. Pescar buceando con compresor a esas profundidades y en estos mares sí es extremo, los del mar de Bering sólo tiran las trampas y las recogen con grúa, no se bajan del barco. Estos chilenos están más rudos, si se descompone el compresor no tienen manera de salir, y también se arriesgan mucho por la enfermedad de la descompresión. Fue muy interesante la plática.

			Después bajé al cuarto a terminar de leer el instructivo. A las 7:30 pm nos hablaron para cenar. Durante la cena, el pescador se sentó con nosotros y seguimos platicando con él. 

			Los de la tripulación dijeron que por el buen clima llevábamos muy buen tiempo. Teníamos previsto llegar el viernes en la madrugada pero al parecer llegaríamos el jueves en la noche. Cuando llegas con este tiempo tienes la opción de bajarte del barco el jueves en la noche o dormir en el barco y bajarte el viernes después de desayunar. Lo que no se podía era bajar en Puerto Montt el jueves en la noche a dar la vuelta y volver a subir al barco para dormir.

			Me subí a cubierta, el atardecer estuvo increíble. Ya pronto dejaríamos el mar abierto así que se iba a dejar de mover, yo no tuve problemas de mareo pero varios sí. Después apagaron las luces y pusieron la película de Piratas del Caribe; pero yo no quise verla, serían como las 10:00 pm. Abajo estaban todos los rucailos viendo otra película, al parecer más aburrida. 

			Terminaron las películas y nos fuimos Mirko y yo al bar a platicar. Ahí estaban Horacio y otras personas. Bajé por una botella de tequila y les di a probar a varios que estaban en el bar, a la mayoría les gustó, sobre todo al pescador. Estuvimos ahí un rato platicando todos, les gustó mucho el tequila, de hecho, se terminó la botella. Después de un rato nos fuimos a dormir, ya no había casi nadie en la barra y estaba medio aburridón el ambiente ya a esa hora, era como la 1:00 am.

			Ya estábamos cansados y nos bajamos al cuarto y caí de volada, con mis tapones de oídos te desconectas del planeta.

			 

			Día 19. Jueves 8 de diciembre de 2011

			Ferry Puerto Natales a Puerto Montt

			0 km / acumulado 32 900 km

			 

			No me levanté tan temprano, escuché que todos se fueron a desayunar pero a mí no se me antojó, así que me quede tirando la flojera un rato más. Llegue al comedor y ahí estaban todos. Empezó una conferencia sobre flora de la Patagonia y me quedé escuchándola mientras revisaba la ruta en la computadora. El mar estaba más tranquilo, habíamos entrado de nuevo a los canales de los fiordos.

			Entramos al canal Moraleda en la madrugada, ya no faltaba mucho para llegar a Puerto Montt. Habíamos tenido mucha suerte con el clima, íbamos a llegar ocho horas antes de lo previsto. La hora aproximada era a las 11:00 pm. Lo mejor era que el barco ya no se movía y no nos había tocado tormenta, dicen que por lo general toca.

			Ya no había nada de frío, hacía calor y había mucho sol. Los volcanes se veían muy bien. Primero pasamos por el que tiene cuernos, el Melimoyu, y después de un rato se ve el Corcovado, que fue el que hizo erupción en el 2008 y sepultó a Chaitén. A lo lejos se veían los Andes, todos nevados. Era un gran espectáculo, luego luego se notó en el humor de la gente, les cambió el semblante a todos en el barco.

			Subí a la parte de arriba del barco y estaba Mirko con Celia, la francesa. Ella iba con su novio Cyril, los dos buena onda. Estuvimos explicándole a ella muy buen rato las rutas y lugares a donde podían ir ellos en el norte de Argentina y de Chile. Mirko le explicaba las distancias y la logística para que pudieran conocer lo más posible en el corto tiempo que les quedaba antes de regresar a Francia. 

			Después de que se fueron los franceses, Mirko y yo nos quedamos platicando un rato y bajamos a comer, una carne buena con puré y sopa, que por lo general era buena. Después hubo una plática de Puerto Montt y sus alrededores, me quedé a escucharla. 

			Terminanda la plática, aproveché para acomodar mis cosas en la moto y prepararme. Todavía no sabía si me quedaba a dormir en el barco o bajarme en la noche a Puerto Montt. La otra opción era salir en la noche y avanzar un poco, quería alcanzar a hacer la “ruta de la muerte” en Bolivia y Machu Pichu.

			Después me subí un rato a las salas y como a la hora anunciaron la cena. Bajamos todos a cenar y nos quedamos un rato platicando en la sobremesa. Más tarde fuimos a dejar las llaves de las motos porque en teoría al día siguiente en la mañana las iban a bajar del barco.

			Subí a ver el atardecer y estuve buen rato ahí, estuvo increíble de verdad, alcancé a sacar varias fotos. Después de un rato llegó la señal al teléfono, aproveché para hablar a México y por supuesto con mis hijos. Ya casi llegábamos a Puerto Montt se veía ya la tierra frente al barco. Dejé todo listo para arrancar en la mañana y avanzar lo más que pudiera. Mi intención era llegar hasta la Serena, a ver si podía. Lo pensé bien y no tenía mucho sentido avanzar de noche. Hay ciertas horas cuando ya no conviene que te desveles manejando porque te levantas tarde, así que tome la decisión de salir al día siguiente en la mañana.

			Ya mero llegábamos a Puerto Montt cuando se organizó un bingo en el barco y me quedé a ver, estuvo divertido. Cuando se terminó ya habíamos llegado a Puerto Montt y estaban amarrando el barco en el muelle, así que mejor me fui a dormir para levantarme temprano. Serían como las 11:30 pm cuando me fui a dormir. Puse el despertador y de volada me quedé bien dormido.

			Me iba a despedir de los argentinos por la mañana, ellos también se iban a levantar temprano. Era el último día que pasaba con ellos y, para no variar, había bronca. Mirko, Rodolfo y Cacho querían irse más al norte para no pasar por el volcán Puyehue, que estaba echando ceniza, y como es tan fina, se mete por el filtro de aire y fastidia todo el motor por dentro. Mirko había puesto la camioneta y no quería arriesgarse a que se le fregara; pero a los Frigerio no les importó, querían pasar por la ceniza porque se ahorraban un tramo. Total, traían un desmadre. 

			Yo no les pregunté nada, ya no era mi asunto. Mi amigo era Mirko y del grupo sólo Rodolfo y Cacho me cayeron muy bien; pero los Frigerio, fuera de Horacio, no me cayeron nada bien, de hecho, yo creo que entre ellos ya ni había amistad, se pelearon muy fuerte.

			 

			Día 20. Viernes 9 de diciembre de 2011

			Puerto Montt – Santiago, Chile

			1,000 km / acumulado 33 900 km

			 

			Puse el despertador a 6:30 am porque el desayuno lo servían a las 7:00 am. Dormí bien, así que estaba descansado. Todos se levantaron a la misma hora. Ya pasaban las 7:00 am y no habían servido el desayuno, así que mejor me bajé del barco sin desayunar. Me despedí de todos, muy a todo dar la despedida. Al final nos la pasamos muy bien todos juntos, con sus cosas, pero en general muy padre. Ellos se iban a dividir. Los Frigerio iban a cruzar por Osorno, y Mirko, Rodolfo y Cacho por un paso más al norte. 

			Salí del barco como a las 7:30 am y me fui a dar una vuelta por Puerto Montt, es bonito aunque me esperaba algo más. Es un puerto con un malecón grande, algo de edificios y algo de construcciones como suizas, pero no tiene un estilo muy definido. Le di un par de vueltas y a las 8:00 am ya iba en la carretera rumbo a Santiago, que está a poco más de 1,000 km de Puerto Montt. La carretera es muy buena, toda autopista de cuota, así que me tocó pagar.

			Esta autopista es la más cara de Chile y son 13 casetas, cada una de 600 pesos (unos 20 dólares). Los primeros 150 km corresponden a la región de los lagos. Es una zona muy bonita. Me quedé con muchas ganas de conocer Valdivia. También me faltó acampar cerca del volcán en Villarrica, pues me habían contado que en la noche se ve lo rojo de la lava cuando va cayendo. 

			Los siguientes 150 y 200 km corresponden a la Región del Bosque, que está conformada por bosques de pinos. Más o menos a la altura de Los Ángeles, Chile, termina el bosque y el paisaje cambia un poco, sigue siendo arbolado pero no tanto, hay muchos huertos y congeladoras de frutas. Como 250 km antes de llegar a Santiago empiezan las bodegas de vinos, está llena esta zona de uvas y de industria de vino. En general me gustó mucho esta carretera, no la había hecho anteriormente. Respeté siempre el límite de velocidad, todo mundo le tiene pánico a los carabineros, dicen que son muy rudos y como no quería problemas le di bien leve.

			Como a las 3:00 pm me paré a poner gasolina y aproveché para comer, me comí una hamburguesa buena y un refresco. Ya había avanzado casi 700 km, no me había parado para nada, yo creo que nunca le había dado tanto tiempo seguido. Mi idea era cruzar Santiago a una hora que no fuera pico y llegar a la Serena aunque fuera en la noche. Ya estaba como a 350 km de Santiago, aproveché para descansar un rato, había estado pesado y tenía que descansar un rato. Llegué al área metropolitana de Santiago como a las 6:00 pm. Era hora pico, pero ni hablar, me metí por la carretera central para atravesar Santiago. La primera mitad de la carretera central iba en contraflujo, así que a todo dar, pero la segunda mitad, ya de salida de la ciudad, estaba muy congestionada.

			Se calentó la moto y fugó agua el radiador, pensé que era el mismo problema que había tenido en enero. Entre la mala suerte, tuve buena suerte. La moto se descompuso en Santiago, si hubiera pasado en cualquier otro lado, habría tenido que pagar grúa. 

			Cuando llevé la moto a la agencia en enero no me habían cambiado el radiador porque no tenían, así que podía reclamarles, ellos habían quedado de cambiarlo. Como ya eran las 6:00 pm no tenía mucho tiempo para llegar a la agencia y era fin de semana. El tráfico era impresionante y la moto se venía calentando, la tenía que apagar a cada rato. 

			Total, vine llegando a la agencia casi a las 7:30 pm y ya estaban cerrando. Me alcanzaron a atender. Le expliqué al del servicio e hicieron una excepción, la iban a recibir y a tratar de arreglar la moto el sábado aunque no abrían ese día. Batallé para que aceptaran, les expliqué que tenía que llegar a Lima, al final dijeron que sí.

			Un cuate de servicio de la agencia, muy buena gente, me llevo a un hotel, el hotel Kennedy, bueno y cerca de la agencia. Me dieron la tarifa de la bmw, y pues a todo dar, siempre hay personas que ayudan. Él no era de la agencia de motos, era de la parte de los coches pero se portó muy bien.

			Llegué al hotel y ahí me quedé, ya eran como las 8:00 pm. Aproveché para hablar a México por el Nextel, no había tenido señal desde Buenos Aires y sale gratis hablar a México. 

			Me quedé dormido como a las 12:00 am. Arreglé mis cosas para tenerlas listas el día siguiente por si arreglaban la moto. Como el cuarto y la cama estaban buenas descansé muy bien y al día siguiente no había que madrugar.

			Esperaba que todo se pudiera arreglar el sábado, porque si salía el lunes no podría llegar a Lima a tiempo por ninguna ruta. Y terminaría metiéndome en más broncas. 

			 

			Día 21. Sábado 10 de diciembre de 2011

			Santiago – Caldera

			850 km / acumulado 34 750 km

			 

			Me levanté como a las 8:30 am y me puse a revisar las rutas a Lima. Dependía totalmente de lo que pasara con la moto para poder planear el regreso. Si me la entregaban el lunes, ni de chiste alcanzaba el vuelo.

			Bajé a desayunar, estuvo muy bueno, y me lancé para la agencia bmw, estaba relativamente cerca del hotel. Salí caminando rumbo a la agencia y a medio camino había un centro comercial muy grande y entré para sacar dinero del cajero. Al salir tomé un taxi, iba a hacer mucho tiempo caminado a la agencia. 

			Llegué a la agencia y ya tenían el diagnóstico de la moto. Se había descompuesto el ventilador. Al parecer había sido la ceniza del volcán Puyehue, por el que había pasado antes de llegar a Bariloche. Mirko tenía razón, la ceniza acaba con todo. Ni hablar, tenía que pagar. Me dijeron que era raro que no me hubiera fallado el ventilador antes, pues era común que a estas motos les fallara. Lástima, tampoco tenía garantía, se me había pasado por unos meses, si no habría sido gratis. Me costó 700 dólares el chistecito. Moto corriente, ¡cómo me ha fallado, que bárbaro! Del radiador se hicieron güeyes, normal, como siempre, pero estaba en sus manos, así que ni modo, ni cómo reclamarles.

			Lo bueno es que tenían la pieza. Tardaron como dos horas en arreglar la moto. Salí de la agencia un poco antes de la 1:00 pm. Puse gasolina ahí cerca y me fui al hotel. La calle era muy complicada y batallé un poco. Recogí mis cosas y salí del hotel a las 2:00 pm rumbo a la Serena.

			Es complicado moverte en Santiago pero salí bien. El tramo que va de Santiago a la Ligua, cerca de Papudo, donde casi me quedaba sin gasolina la vez pasada, es muy aburrida, vas por un valle lleno de olivos y uvas, pero no tiene mucho chiste. La otra carretera que va de Papudo a Valparaíso está poca madre, pero no traía mucho tiempo de sobra y es más tardada, con lo de la descompostura se me había apretado el tiempo un día.

			Llegué a la Serena como a las 7:00 pm. Me encanta este lugar, lástima que no me podía quedar a dormir. Fui a buscar un lugar para cenar y encontré uno en la playa, padrísimo. Estaban pasando un juego de Barcelona contra Real Madrid y me lo eché, muy bueno y todo mundo emocionado, había buen ambiente. 

			La comida estaba exquisita, pedí un pescado con mariscos, el mejor del viaje, y un vino tinto orgánico de la región, excelente. Terminé de cenar y todavía quedaba luz así que le seguí. Mi idea era quedarme en Coapiapo, a 330 km de la Serena. Quedaba pasando el Vallenar, y no quería quedarme en el Vallenar, no me había gustado cuando había estado ahí. 

			Salí casi de noche de la Serena, la salida es muy sinuosa. Había mucha neblina y a ratos llovía raro. Estuvo pesado el tramo hasta el Vallenar. Lo mejor era que había luna llena y se veían increíble el cielo y los cerros. Llegando a Vallenar, oh, sorpresa, había una autopista que en enero no estaba. Carretera nueva de cuatro carriles e iluminada de ahí hasta Caldera. Ni siquiera hay que entrar al Vallenar, así que avance mas rápido. Lo malo es que no había gasolineras, tenía suficiente para llegar a Copiapó pero nada más. 

			La carretera está pocamadre, en un rato ya estaba en Copiapó, pero había una desviación que no vi, y cuando me di cuenta ya estaba a la mitad entre Copiapó y Caldera. No traía gasolina, pero traía 5 litros en el bidón, no tenía caso regresarme así que avancé hasta Caldera, estaba a 50 km de llegar. Antes de llegar le puse toda la gasolina del bidón a la moto pues ya no faltaba mucho para que se parara.

			Llegué ya tarde a Caldera, paré en una gasolinera y llené la moto y el bidón de una vez. Fui a buscar hotel y pasadas las 12:00 am encontré uno que se veía bien. Me bajé, toqué y esperé un rato hasta que salió una chava toda modorra y me atendió. Me dio un cuarto y estaba muy bien el lugar, bajé mis cosas y me instalé, ya no hice mucho porque venía cansado, así que me quedé dormido muy rápido. El cuarto era muy bueno.

			 

			Día 22. Domingo 11 de diciembre de 2011

			Caldera – Iquique, Chile

			850 km / acumulado 35 600 km

			 

			Me levanté como a las 10:00 am. Dormí bien, a pesar de que un zancudo me despertó dos veces en la noche. Me bañé y me fui a desayunar. Ahí me dijo la chava del hotel, una noruega, que fuera a Bahía Inglesa a conocer, que quedaba a 6 km del hotel y que valía mucho la pena, que era el Caribe chileno. Mirko ya me había dicho algo así, así que me dio curiosidad y fui. Es una playa chica pero muy bonita. Es una calle como de unos 2 km con restaurantes, hoteles y bares.

			Me bajé de la moto para caminar un rato por la playa, la arena es blanca y el mar está muy tranquilo, es una bahía pequeña dentro de otra más grande; así que no tiene olas. Sí parece una playa del Caribe. Me gustó pero no tenía tiempo para quedarme, así que tomé la Panamericana y me fui hacia Taltal, que está como a 230 km. Quería hacer la costera de Taltal a Antofagasta porque me habían dicho que es muy bonita, y de venida había pasado por la Panamericana, para ver el Dakar. Además, quería aprovechar para ver a José Luis, el mecánico que me había arreglado el radiador en enero, era muy buena gente y mi radiador seguía bien, quería agradecerle.

			Estaban ampliando a cuatro carriles la carretera y estuvo medio lento el recorrido. En una de las paradas me bajé a platicar con dos choferes de un autobús, se portaron muy buena onda y hasta me regalaron un lonche de los que dan a los pasajeros. Platicamos un buen rato, es impresionante cómo haces amigos por andar en la moto.

			Llegué a Taltal pasadas las 2:00 pm. Fui al taller de José Luis y me reconoció luego luego, nos dio mucho gusto vernos de nuevo. El lugar estaba cambiado, le había ido bien, y se entiende, es muy bueno en su trabajo y muy honesto. Me invitó una Coca-Cola y me regaló una gorra del Dakar. Platicamos como media hora, intercambiamos direcciones de correo y nos despedimos. 

			Rellené el tanque en la gasolinera de enfrente y salí hacia Antofagasta. La carretera está muy padre, pero la ruta por la playa no dura mucho. El mar está a mano izquierda y es muy bonito, los cerros también, tienen colores muy variados. En la playa había mucha gente. Como a los 80 km, la carretera sube de nuevo a las montañas. Se sube un buen rato y los siguientes 150 km son de desierto a través de un valle que no tiene ni un solo arbusto. La carretera estaba sola y pude avanzar más rápido. 

			Llegué a Antofagasta como a las 4:30, entré por donde empieza la carretera costera; el lugar es precioso, la playa estaba llena de gente. Vi un MacDonald’s y se me antojó una hamburguesa. El local estaba a un lado de la playa y tenía una vista muy padre. Descansé ahí un rato. Después me fui por la carretera 1, que es la costera que va hasta Iquique. Es una carretera famosa por lo bonita. Yo ya había hecho hasta Tocopilla, cuando seguí el Dakar. Me faltaba el tramo de Tocopilla a Iquique.

			Llegué a Tocopilla después de un rato, la carretera de verdad es muy bonita, y me paré a echar gasolina porque todavía faltaban 230 km para Iquique. Ya no faltaba mucho para que se metiera el sol y estuve buscando un lugar donde pararme para ver el atardecer, fue difícil porque todo el trayecto esta increíble.

			Por fin vi uno que me gustó, se veía el mar y unas piedras en la playa. Estuve ahí hasta que se metió el sol. Las olas pegaban como a diez metros de donde estaba y el color del mar, muy bonito, azul mediterráneo. Todavía traía unas cerezas que había comprado en la carretera antes de llegar a Santiago, y aproveché para comerme algunas mientras veía el paisaje. 

			Después le di. Todavía duró algo la luz, no mucho, pero ya faltaba poco para llegar a Iquique. La carretera estaba muy buena y avancé bien. En un momento venía un carabinero y como por una hora me tuve que ir atrás de él a vuelta de rueda. Llegando a Iquique había un mirador de la ciudad y me paré a descansar un rato. Se veía muy padre Iquique y aproveché para hablar un buen rato con María y Gu. Me acabé las cerezas y me lancé a la ciudad para buscar hotel.

			Me quedé impresionado cuando entré a Iquique, es muy grande y tiene mucho desarrollo, seguramente debido a que es puerto libre. Le di una vuelta a la ciudad y me puse a buscar hotel. Encontré uno que estaba bueno y me quede ahí. Guardé la moto en el garaje. Me bañé, y cuando iba a salir a cenar me acosté y me quedé dormido. No supe nada hasta el día siguiente. 

			 

			Día 23. Lunes 12 de diciembre de 2011

			Iquique – Frontera boliviana - Arica, Chile

			700 km / acumulado 36 300 km

			 

			Dormí muy bien, aunque a final de cuentas la cama no estaba tan cómoda. Estaba tan cansado que ni me moví de lugar, como me quedé en la noche, así desperté. Me desperté a las 8:00 am y fui a desayunar al último piso del hotel, ahí estaba el restaurante. Terminando de desayunar recogí mis cosas del cuarto, armé mi moto y salí rumbo Arica. 

			Antes de salir a la carretera di una vuelta por Iquique. La ciudad es impresionante, está llena de edificios y había muchos más en construcción. Casi todos son edificios de departamentos, pero son torres altas de más de treinta pisos. No esperaba tanto de Iquique, fue una buena sorpresa. Además, la gente es muy amable; le pregunté a una persona que iba en una moto cómo salir de la ciudad y casi me lleva a la salida. 

			La carretera es una subida, está padre, la ciudad se ve muy bien desde arriba. Hay un mirador y se ven de ahí el mar y la ciudad. Para llegar a la Panamericana hay como 50 km, así que no tardé mucho en llegar. Recordaba muy bien la carretera, había pasado ese tramo el año anterior con los chilenos y Sabine. Había muchos carabineros con las pistolas de velocidad; lo bueno es que venía tranquilo. Los carabineros son famosos por bravos. Ya casi salía de Chile y no quería tener problemas.

			Llegué pronto a Arica. Me gusta ese lugar, me llama la atención. Y como Iquique, es un puerto libre. Pasé por el centro y fui a buscar el restaurante Di Mango, al que había ido de venida; estaba en un buen lugar y ahí conocí personas con las que sigo en contacto. Lo encontré pero estaba cerrado, al lado había uno de comida peruana y entré. Me encontré al chef y le pregunté qué me recomendaba; me recomendó el ceviche mixto de mariscos. Estaba buenísimo. Descansé un poco y decidí hacia dónde seguir. Mis opciones eran seguir hacia Arequipa, Perú, y subir a Puno y Cuzco, o ir hacia La Paz, Bolivia. Elegí la segunda opción, todavía era temprano y según mis cálculos llegaría todavía de día; en mala hora se me ocurrió irme hacia allá, no tenía idea de cómo iba a estar la carretera, ni me imaginé lo que iba a pasar.

			Un cuate del restaurante salió para platicar y me confirmó que La Paz estaba como a cinco horas, y que la carretera estaba buena. A la 1:30 pm me fui a buscar una gasolinera, rellené el tanque y le pregunté al cuate de ahí sobre el camino, me dijo lo mismo, que eran como cinco horas. Revisé el mapa, me faltaban 200 km en Chile y 300 por Bolivia. 

			Los primeros 60 km eran puras rectas, pero a partir de ahí, subí 3,500 metros en 80 km para llegar a Putre. De ahí faltaban 60 km para la frontera. Subí otros 30 km, hasta llegar a los 4,800 msnm. Desde los 4,500 msnm comencé a sentirme mal. Además, ese último trayecto hasta la frontera me tocó lloviendo y a cero grados centígrados, con aire y por si fuera poco estaban arreglando la carretera; eran más de 30 km de tierra lodosa. Sin dejar de mencionar que había cientos de camiones y autobuses, y ni un coche, era como una ruta de carga.

			Con la altura empieza a doler la cabeza y te mareas mucho. Me bajé a sacar unas fotos, pero con cualquier esfuerzo me sentía más mal. Sientes la presión de la sangre en la cabeza, cómo pulsa, y te mareas bastante. Eso sí, el lugar es precioso. Ahí está el volcán Sajama, que es la cumbre más alta de Bolivia, el “techo boliviano”, a 6,542 msnm. A las faldas del volcán Parinacota está el lago Chungará, un lugar precioso, el lugar tiene un encanto único, los colores, la tundra, los animales. En fin, en cuanto llegué, me paré a sacar fotos a unos flamencos que estaban en el lago, increíble, me gustó mucho. Lástima que me sintiera tan mal por la altura, me hubiera gustado acampar por ahí. De  hecho aquí era a donde querían ir Sabine y los chilenos en el campamento de Dakar el año anterior, al final no lo hicieron y gracias a eso conocí a Sabine.

			Total, al poco tiempo de estar en esta área tan bonita, llegué a la frontera chilena y pasé bien migración y aduanas, pero no fue así en la aduana de Bolivia. De donde están las oficinas de aduanas de Chile a las de Bolivia son como 12 km. Pasé todo bien hasta que llegue a la aduana boliviana a sacar el permiso temporal de importación de mi moto. Un cabrón nefasto me dio una hoja y me mandó a unas como casas horribles que estaban en frente de la aduana para que me llenaran las hojas con un número que obtienen de internet, esto para poder empezar con el trámite. 

			No había luz eléctrica en ningún lugar por la lluvia y nadie sabía cuándo regresaría, podían pasar días. Para que me dijeran esto fui a muchas casas en las que había gente dormida y mal encarada. Mientras, alrededor de mi moto se asomaba mucha gente y fisgoneaban mis cosas. Era un lugar realmente horrible, del tipo de la aduana de Honduras al Salvador, incluso peor. 

			La gente medio hablaba español, había mucha pobreza y no eran nada amables. Además, me sentía muy mal por la altura, así que medio me mal vibré. Aparte estaba temblando de frío, la temperatura andaba por los cero grados y yo estaba todo mojado, no podía dejar de temblar. El clima empeoraba y la gente me decía que no iba a dejar de llover y que por eso no iba a haber luz en días. Ni siquiera podía pensar bien. Nadie sabía si la luz regresaría y el güey de aduanas no me iba a dejar entrar sin el papel. Peor, el clima estaba empeorando y en la noche no había dónde dormir e iba a seguir bajando la temperatura a lo mejor hasta los menos 10 grados.

			Es difícil pensar bien cuando te estás congelando y te encuentras a cerca de 5,000 metros de altura. Comenzó a darme miedo de que se robaran cosas de la moto y mejor decidí regresar a Chile, incluso sabiendo cómo estaba la carretera y todo. Prefería volver a Arica y mejor darle por Perú en vez de Bolivia, era más seguro y más tranquilo. 

			Total, me regresé. Podía tener problemas porque pasé migración de ambos países y había entregado ya el permiso temporal de importación del lado chileno. La moto estaba en el limbo, ni en Chile ni en Bolivia. Eso estuvo a punto de causarme un problema aduanal muy grave pero no tenía mucha opción. De todos modos me regresé, primero tenía que salir de Bolivia (por el sello migratorio) y había una fila impresionante, la fila avanzaba muy lento y yo seguía temblando de frío.

			Después de quince autobuses llenos llegué y me sellaron la salida. Del lado chileno era lo mismo, cientos de personas esperando y otros tantos en los autobuses. Cuando por fin presenté mi pasaporte el de migración me preguntó por qué no había entrado a Bolivia, le expliqué lo que había pasado; se levantó, se salió de la oficina y me dejó solo. A los veinte minutos llegó otro tipo, le expliqué también y me selló la entrada. 

			Yo sabía que podía tener problemas, pero lo que les dije les sonó sensato y me dejaron entrar sin mayores problemas. De migración me fui a la aduana, también se portaron buena onda. El encargado era motoquero y se portó muy bien conmigo, a pesar de que la moto había salido de Chile, nunca había llegado a otro país, y de pronto estaba de vuelta en Chile. Son cuestiones legales, pero bien podría haberme metido en una bronca. 

			Por fin salí de ahí, pero ya no quedaba mucho tiempo de luz y estaba bajando más la temperatura. Ya había perdido más de dos horas y había tardado cuatro en llegar ahí. Así que le di de regreso; la primera parte era la que más miedo me daba porque era la parte más fría y alta, y seguía lloviendo; además los 30 km que estaban arreglando y estaba lleno de charcos, lodo, piedras; muy mala la terracería, estaba prácticamente destruida.

			En un momento había un solo carril y se hacían filas de los dos lados, había que esperar a que pasaran los de un sentido para poder seguir. Había una fila como de 2 km de tráilers. Los rebasé por un lado y fui hasta el frente. El cuate que estaba deteniendo el tráfico me dijo que tendría que esperar como una hora para poder pasar porque todavía faltaban diecisiete camiones por llegar a ese punto. Se me iba a hacer de noche justo en el tramo que no quería que pasara. Al poco rato llegó otro señor de la constructora y se apiadó de mí. Me dejó que siguiera pero me advirtió que lo hiciera con cuidado porque me iba a topar los camiones de frente. 

			Así le di los 30 km, cuando venía un camión me orillaba y pasaban bien. Me tardé como una hora pero había salido de ahí todavía con luz de día. Media hora después andaba en Putre, y como quiera estaba ya a 3,500 msnm y no me sentía mal por la altura. Todavía debía darle 150 km para Arica todo de bajada. Cuando ya iba hacia allá se metió el sol y vi el mejor atardecer quizá de mi vida, lo disfruté muchísimo. Mientras bajaba, veía el espectáculo, y los oídos iban tronando con el cambio de presión por la altura. 

			Más o menos a la mitad, había un accidente como no me había tocado antes, eran fácil cinco camiones volteados a los costados de la carretera. En fin, fue el trayecto más malo y raro de todo el viaje, hubo muchas cosas que no me gustaron; pero el atardecer compensó bastante el mal día. 

			A las 10:00 pm estaba en Arica. Encontré un hotel más o menos, pero que estaba en el centro, cerca de los restaurantes y los bares. Me instalé y decidí ir a cenar a un buen restaurante, para distraerme del día.  Encontré un buen lugar; pedí una carne y una cerveza. No estuve mucho tiempo porque estaba muerto de cansancio y mejor me regresé al hotel para dormir.

			Me quedé dormido como tabla. Fue un día muy peculiar, y desafortunadamente perdí la oportunidad de ir a Cuzco y al lago Titicaca. Son imprevistos del viaje, y como quiera, me quedaba pretexto para volver.

			 

			Día 24. Martes 13 de diciembre de 2011

			Arica, Chile – Camaná, Perú

			550 km / acumulado 36 850 km

			 

			Me levanté como a las 9:00 am. Descansé todavía un rato más, bajé a desayunar y terminando acomodé mis cosas. Después de que había perdido un día completo, se me complicaba más todo y prácticamente me quedaba sin ir a La Paz, hacer la “ruta de la muerte”, visitar el lago Titicaca y conocer Cuzco y Machu Picchu. Si hubiera madrugado quizá habría tenido posibilidad de ir a Cuzco, pero eso implicaba demasiado esfuerzo y riesgo. No tenía margen de error e ir a cualquiera de esos lugares significaba subir los Andes, y eso siempre es complicado. 

			Decidí mejor ir con calma y directo a Lima; para dejar ahí la moto y volar hacia Aguascalientes. A final de cuentas, la misión de cruzar todo el continente estaba cumplida, y ya comenzaba a sentirme cansado. Además, había lugares y carreteras de Perú que quería conocer y que valían la pena. 

			Me lancé a poner gasolina y salí hacia la frontera. Llegué como a las 12:30 pm y, aunque me tardé un rato, pasé bien. Estuve como cuarenta minutos ahí. En la frontera de Perú pasé rápido migración pero en la aduana se tardaron un poco más, debo de haber cruzado por completo en dos horas más o menos. 

			Llegue a Tacna y le di al centro para sacar dinero del cajero y, como siempre pasa en Perú, no salía dinero local y sólo traía 80 dólares americanos en efectivo. Los cambié por moneda local y fui a comer algo en algún lugar donde aceptaran tarjeta de crédito; no quería terminarme el efectivo. Siempre es importante traer efectivo para las emergencias. En fin, calculé que con el dinero que traía llegaba sin problema a Lima, sobre todo si encontraba gasolineras que aceptaran tarjeta.

			Encontré un restaurante italiano, pedí una carne con espagueti, que estaba buena. Salí de ahí y fui a echar gasolina a una gasolinera donde aceptaban tarjeta de crédito, rellené hasta el tope y salí de Tacna rumbo a Camaná. Se me antojaba acampar en un lugar cercano por el que había pasado un año antes, justo donde me había topado con un león marino momificado que era, ni más ni menos, la momia de mi amigo Oropeza. Ahí había comido lenguado con los venezolanos un año antes y me había gustado mucho el lugar. 

			Antes de salir de Tacna pase a un súper a comprar comida y agua para el campamento. También compré una botella de Pisco, que me traje hasta México. Como traía algo de tiempo, tomé la carretera de la costa, la 1S. Valió la pena, es una carretera muy bonita. Durante 200 km va al lado del mar, por cerros y playas increíbles; además está solo; hay un poco de gente en Ilo, pero antes y después casi no hay nadie.

			En Ilo pregunte si podía seguir por la costera hasta Moliendo, que está muy cerca de Camaná, porque en el mapa no aparecía carretera. Unas personas me dijeron que sí se podía cruzar por ahí, otros decían que una parte solamente. Y, pues como a mí me gusta complicarme las cosas, le di por donde no aparecía que hubiera carretera. Y lo normal, no había carretera, pero casi llegaba, no me faltó mucho. Cuando se acaba la carretera hay que salir por Cocachacra, que está antes tomar la carretera Panamericana, una parte de la carretera era de tierra y otra parte era vecinal y chica, pero de asfalto. Después de un buen rato llegué a un pueblo después del cual no había más carretera, pero que estaba comunicado con Cocachacra por una terracería. Primero me perdí y acabé en un cementerio bastante grande, me regresé, pregunté y salí por fin de ahí. Perdí mucho tiempo y cuando salí a la Panamericana ya casi era de noche. 

			Poco después de Cocachacra está el entronque de la carretera Panamericana que lleva a Arequipa o a Lima. Me paré a echar gasolina, me faltaban 130 km para llegar a Camaná. Este tramo casi me lo eché de noche, pero me tocó ver otro atardecer muy padre. Como ya era de noche me fui detrás de una camioneta que iba a buen paso, así que me sirvió de escudo todo el camino. Llegando a Camaná busqué hotel, ya no podría acampar porque de noche me iba a resultar muy difícil encontrar un buen lugar. Después supe que no era muy seguro acampar en Perú, así que por algo pasan las cosas. 

			Encontré el Hotel Turista, en el centro. Tenía alberca y estaba bastante bien. Me acomodé en el cuarto y cené un sándwich que preparé con las cosas que había comprado para la acampada. Me quedó buena la cena, probé el Pisco con Coca y no me gustó para nada, pero bueno, ya lo había probado. Cené a gusto mientras me conectaba al WiFi del hotel.

			Vi la tele un rato, revisé mails y demás, y me quedé dormido. La verdad tuve suerte con el hotel, estaba muy bueno y a muy buen precio, tenía lugar para guardar la moto y hasta alberca, aunque no alcancé a usarla.

			 

			Día 25. Miércoles 14 de diciembre de 2011

			Camaná – Lima, Perú 

			850 km / acumulado 37 700 km

			 

			Me levanté temprano, descansé muy bien. Desayuné pan con mermelada y un café. Como no servía el calentador del hotel, tuve que bañarme con agua helada, ni hablar. Recogí mis cosas y fui a buscar una gasolinera que aceptara tarjetas. Ahí en la gasolinera platiqué un rato con el gerente.

			Al salir, aproveché para ir a buscar la plaza central; me asomé, pero no valía mucho la pena, así que mejor me seguí. Quería llegar a dónde pensaba acampar para comprarme por lo menos un lenguado, me había fascinado cuando había comido ahí un año atrás. Como no recordaba muy bien el lugar, me puse, según yo, muy atento. Son más de 300 km de playas antes de llegar a Nazca.

			Y así, muy atento, recorrí los 300 km y no encontré nada. Todo el camino venía saboreándome el lenguado, y nada. Pero eso sí, la carretera es muy bonita y tiene vistas increíbles. Hay un tramo en el que hay unas dunas gigantes y un cerro de arena. Como iba tan concentrado buscando la playa con la momia del Oropeza, sin darme cuenta estaba llegando a Nazca. Me paré unos 20 km antes para comerme un sándwich; no quería detenerme en el pueblo porque en Perú todas las poblaciones son caóticas. Ahí son atrabancados y tienen una fascinación por el claxon que desquicia. 

			Como a 30 km del pueblo están las líneas de Nazca. Yo ya las había visto, pero aproveché que pasaba para verlas de nuevo. Hay una torre como de unos diez metros, y cobran un dólar por subir; se alcanzan a ver unas tres o cuatro figuras. Estuve unos veinte minutos viendo. Después le seguí hacia Ica, que está a 130 km de Nazca.

			Quería poner gasolina en Ica, que es una ciudad grande; ahí era más fácil encontrar gasolineras que aceptaran tarjeta. También quería buscar un lugar para cambiar las llantas. Todavía traía bastante piso en la llanta delantera y un poco menos en la trasera, y eso que llevaba casi 5,000 km con ella y me había costado 17 dólares. Lo malo es que la maleta de la moto (top case), donde llevaba las llantas nuevas, había comenzado a doblarse por la presión. Si se me rompía la maleta me iba a meter en problemas y por eso quería cambiar llantas pronto.

			Llegué a Ica, y como buena ciudad peruana, es un caos y hay un pitadero desquiciante, así que yo también me puse a pitar como loco, a final de cuentas el claxon de la moto sí taladra los oídos; bien dicen, al pueblo que fueras haz lo que vieras. La verdad me sentí mejor pitando y pitando, es impresionante el ruido en Perú, deberían prohibirles tener claxon en los coches. 

			Me iba fijando si había algún lugar para cambiar las llantas pero no encontré, así que cargué gasolina con la tarjeta y le seguí. A partir de ahí ya no tendría problemas con el efectivo, estaba por llegar a Lima y todavía traía el bidón con cinco litros más de gasolina. Me faltaban 300 km para llegar a Lima pero tenía todavía bastante luz. Ya casi era de noche cuando me detuve en Asia, que es la playa más famosa de Lima y está como a 90 km. 

			Asia es igual o peor de caótica que Lima. Pensé quedarme un par de horas en la gasolinera, para esperar que pasara la hora pico y poder entrar a Lima más rápido y seguro. De cualquier manera tenía que buscar la agencia bmw y luego encontrar un hotel cercano para hacer todo al día siguiente. Tenía que llevar la ropa a la lavandería para dejarla limpia y guardarla en la moto, cambiar las llantas y cotizar el servicio para dejar la moto en la bmw. Mi vuelo a México salía por la noche. 

			Mientras esperaba, puse gasolina y me acabé lo que traía el bidón para ya no cargarlo más. También aproveché para hablar con el ingeniero José Méndez, un excelente amigo, porque me habían dicho que me estaba buscando. Le conté que venía saliendo de Arequipa y me dijo que él había estado ahí y que le gustaba mucho. 

			De repente se acercó un señor como de unos 55 años que me preguntó de dónde venía, él se llamaba Víctor e iba con otros dos, Juan y Toño, que eran de Asia. Comenzamos a platicar en unas mesas afuera de la tienda de conveniencia de la gasolinera. Se estaban tomando unas cervezas mientras esperaban también que bajara la hora pico en Lima; hasta eso no andaba tan errado yo. Me invitaron una cerveza, eran muy buenas personas, platicamos como una hora y media sobre rutas y lugares. Víctor tenía hoteles en Asia y llevaba unos colchones para repararlos en Lima. La moto te abre muchas puertas, las personas en general te ven y se ponen a platicar contigo, te ayudan, en fin, es muy padre.

			Me tomé dos cervezas con ellos, me despedí y ya como a las 9:00 pm me lancé para Lima. Llegué al poco tiempo y todavía había mucho tráfico, busqué la agencia y la encontré rápido, todavía estaba Dina ahí en la agencia, nos dio mucho gusto por fin conocernos en persona. Ella estaba con un cliente que les ayuda a hacer rutas para otros clientes, se llama Iván Guerrero. Platicamos un rato los tres y les pregunté por un hotel cerca de ahí. 

			El hotel se llamaba El Dorado, estaba como a cuatro cuadras de la agencia. Llegué y pregunté precios, se portaron medio mamones pero me quedé ahí porque estaba cerca. En el cuarto me puse a separar todo lo de las maletas, saqué lo que me llevaría a México y que ya no iba a usar, y separé lo limpio de lo sucio. Cuando terminé, me quedé bien dormido, estaba cansado y caí rapidito.

			 

			Día 26. Jueves 15 de diciembre de 2011

			Lima, Perú – México, DF.

			0 km / acumulado 37 700 km 

			 

			Me levanté como a las 9:00 am y terminé de acomodar las cosas. Me bañé y salí a buscar dónde cambiar las llantas de la moto y una lavandería para dejar la ropa. Así no tendría que llevar maleta a México. 

			Por más que busqué, nadie quería cambiarme las llantas. Veían la moto y me decían que no por el acomodo de los frenos y demás. Ni hablar, me lance a la agencia bmw, no sabía si ellos podían cambiar las llantas; ojalá quisieran y no se pasaran de lanza con la cobrada. Total, llegué a la agencia y me hicieron el presupuesto del servicio de los 40,000 y de los 50,000 km juntos. Y aunque por teléfono me habían dicho que no cambiaban llantas, me dijeron que podían hacerlo y lo incluyeron en el presupuesto. 

			Mientras terminaban las cuentas, me puse a platicar con Dina. Es a toda madre, me invitó un café. En eso estábamos cuando llegó César con el presupuesto, eran 300 dólares con todo y el cambio de llantas. No estaba mal. Dejé la moto y me fui a buscar una lavandería. Encontré una ahí cerca y dejé toda la ropa. Como se iban a tardar un par de horas me lancé al hotel, tenía un rato todavía para entregar el cuarto. De hecho, normalmente entregaban la ropa al día siguiente, pero la chava se vio buena onda y me hizo el favor de lavarla rápido. 

			Vi un rato la tele y revisé mis correos. Entregué el cuarto a la 1:00 pm y fui a recoger mi ropa. Cuando llegué estaba cerrado porque la chava había ido a recoger a su hija a la escuela, así que tuve que esperar como una hora. Ni modo. Después me fui a la agencia para guardar la ropa limpia en la moto y platiqué un rato con un cliente que tenía una 1200 Adventure. De ahí me fui a un Chili’s para pasar el rato, ya eran como las 3:00 pm. Pedí una sopa de brócoli y una hamburguesa; estuve ahí un buen rato. El vuelo salía a media noche, así que tenía mucho tiempo de sobra. 

			Cuando me aburrí, me fui al Centro Comercial del Derbi, que estaba justo enfrente. Compré algunas cosas para mis hijos y en el Starbucks revisé mi correo y me tomé un buen latte grande. A las 9:00 pm tomé un taxi para ir al aeropuerto. Había muchísimo tráfico pero llegué con buen tiempo. El tráfico de Lima es como el de la ciudad de México pero con un concierto de cláxones agregado, lo que empeora todo y hace más estresante cualquier recorrido; sobre todo en la moto, pues en los carros como quiera las ventanas filtran un poco el ruido. 

			Me dieron rápido el pase de abordar y me puse a caminar un poco, pero no hay mucho que hacer en ese aeropuerto. Pasé migración y esperé un rato en un salón a que saliera el vuelo. El avión no era de los grandes, así que el asiento no se hacía cama como en el de Chile o Argentina. Al lado iba un cuate buena onda, pero platicamos poco, pues me quedé dormido muy rápido. El vuelo dura unas seis horas y yo me dormí cinco. Como siempre, desperté casi al aterrizar. 

			 

			Día 27. Viernes 16 de diciembre de 2011

			México, DF. – Aguascalientes, México

			0 km / acumulado 37 700 

			 

			Dormí muy bien durante el vuelo. Aterrizamos poco antes de las 6:00 am. Pasé migración y aduanas y me fui al salón Premier de Aeroméxico para esperar mi vuelo hacia Aguascalientes. Tenía que esperar unas cuatro horas, pero lo bueno es que estaría a tiempo para ver a mis hijos. Ya traía muchas ganas de verlos y poderles platicar y compartir lo que había vivido, ya mero llegaba y eso me ponía más contento aún. Todo el itinerario había sido diseñado para poder estar a tiempo con ellos y había salido bien.

			En cuanto me subí al avión, me volví a quedar dormido y me desperté al aterrizar, ni cuenta me doy si dan comida; es bueno tener la conciencia tranquila, o ser muy cínico, el chiste es que duermo como bebé. Llegué a Aguascalientes a medio día y cuando salí de la sala del aeropuerto, mi sacrosanta madre estaba ahí esperándome, para llevarme a mi casa.

			Mi madre me dejó en mi casa y después me fui un rato a la oficina. Todo estaba en orden, sin novedades. Al salir me fui para la Ranita y ahí estaban Salvador Oropeza (fat bastard), Fernando Macías la Turbina y Paquito Flores. Comimos y platicamos un rato, muy a gusto la compañía, y la comida muy buena. Terminando me fui a recoger a mis hijos, me moría de ganas de verlos, a las 4:00 pm en punto estaba ahí por ellos. Compramos comida porque no tenía nada en la casa y estuvimos toda la tarde en la casa platicando. Llegó mi mamá y nos la pasamos increíble. 

			En Perú se iban a tardar una semana en arreglar la moto, así que pasaría Navidad con mis hijos, Gu y María; con mi mamá y mi tío, compadre y amigo Jorge Macías, mi tía Paty, mis primas Chocho y Mariana, y con mi hermana, Katia, y mi cuñado Javier Lago. 

			
				
					1 Aquí comienza el recorrido que el Che Guevara cuenta en sus Diarios de motocicleta: notas de viaje por América Latina.
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			Etapa 2: Lima, Perú - Aguascalientes, México

			19 días, 7 300 km

			 

			Video del tramo 3 disponible en: https://vimeo.com/42480764

			 

			Día 28 (1). Lunes 26 de diciembre de 2011

			Aguascalientes – México, DF., México – Lima, Perú

			0 km / acumulado 37 700 km

			 

			Me levanté temprano. Por la tarde viajaba a México y en la noche salía el vuelo a Lima; así que pagué las tarjetas para no tener broncas allá. Fui un rato a la oficina y mandé pagar algunas cuentas para no dejar pendientes. Le hablé a Dina, en Perú, y me dijo que la moto ya estaba lista.A media mañana le hablé a Alan Tamayo, que me iba a ayudar a conseguir dólares más baratos, pasé por él y fuimos a comprar los dólares. Regresé a la oficina, hice unas llamadas y me fui para la casa a hacer la maleta, ni tiempo había tenido de hacerla, lo bueno es que casi todo lo había dejado en la moto. Había quedado de comer con mi compadre Antonio Ávila la Rata, pero no alcancé. 

			Pedí un taxi y me fui al aeropuerto. El vuelo fue normal y a las 8:30 pm estaba en la ciudad de México. Aproveché el tiempo de espera para comprarle un regalo a Dina, que siempre se había portado muy bien conmigo. En una tienda de artesanías le compré un árbol de la vida, estaba muy bonito. De ahí me fui a la sala Premier de Aeroméxico y me puse a ver el Monday Night Football. El vuelo salía a la 1:00 am. 

			Finalmente subí al avión. No era de los grandes, pero el asiento estaba cómodo y como no había dormido nada durante el día, y además había estado en Aguascalientes para cansarme todavía más, dormí de pocamadre durante el vuelo. Lo malo es que no es un trayecto muy largo así que me faltó un poco de sueño. 

			Todos los vuelos que usé para el viaje en la moto los saque por kilómetros de Aeroméxico de tantas veces que había ido a México a trabajar. 

			 

			Día 29 (2) Martes 27 de diciembre de 2011

			Lima– Huanchaco, Perú

			600 km / acumulado 38 300 km

			 

			Llegué a Lima a las 8:00 am (las 7:00 am de México), y aunque había dormido en el avión tenía mucho sueño. Nada más había ido a Aguascalientes a cansarme más. Del aeropuerto tomé un taxi a la agencia de bmw. Había mucho tráfico y llegué poco antes de las 10:00 am. Saludé a Dina y le di su regalo. Lo abrió y le gustó mucho su árbol de la vida. De ahí fui con César, el del servicio, y resulta que no le habían cambiado las bujías, así que empezaron a darle para terminar. No tardaron mucho y fue bueno que lo hicieran, las bujías llevaban más de 20,000 km trabajando. 

			Platiqué un rato con el gerente y con Dina, todos se portaron muy bien. De verdad qué diferencia con los de la agencia de Chile. Mientras terminaban el servicio acomodé mis cosas y me puse la ropa de la moto. A las 11:00 am salí de la agencia y me lancé hacia la Panamericana. Batallé un poco para salir, la ciudad es grande y muy complicada. 

			Como a las 12:00 ya estaba fuera de la ciudad y me paré a echar gasolina y comprar unas papas. Iba hacia Punta Sal, pero era tarde para alcanzar a llegar, está a 1,300 km de Lima. Como a las 3:00 pm, pasando Barranca, me paró un policía y me pidió los documentos. Nomás inventaba, ya no sabía ni qué más pedirme para sacarme dinero; pero no le di nada y me fui. 

			Yo no sabía que iba a avisar por radio, y me estuvieron venadiando. Como una hora después otro policía me indicó que me parara. Me valió y me seguí, pero vi por el retrovisor que venía detrás y me paré de volada para tener el pretexto de que no había podido hacerlo donde me había dicho. Antes de cualquier cosa, le dije que no me había parado antes porque era peligroso detenerse en ese lugar. Al parecer me creyó. Me pidió mis papeles y no había terminado yo de enseñárselos cuando me dijo que él sabía que todo estaba en orden. Lo que pensé, ya se habían comunicado todos por radio. Yo estaba tan enojado, que el chalán éste no pudo discutir conmigo y terminó yendo por el capitán a la patrulla. 

			Total, el güey del capitán me dijo que la multa era de 400 dólares y que podía darles 100 a ellos, le ofrecí 20 y la gasolina del bidón, pero no la aceptó y me lo bajó a 50 dólares. Al final quedamos en 40 y lo hice prometerme que nadie me iba a volver a parar hiciera lo que hiciera, o los denunciaba por corruptos. Estaban tan contentos con los 40 dólares que a todo me decían que sí, incluso me dieron sus nombres. Y así fue, no volvieron a pararme ni una vez. Nada más veía una patrulla y aceleraba o hacía algo para desquitar mis 40 dólares, y nadie decía nada.

			Como a las 6:00 pm llegué a Virú, un pueblo que está como a media hora de Trujillo y vi un restaurante que se veía bien. Total me paré, tenía mucha hambre, y el dueño, que se llama Ayar Tru, luego luego se acercó cuando vio la moto. Se sentó conmigo y me platicó que había vivido en Buenos Aires. Acababa de regresar a Perú y había montado el restaurante, le quedó bien y la comida no era mala. Me ofreció un plato de esos que traen de todo y me dio a probar un pedazo de cuy (cuyo), que es una rata grande y gorda (sin agra…, compadre). Hay que probar de todo. Estaba bueno, se parecía al cabrito. Tru me pidió mi dirección de correo, el Facebook y hasta el id del Nextel, ya en la noche tenía su solicitud de amistad y dos alertas en el radio, buena onda.

			Ya casi se hacía de noche y le di hacia Trujillo, llegué como a las 7:30 pm y me paré enfrente de un restaurante. Un mesero salió pensando que yo era otra persona, pero aproveché y le pregunté si tenía WiFi. Me bajé a descansar un rato y revisar mi correo. Tenía que decidir si me quedaba ahí o le daba cuando menos hasta Chiclayo. Los meseros me convencieron de que me quedara ahí porque decían que la carretera era muy insegura de noche. 

			Me recomendaron que me quedara en Huanchaco, una playa que al parecer es muy famosa, y yo no sabía ni que existía. Me gustó mucho desde que llegué, di varias vueltas y encontré un hotel muy padre. El cuarto estaba muy bueno. Acomodé mis cosas e hice unas llamadas, y luego salí para caminar por el malecón, que tiene como unos 3 km y está lleno de restaurantes, bares y escuelas de surfeo. Había gente caminando y las olas se oían muy cerca. 

			En la orilla había canoas como de mimbre y al otro lado de la bahía se veía una iglesia en lo alto del pueblo toda iluminada, era la catedral. A una cuadra del malecón está el centro. Ahí no se puede circular en coche porque las calles son muy estrechas, es un pueblo muy antiguo y aunque no está muy bien conservado, me gustó mucho.

			Después de caminar un buen rato me di la vuelta y me dirigí hacia el hotel. Iba buscando un lugar para cenar cuando vi a un chavo que traía una perra San Bernardo preciosa, me paré y le dije al chavo si la podía ver. Estuve ahí con la perra un rato, preciosa, muy parecida al Cleto, un San Bernardo al que quise mucho. 

			Encontré un lugar de tres pisos que se veía padre, se llamaba Kome. En la entrada estaba el chef y le pregunté qué era lo que mejor le quedaba. Me dio algunas opciones y le dije que me sirviera su mejor platillo. La verdad estuvo riquísimo, me preparó un filete a los cuatro quesos acompañado por unas papas con dip. Todo acompañado por un vino de la casa. Fue una de las mejores comidas del viaje. 

			Por algo pasan las cosas, de haber llegado a Punta Sal no hubiera conocido este lugar y, sobre todo, el que estaba a punto de conocer, estas playas son un lado de Perú que no me había tocado conocer el año anterior, cuando iba hacia el sur.

			Terminé de cenar y me fui al hotel. Dormí muy bien, la cama era muy cómoda, y como no había dormido el día anterior ni todo el tiempo que estuve en Aguascalientes, por fin descansé algo.

			 

			Día 30 (3) Miércoles 28 de diciembre de 2011

			Huanchaco – Máncora, Perú

			600 km / acumulado 38 900 km

			 

			Me levanté como a las 10:00 am, muy descansado. Me puse un traje de baño y me fui para la playa, en frente del hotel. Cada vez me gustaba más el lugar. La arena de la playa estaba padre y el mar tenía un color parecido al del Mediterráneo. A lo lejos reventaban las olas y había mucha gente surfeando, es un lugar famoso por las olas e incluso hay muchos lugares para aprender a surfear. Caminé hasta que me encontré con un museo de mar y entré. No era nada espectacular pero tenían unos tiburones disecados que valían la pena. 

			Había mucha gente en la playa, estábamos en pleno verano y las vacaciones de fin de año son las que más aprovechan para viajar. Quise meterme un rato al mar pero el agua estaba muy fría. Así que lo dejé para mejor ocasión. Después me crucé el malecón y caminé un rato por las calles del centro, no estaba tan bien cuidado pero me gustó y ya de día se veía la catedral arriba del cerro. Me paré a desayunar en un restaurante bar que se llamaba Bily. Estuve ahí un rato y después me fui al hotel a recoger mis cosas y a dejar el cuarto. Pedí que me dejaran salir a la 1:00 pm y me fui un rato a la alberca, lástima que estaba tan fría el agua. 

			Me bañé y a la 1:00 pm salí. Regresé al malecón para comer de una vez, no quería parar hasta Punta Sal, y tampoco quería que se me hiciera de noche. Todavía estaba a 650 km. Comí en el mismo lugar en que había desayunado, Bily. Estaba muy rico todo, fue de los mejores lugares. El mesero me recomendó un ceviche peruano con mucho ají, de no mames, y una sopa que estaba aun mejor, era como de mariscos con azafrán. Comí delicioso. 

			Mientras comía se acercó a platicar un ex capitán de la policía peruana, que se acababa de retirar. Su sueño era comprar una moto y viajar, así que no se quitó de ahí hasta que me fui. Muy buena onda el señor, platicamos mientras yo comía, él iba con su hija de 12 años y las amigas de su hija, las alcanzábamos a ver jugando en la playa. Fue muy buena plática.

			Como ya era tarde pagué rápido y salí de ahí exactamente a las 2:00 pm rumbo a Punta Sal. Durante la conversación se había abierto otra opción para mí. Varias personas ya me habían hablado de Máncora, y el ex capitán también me recomendó mucho ir, al parecer era la playa más famosa del norte de Perú. 

			Las ciudades que seguían eran Chiclayo y Piura, la primera a 200 km y la segunda a 400 km. La carretera es pura recta, así que hice dos horas para llegar a Chiclayo y otras dos a Piura. A las 4:00 pm estaba en Chiclayo, cargué gasolina y seguí. En Piura cargué otra vez, y le seguí dando rumbo a la costa. Faltaban 180 km aproximadamente y quedaba una hora de luz. Cuando se hizo de noche estaba en Tálala, otra playa. Me paré un rato porque ya llevaba más de 500 km sin descanso. Estuve un rato en un paradero de camiones y me tomé una Coca Cola y unos plátanos fritos. Llegue a Máncora como a las 8:30 pm.

			De entrada se veía bonito el pueblo. Había muchos restaurantes y bares, y se veían muchos extranjeros. Quise entrar al malecón, que era la zona famosa, pero no había entradas. Al final encontré una que era de pura tierra. No había manera de pasar en vehículo, todo era peatonal. Cuando me paré, el dueño de un hostal me dijo que no encontraría cuarto en ningún lado porque era temporada alta, pero que él tenía uno. Estaba bien feo, pero me cobró siete dólares, así que no estuvo tan mal.

			Guardé la moto. Me cambié, me bañé y me fui al malecón. De verdad estaba padrísimo el lugar. Había gente de todo el mundo, y el mar y la playa estaban muy bien, todo lleno de surfistas. Caminé un rato y me metí a un restaurante italiano para cenar. Estuvo bien. Caminé otro poco, entraba y salía a los lugares, también me fui un rato por la playa, ya era de noche. Es mi lugar favorito de playa en Perú.

			Me senté un rato a la orilla del mar y hablé con mi mamá. También hablé con Sabine y me contó que había un velero que salía de Cartagena a Panamá. Cuando pasé de venida, había volado para cruzar; y me pareció buena idea pasar ahora por mar. Además, se me antojaba pasar Año Nuevo en Medellín, que quedaba de paso hacia Cartagena. En fin, tenía que decidirme, pero me parecía una buena opción.

			De ahí me regresé al cuarto, según yo para estar un poco y volver a salir, pero me quedé dormido de volada. Ni cuenta me di de lo feo que estaba el cuarto hasta que desperté. Estaba horrible y lleno de moscos, lo bueno es que había ventilador y no se me acercaron; pero sí estaba todo del nabo, la regadera era una válvula como de jardín conectada a un tinaco. Pero bueno, por siete dólares la noche, estaba excelente.

			 

			Día 31 (4) Jueves 29 de diciembre de 2011

			Máncora, Perú – Otavalo, Ecuador

			850 km / acumulado 39 750 km

			 

			Me levanté casi al amanecer y como a la media hora prendió su grabadora la tipa que aseaba los cuartos, así que ya no pude dormir nada. Ni hablar, aproveché para ir a caminar a la playa y ver el amanecer. Estuve muy buen rato caminando; después llegaron los surfistas y mejor se puso, me tocó ver cómo se subían a las olas, increíble, me gustó mucho el momento. Los vi buen rato, es increíble cómo se deslizan por las olas. Algún día lo intentaré.

			El lugar me gustó mucho, qué bueno que hice caso a las recomendaciones. Después de estar un par de horas en la playa me fui a bañar, recogí mis cosas y poco antes de las 8:00 am salí hacia la frontera. A la media hora pasé por Punta Sal. También me había gustado, pero no tanto como Máncora. 

			Como a las dos horas llegué a la frontera de Perú con Ecuador. Pasé migración y de volada me fui a la aduana peruana. Me atendieron rápido y seguí el puente para llegar a Ecuador. Pasé muy rápido la migración ecuatoriana, no había mucha gente. Aunque la aduana se estaba mudando al edificio, todavía había que hacer los trámites en la aduana vieja, que estaba como a 3 km. Se portaron muy sangrones, sobre todo el jefe que estaba en la ventanilla; estaba regañando a otros turistas y se quiso desquitar conmigo. De hecho, los aduanales de Ecuador tienen la fama de ser los peores de Sudamérica. Me pidió el seguro contra terceros de la moto y le dije que traía uno internacional, cuando vio el papel que me había mandado Laura, se dio cuenta de que no servía y me mandó a las oficinas. 

			Cuando entré a las oficinas, me reconocieron una chava y un chavo que estaban ahí cuando había cruzado la vez anterior, un año atrás. Me preguntaron por el seguro, les dije que su jefe lo había visto y que había dicho que sí servía. Claro, era mentira, pero me salió la jugada. Rápido me hicieron el trámite y no tuve que dar dinero. La libré.

			Todo este tramo es tropical, ya no hay más desierto, y está lleno de plantíos de plátano y de cacao. Es una zona muy productiva, hay kilómetros y kilómetros de plantíos. Es increíble que en menos de 100 km pases del desierto más árido del mundo a un lugar tropical, con selvas y mucha agua. Nunca voy a acabar de entender cómo se comporta esto, pero es increíblemente cambiante todo y poco predecible, sólo viniendo a verlo lo puedes creer.

			Como a las 11:00 am salí de la aduana hacia Guayaquil. Un poco antes de Machala le pregunté a un trailero cuál ruta era más rápida para llegar a Quito, si por los Andes o por la costa. El chofer era buena onda y me dijo que me fuera por la costa. Y como la vez anterior me había ido muy mal por la montaña, le hice caso. Debía irme por la costa y al final, subir hasta 4,000 msnm en un tramo de 120 km. El tráfico era impresionante, nunca me había tocado tan congestionada una carretera. 

			Antes de llegar a Guayaquil me paré en una gasolinera y vi que la cadena de la moto estaba muy floja, así que estuve un rato arreglándola. Había un restaurante ahí y aproveché para comer, pedí un caldo de res que no estuvo nada mal. En la mesa de al lado había una familia y el señor se acercó a platicar; le pregunté si había algún libramiento o si tenía que entrar a Guayaquil. Él me dijo que había libramiento y que me fijara en los letreros de la carretera 25 o en desviaciones para el Milagro o Babahoyo. Así que así lo hice.

			Cuando iba cruzando el Milagro, se me ponchó la llanta delantera. Pregunté por una vulcanizadora y apenas llegué con aire en la llanta. El llantero me dijo que no había problema y que la parcharía en caliente; pero cuando trató de desarmarla se dio cuenta de que no tenía una llave hexagonal y que no podía cambiar así la llanta. Entonces tuve que dejarle la moto y lanzarme a buscar una ferretería para comprar la llave, necesitaba resolver el problema a como diera lugar. 

			Encontré una tienda de motos y tenían la llave pero no quisieron vendérmela porque era de su taller. Al final, les dejé 20 dólares como garantía y conseguí que me la prestaran. El llantero le puso la nueva cámara que traía yo a la llanta y reparó la ponchada, ésa la guardé como refacción. Perdí más de una hora, pero resolví el problema así que le seguí dando. Lo malo es que el tráfico se puso mucho peor, había una cantidad de coches impresionante y me faltaban como 400 km para llegar a Quito.

			Como a las dos horas llegué a Quevedo, una ciudad horrible y totalmente caótica. Por todos lados hay coches, motos y peatones, es una locura. Me tardé mucho en cruzarla, es muy complicada, la más difícil de todo el viaje. Total, crucé, pero ya no me quedaba mucha luz y el tráfico en la carretera seguía igual. Además, me faltaban 250 km para llegar a Quito, y los últimos 120 km eran de subida y me iban a tocar de noche, para no variar.

			Alcancé a llegar con un poco de luz a Santo Domingo, la última ciudad antes de subir. Ya no traía gasolina así que me paré a fuerza. Y como no cambiaba nada si perdía tiempo, me metí al Kentucky Fried Chicken que estaba frente a la gasolinera para cenar y descansar un poco. La hamburguesa de pollo que pedí estaba bastante mala, por cierto. Descansé un rato y como a la media hora volví a la moto. 

			Me faltaban los 120 km de subida. Los primeros 40 km estuvieron leves, pero los siguientes 40 km se puso muy pesado, además, comenzó a llover, hacía un frío tremendo y había una niebla muy densa, además, claro, de un tráfico tremendo. Tardé tres horas en recorrer ese tramo, y me la pasé temblando de frío todo el tiempo. Había momentos en que iba en primera velocidad a 10 km/h y no veía nada, además no me podía parar porque atrás vienen más camiones.

			Cuando por fin subí, me metí a una cafetería a tomarme un café y esperar a que bajara un poco la lluvia. No pasó media hora y dejó de llover, así que le seguí hacia Quito, que ya estaba como a media hora. Eran como las 10:00 pm. Tomé una carretera que cruza Quito y que siempre está llenísima, pero ahora no había coches. Yo estaba cansado, mojado y tenía mucho frío. Pensaba buscar hotel a las afueras de la ciudad, pero al ver que estaba sola la carretera decidí cruzar Quito, que es caótica, y darle hasta el siguiente pueblo.  

			Otavalo está a 100 km de Quito, y ya me estaba dando flojera, llevaba más de 16 horas manejando sin parar. Pero cuando me di cuenta, ya había pasado Quito y no había visto ningún hotel, así que no me quedó de otra más que seguirle a ver si llegaba a Otavalo o algún otro lado a dormir. Me fui por una carrera distinta a la de la ocasión anterior porque me la sugirieron y me dijeron que era más rápida, sólo que no había pueblos intermedios. Para no variar la carretera atravesaba una sierra alta, hacía frío y había un montón de neblina; normal pues.

			Llegué a las 12:00 am a Otavalo, quería quedarme en algún hotel del centro, pero no encontré por más vueltas que di. Así que mejor me lancé al hostal Ruiseñor, al que había llegado el año anterior. El chavo de la recepción se acordó de mí y me dio un muy buen cuarto. Yo estaba muerto de cansancio y frío; me metí a bañar y me quedé dormido de inmediato. Había estado casi 19 horas en la moto; fueron 850 km, pero tuve que cruzar frontera, subir los Andes, cruzar ciudades y todo con un tráfico increíble, lluvia, neblina y frío. 

			Los Andes siempre me tocan muy complicados. Hay lluvia, nieve, tráfico, cualquier cosa que hace los trayectos lentos y difíciles; pero eso sí, son lugares preciosos e imponentes. 

			 

			Día 32 (5) Viernes 30 de diciembre de 2011

			Otavalo, Ecuador – Cali, Colombia

			650 km / acumulado 40 400 km - Completé una distancia equivalente a la circunferencia de la Tierra

			 

			Me levanté antes de las 7:00 am. Me bañé, me despedí del chavo del hotel y salí de Otavalo a las 8:00 am. La carretera está muy padre, llena de vegetación y con vista a los volcanes y los cerros; Ecuador es espectacular, sobre todo en la sierra. Me faltaban 160 km para llegar a la frontera con Colombia. Como no había tanto tráfico, antes de las 10:00 am llegué a la frontera de Tulcán. Y antes de cruzar puse gasolina, es muy barata en Ecuador, casi la mitad de lo que cuesta en todos lados. 

			La frontera estaba llenísima. Me tardé como una hora en pasar migración del lado ecuatoriano. De ahí me fui a la aduana y el oficial se acordó de mí, por lo mismo se portó pocamadre conmigo y me atendió de volada. En el lado colombiano había todavía más gente; se me acercó un güey y me dijo que por 20 dólares me saltaba la fila. Como iba a estar ahí cuando menos tres horas, se los di, ni hablar. Y efectivamente me saltó toda la fila; a los veinte minutos ya estaba en la aduana sacando el permiso temporal de la moto. También el de aduanas de Colombia se acordó de mí y se portó muy buena onda. De hecho, recordaba la fecha en que había pasado yo, el primero de enero del año anterior. Me dejó pasar rapidísimo, ni diez minutos me tardé. 

			A las 11:30 am ya había terminado todos los trámites. Le pregunté a algunas personas si ahí daban buen tipo de cambio y como dijeron que sí, saqué doscientos dólares y los cambié a 1,940 pesos colombianos por dólar. Pero resulta que las calculadoras de estos cabrones están alteradas, y con la enredada que me dieron, me fregaron como veinte dólares. Ya que salí de la aduana, como a los cincuenta metros, saqué la cuenta mentalmente y me di cuenta de la transa. Estuve a punto de regresarme pero pensé “pues me la aplicaron bien, así que ni modo, me chingo por güey”, y seguí mi camino.

			Le di rumbo a Pasto, que está a 100 km de la frontera. La vez pasada me había quedado con ganas de conocerla, pero cuando entré, me di cuenta de que era un caos, así que me salí y me seguí hacia Cali, pues todavía podía llegar a buena hora. Pasada la 1:00 pm, me dio hambre porque ni siquiera había desayunado. Me acordé del restaurante al que había llegado un año antes, que era como una cabaña suiza, y lo encontré como a la media hora de andar buscándolo. Está en Tambo, un pueblo a unos 30 km de Pasto. Pedí lo mismo, una sopa de champiñones y una trucha al limón, buenísimos los dos platillos. 

			Un dato curioso, justo al llegar al restaurante completé un recorrido equivalente a la circunferencia de la tierra, 40,075 km. 

			Estuve un rato ahí, me gusta mucho el lugar y, como es de esperar, siempre está lleno. Después de comer y descansar un poco salí hacia Cali. Este tramo me encanta, es un cañón pocamadre y más de la mitad del camino vas a un lado, es uno de mis lugares favoritos. 

			La otra mitad de la carretera es como ir por una playa mexicana, hay unos árboles padrísimos y la vegetación increíble. No deja de haber curvas y subes y bajas montañas, es muy pesada esta carretera. A partir de Santander, la carretera es de doble carril, lo malo es que sólo son 30 km así. Cuando pasé por ahí todavía había luz, pero estaba cansado, llevaba más de 600 km de recorrido. Me paré para poner gasolina y tomarme un refresco. Salí de Santander ya de noche, pero no faltaba mucho para Cali. 

			Cali también es un caos, había un tráfico impresionante. Entré a la ciudad y me puse a buscar hotel, me tardé un rato y me perdí, anduve por zonas que sí daban miedo. Por fin me tuve que parar a preguntar, y nadie había escuchado hablar del hotel Windsor, que era el que estaba buscando. Así que busqué en el mapa, lo localicé y me fui para allá. No estaba lejos, pero el tráfico era impresionante, todo a vuelta de rueda. 

			Al fin me registré en el hotel, me bañé y pensé en ir a la feria; pero me dijeron que había un concierto y que la fila era larguísima. Entonces me fui a la zona rosa, que está llena de bares y restaurantes, y queda justo al lado del hotel. Me metí a un bar, al que ya había ido cuando fui con Javier Medrano, dos años antes y al que había vuelto yo el año anterior. Pedí un aguardientito, y en eso llegaron dos chavos y tres chavas que venían de la feria y se sentaron al lado. Me puse a platicar con ellos y me invitaron a su mesa. Juan, uno de los chavos, era policía y el otro era de la Marina. Una de las chavas era hermana del policía, otra era la novia y la tercera era tía de la novia, venía de chaperona. 

			Me la pasé muy a gusto con ellos, platicamos mucho. Como a las 3:00 am me fui a dormir, estaba ya cansado. Estos 650 km son los más pesados de toda la Panamericana, las carreteras colombianas están deshechas y no conocen las rectas; hay tramos que claramente podían ser rectos pero yo creo que adrede los hacen todos curvos. Lo bueno es que los Andes son tan impresionantes y bonitos que contrarrestan lo pesado e incómodo de las carreteras de Colombia. Y como casi nadie transita por ahí, tampoco nadie sabe dar indicaciones. 

			Fueron dos días muy pesados, de hecho podía haber hecho el recorrido en tres días; pero me interesaba conocer la feria de Cali, y hoy era el último día. Al final, ni así pude conocerla, sólo por afuera. Lo bueno es que, a diferencia del año anterior, llegué el 30 y no el 31, cuando ya no hay nada que hacer, y pude salir un rato y conocer gente. 

			Ya había tomado la decisión de ir a Cartagena en lugar de Bogotá, por el velero del que me había contado Sabine, se me antojaba hacer el viaje así, pues podía ir a lugares a los que tenía muchas ganas de llegar. Eso sí, tenía el calendario muy justo y no tenía margen de error. Entonces hablé con Majo, el contacto del velero y me dijo que sí habría lugar para mí y para la moto, y que la llegada a Panamá era el sábado 7 de enero. Yo sabía que el lunes 9 era festivo en Panamá porque se conmemora el Día de los Mártires, un movimiento que se hizo en 1964 para que se levantara la bandera panameña en el territorio del canal. Así que me preocupaba que no abrieran la aduana el sábado, pues podía perder varios días. Ella me aseguró que estaría abierto el sábado. 

			Tenía que llegar a Cartagena el lunes para hacer todos los trámites para el viaje, pues el martes salía el velero. Me faltaban 700 km para llegar y además quería pasar Año Nuevo en Medellín. Medio apretado, pero podía hacerlo todo. 

			 

			Día 33 (6) Sábado 31 de diciembre de 2011

			Cali – Medellín, Colombia

			400 km / acumulado 40 800 km

			 

			Me desperté temprano pero volví a quedarme dormido, estaba muerto. Me levanté finalmente como a las 11:30 am. Unas personas me ayudaron a bajar la moto de la entrada del hotel, ahí me encontré con un chavo mexicano, y platiqué con él mientras preparaba todo. Era de la ciudad de México y estaba en Cali para visitar a su novia. 

			Salí a las 12:30 am rumbo a Medellín. La salida es complicada pero un cuate de un coche me ayudó. La carretera está muy padre, llena de árboles gigantes y mucha vegetación. Curiosamente, ese tramo lo hice el mismo día y la misma hora el año anterior, cuando iba hacia el sur. De venida salí de Ibagué rumbo a Cali, y ahora iba de Cali hacia Medellín, pero este tramo era el mismo, justo antes de que se separaran las carreteras.

			Unas tres horas después, a la mitad del camino, está Pereira, uno de los tres puntos del triángulo del café. Aquí había estado con Javier Medrano y Rafael Macías, hacía dos años. Es una zona preciosa, todo está padre, la vegetación, el entorno y los pueblos. Entre Pereira y Manizales me paré en un restaurante. Salió el dueño y me atendieron pocamadre. Le pedí su especialidad y me hicieron un platillo paisa; traía frijoles, arroz, carne, tocino, chorizo, de todo. Comí muy bien.

			Ya bien comido, le seguí. Este tramo es bellísimo porque ves todos los cerros llenos de árboles de café y plátanos, definitivamente es uno de mis lugares favoritos por mucho. De aquí ya sólo me faltaban 200 km para Medellín. Los primeros kilómetros son de cafetaleras y después sigue un tramo al lado del río Cauca, que es inmenso, bajando la sierra. Ya cerca de Medellín comienza un sube y baja que no termina nunca, hay montones de microclimas. 

			De repente, a media subida de la montaña se me apagó la moto. Se me había terminado la gasolina. Yo pensé que llegaba a Medellín, pero, obviamente no fue así. Le pregunté a un señor por una gasolinera, y por suerte había una muy cerca. Moví un poco la moto y prendió, pero no iba a dar ni 2 km más; además, cuando arranqué, se zafó la cadena y tuve que apagar para arreglarla. De pura suerte prendió de nuevo y alcancé a llegar a la gasolinera, de hecho, se apagó otra vez entrando.  

			Cargué gasolina y arreglé bien la cadena, la tensé y la lubriqué. Era de noche ya, pero sólo faltaban 40 km para Medellín. Llegué a las 7:30 pm y me fui directo al Art Hotel, donde había estado antes. Fue fácil encontrarlo y había cuarto, así que tuve suerte. Además, los empleados se acordaron de mí y me trataron muy bien. 

			Me instalé, me bañé y me fui para la zona de los restaurantes en el parque Lleras, que está a dos cuadras del hotel, es parte de la zona rosa de Medellín. Muchos lugares estaban cerrados, pero los que estaban abiertos estaban muy llenos y con mucho desmadre, así que todo iba muy bien. Quise ir al Hooters a comer comida gringa, traía antojo, pero estaba cerrado así que seguí caminado por la zona, son como cuatro cuadras todas llenas de lugares. En Colombia el Año Nuevo es muy familiar, por eso estaba casi todo cerrado. Total, me metí a un restaurante bar, estaba bien el ambiente. Pedí un salmón al cilantro y vino tinto. Estuvo muy rico. 

			Las calles alrededor del parque estaban llenas, y todos se veían contentos. De verdad había muy buen ambiente. Los árboles estaban iluminados por unas luces azules que parecía que bajaban, se veía muy padre. No cabe duda, si pudiera escoger una ciudad para vivir, elegiría Medellín. 

			Ahí en el restaurante pasé la celebración de Año Nuevo, me la pasé muy bien, pero estaba muy cansado, así que después de un rato me fui a hacer unas llamadas y a dormir. El cuarto estaba muy padre y caí como tabla, descansé muy bien y dormí de corridito toda la noche. 

			 

			Día 34 (7) Domingo 1 de enero de 2012

			Medellín – Cartagena, Colombia

			650 km / acumulado 41 450 km

			 

			Descansé muy bien. Me levanté temprano, pero me puse a escribir un rato; ya se me estaba haciendo tarde, Cartagena está a 650 km de Medellín, y las carreteras de Colombia siempre son una sorpresa, nunca sabes cómo van a estar. Desayuné en el hotel, unos huevos estrellados, salmón, queso y carnes frías, muy rico. Salí de Medellín como a las 11:00 am. 

			No había mucho tráfico así que salí rápido de la ciudad. Los primeros 200 km son pura montaña y curva, es un tramo muy pesado. En la parte alta vi varios hang gliders que se iban a lanzar de un lugar muy padre, era un acantilado inmenso, me acordé mucho de mi amigo Fernando Macías, la Turbina. Entonces recordé que un par de años atrás había quedado con mis amigos Emilio Treviño y Diego Fernández en que compraríamos uno para tomar clases con Marco Pérez, otro buen amigo. Qué lástima que no lo hicimos, creo que nos hubiera gustado mucho. También había algunos parapentes. Esperé un rato a ver si me tocaba ver cómo se aventaban, pero apenas estaban armando y no quería que se me hiciera de noche. En la montaña siempre hay que tener cuidado, pueden pasar muchas cosas. 

			Me paré un poco más adelante a echar gasolina, era como las 2:00 pm ya, y aproveché para comer en una fonda. Comí un caldo de res muy bueno y un platillo paisa. Estuve ahí como media hora y le seguí. El tramo que sigue, también de unos 200 km, está muy padre, es todo de bajada y va al lado del río Cauca, que es inmenso y lleva una fuerza impresionante. 

			Le di otras tres horas sin parar y avancé mucho. Eché gasolina de nuevo y busqué una tienda para comprar agua, me tardé un poco y se me hizo de noche, eran como las 7:00 pm. Lo bueno es que ya sólo faltaban unos 100 km para llegar a Cartagena. Descansé un rato, pero había mucho ruido y avancé unos cien metros. En cuanto arranque me paró un policía de un retén, le dije que me iba a parar un poco más adelante y que ahí le enseñaba los papeles, pero nunca me los pidió.

			Antes de llegar a Cartagena pasé por Arjona, un pueblo muy raro, todos estaban bien pedos en la calle y bailando. Después pasé por Turbaco. Ahí había muchísimas personas, parecía como si hubieran salido de un concierto masivo. Nunca supe de dónde venían, pero el río de gente llegaba hasta Cartagena, como a 20 km. 

			La entrada de Cartagena es horrible, todo está desorganizado y las calles están destruidas. Me tardé como una hora en llegar a la zona turística por el tráfico y los montones de gente en la calle. No me gustó nada la entrada, pero la parte turística sí estaba bonita. Ahí busqué un hotel, pero no había cuartos; en uno, la chava de la recepción se puso a llamar por teléfono para buscarme habitación, y encontró una hasta el séptimo hotel al que habló. Se portó muy buena onda. Mientras ella llamaba a los hoteles, le hablé a Majo, la del barco, para que me dijera qué tenía que hacer al día siguiente; y le dije que le marcaría de nuevo en la mañana, antes de las 10:00 am, para hacer todo con tiempo. 

			El hotel en el que me encontró habitación, el Costa Dorada, estaba muy cerca, a tres cuadras. Estaba muy bien y la tarifa, buenísima. Además era all inclusive, de verdad traía suerte. Me instalé, guardé la moto y me metí a bañar. Cuando salí me marcó mi Ross, Rosalba González. Sabíamos que coincidiríamos en Cartagena y planeamos buscarnos; yo tenía muchas ganas de verla. Al final quedé de verla a ella y a Georgina del Villar, su prima, frente a la Catedral, en el centro amurallado de la ciudad. 

			Cuando nos encontramos, nos fuimos a cenar, teníamos hambre los tres. Entramos a un restaurante italiano. La comida no fue nada espectacular, pero la compañía fue buenísima. Platicamos mucho rato, hasta que nos cerraron el restaurante. Obvio, pedimos un aguardientito, no podía faltar. Nos la pasamos muy bien. Les conté del viaje y del velero que iba a tomar, y ellas me platicaron de su viaje. Saliendo tomamos un taxi juntos, me dejaron primero en mi hotel y ellas se siguieron hasta el suyo, que estaba muy cerca. 

			Me acosté como a la 1:00 am. Estaba muy cansado y me quedé dormido muy rápido. Había sido un buen día, estaba muy contento. Todo había salido bien en la carretera, había llegado a buena hora para ver a Ross, encontré hotel y tenía tiempo para conocer Cartagena. Además, el velero coincidió al punto de que no podía haberlo planeado mejor, todo se acomodaba de manera natural y espontánea, como debe ser para que salga bien.

			 

			Día 35 (8) Lunes 2 de enero de 2012

			Cartagena, Colombia

			0 km / acumulado 41 450 km

			 

			Me levanté temprano porque quería subir la moto al barco con tiempo. Intenté comunicarme con Majo, pero mi teléfono estaba bloqueado y de la recepción tampoco lo logré. Tardé un buen rato en poder hablar con ella. Le pedí la dirección del muelle y me lancé para allá con la moto. Antes pasé por una gasolinera para llenar el tanque y no tener que batallar en Panamá. 

			Llegué a las 11:00 am al muelle en Manga. No había nadie y un güey me dijo que el barco, el Independence, estaba en el mar. Como mi teléfono nomás no servía, le compré una llamada a una señora que traía su celular. Majo me dijo que el capitán ya iba por mí. Mientras esperaba, se acercó un señor holandés a platicar, también era motociclista y tenía una bmw 1200gs. Me contó de Wallenius, una empresa que manda la moto de Cartagena a Estados Unidos y a Veracruz, con lo que te saltabas la monserga de pasar por Centroamérica.

			Le pasé mis datos al holandés por si iba a México y en eso llegó el capitán del barco en una lanchita chiquita. Me dijo que podía esperarme a que subiera la marea para subir la moto o que podía conseguir alguien que ayudara a subirla a la lancha. Como no quería esperar tres horas más a que subiera la marea, conseguí que me echaran la mano por 20 dólares. Cargamos la moto entre seis personas, la pusimos en la lancha y nos fuimos hacia el barco, que estaba como a 1 km de ahí, anclado en el mar. Entre todos la subimos a cubierta con ayuda de una grúa que traía el barco. El capitán nos dio un aventón al muelle, a los cargadores y a mí. 

			Al día siguiente tenía que estar en el muelle a las 8:00 am, la idea era salir a las 9:00 am de Cartagena. Tomé un taxi al hotel y le pedí al taxista que me llevara a un súper para comprar agua para el viaje y unos aguardienticos para llevar a México. Descansé un rato en el cuarto y me salí a caminar por la playa. Yo pensaba que los colores del mar y la playa se parecerían a los del Caribe mexicano, pero ni de chiste, nada que ver. Sí está padre, pero no se parece nada. Había muchísima gente. 

			Caminé unas dos horas. Más o menos a la mitad de la caminata me encontré a la última hembra de la especie de Chava Oropeza. Era una señora gorda que estaba acostada en la arena, cerca del mar. Cuando llegaban las olas se movía como foca. No me aguanté y saqué la cámara. Estaba muerto de risa sacando video y fotos, cuando me di cuenta de que un señor y unos niños me veían con cara de pocos amigos. Eran el esposo y los hijos. Como, ni modo, había de pedir disculpas, simplemente me fui de ahí, eso sí, muy contento por haber sacado imágenes para que mi amigo Oropeza viera que no era el único espécimen que queda de su especie. 

			De vuelta en el hotel le mandé un mensaje a Ross para ponernos de acuerdo y vernos más tarde. Me puse a descansar y me dormí un rato. Me bañé y me fui hacia el centro caminando; estaba un poco lejos pero tenía ganas de caminar, estaba harto de estar tanto tiempo sentado en la moto. El centro me encantó, está padrísimo. Cartagena es uno de mis lugares favoritos del viaje, es colonial y está muy bien conservado. La gente es distinta a lo que yo conocía de Colombia, era como estar en Cuba. Además, hablan distinto y hay muchos mulatos, es una Colombia diferente y muy padre.

			Como a los diez minutos llegaron Ross y Geo. Nos la pasamos padrísimo otra vez, cenamos y nos lanzamos a la Bodeguita del Medio por unos mojitos. Les conté que el capitán del velero tenía cara de loco y que eso me hacía pensar que el viaje estaría muy divertido; hasta las invité a que se fueran conmigo, pero no podían. Ni modo, nos la hubiéramos pasado a todo dar. Como a la 1:00 am nos salimos para ir a los hoteles. 

			Ahora el taxi las dejó primero a ellas. Yo, en cuanto llegué, me quedé dormido. Tenía que despertar temprano para irme al ms Independence pues el capitán me había pedido que fuera puntual. Además, ya había subido todo al barco y si me dejaban iba a estar en problemas. 

			 

			Día 36 (9) Martes 3 de enero de 2012

			Cartagena, Colombia – Barco a Porto Belo, Panamá

			0 km / acumulado 41 450 km

			 

			Me levanté antes de las 7:00 am. Recogí mis cosas, me bañé —qué bueno que me bañé, después lo iba a agradecer— y me lancé para el muelle de Manga, donde estaba el velero. Llegué antes de las 8:00 am y al poco rato apareció el capitán Mitchell para llevarnos al barco. Éramos como veinte pasajeros y cuatro tripulantes. Entre los pasajeros había dos familias alemanas, eran como doce personas; una pareja de franceses en bicicleta, dos ingleses, dos chavos y una pareja de argentinos, tres australianos jóvenes, algunos más y la tripulación. Ya arriba, le pregunté de nuevo a Majo si la aduana de Panamá estaría abierta el sábado, volvió a decirme que no habría problema, que sí abrían. 

			El primer día, mientras esperábamos para salir, me la pasé con los argentinos. Juan trabajaba para una ong,  Ariel era contador y director de una empresa en Buenos Aires, y la pareja de novios, Marina y Pablo, se dedicaban a dar shows de magia en los lugares que visitaban. Llevaban un año viajando así. Platicamos mucho, me cayeron muy bien. Luego me invitaron unas cervezas y abrimos uno de mis aguardienticos. Marina y su novio casi no estuvieron con nosotros porque ayudaban a la tripulación y a cambio les dieron un descuento en la tarifa del viaje.

			El barco era viejo y se veía chistoso. Era pequeño, de hecho no había lugar para la moto y la pusieron en la cubierta amarrada al barandal. Había cuatro cuartos con cinco camas cada uno y otros cuartitos regados por ahí. Nunca entendí bien la distribución. Algunos ya habían elegido cuarto, pero luego los movieron y se hizo un desmadre. Los cuartos eran más chicos que los del barco chileno, iba a estar de locos eso. Uno tenía otro cuarto más pequeño arriba, de 1.7 por 1.3 metros, y poco más de medio metro de alto. Era para niños y estaba decorado con calcomanías de las Chicas Superpoderosas, era el único lugar en que se podía dormir solo y como nadie lo quiso, pues lo escogí yo. No cabía bien a lo largo, estaba curioso el cuartito, un poco claustrofóbico, era una pequeña cueva. Ni hablar, tenía que descansar, había sido mucha friega y muy poco sueño.

			Batallaron para que nos sellaran los pasaportes y yo tuve que regresar a tierra a firmar papeles de la aduana con respecto a la moto. De comer nos dieron pollo y puré. Yo me sentía bien, pero la mayoría comenzó a sentirse mareada. Salimos de la marina como a las 8:00 pm, casi doce horas después del plan original. Mientras esperábamos, llegó un crucero y pasó por un lado de nosotros, hubo algunos que se echaron al mar a nadar pero el agua estaba sucia; todos los cruceros tiran el agua de los baños al mar en la marinas, así que estaban nadando en aguas negras. Cada quien sus gustos, decía mi hermana.

			Cuando salimos ya estaban todos nerviosos y enojados, sobre todo los de la tripulación. La ciudad se veía padrísima desde el barco, me gustó mucho ese momento. Me sentí muy agradecido con la vida de poder ver, estar y conocer esos lugares y a personas tan interesantes. Mientras nos alejábamos de la ciudad, Juan me platicó que daba ayuda internacional a países que la requerían. Él había vivido en lugares conflictivos brindando ayuda humanitaria. Había estado en Irak, en Bogotá y en algunos países de África. 

			Hacía aire y el mar estaba muy picado, antes de salir a mar abierto nos dieron de cenar para que no se nos cayera la comida con el movimiento del mar. Cenamos, y al poco tiempo empezó el relajo. Cada cinco minutos alguien vomitaba. Yo me sentía a todo dar, así que fui a mi cuarto a dormir. Cuando llegué a mi cuartito, salía agua hacia la habitación de abajo. La cama de una inglesa, Nataly, se mojó y ella tuvo que irse a dormir también a la cubierta. De hecho, ese cuarto se inundó y nadie durmió en él durante todo el viaje. Yo descansé de maravilla, pero esa noche nadie más pudo dormir. La mayoría se quedó en la cubierta, no aguantaron estar en los cuartos, el barco se movía mucho. 

			Mi cuarto no se mojó tanto y yo no estaba mareado, así que como a las 10:00 pm pasé a los brazos de Morfeo. De repente, me despertaba en la noche, cuando se movía mucho el barco y como no cabía, a veces pegaba con el clóset de las Superpoderosas, que estaba arriba de mis pies. Pero no pasó de eso, estaba muy cansado; había comenzado el viaje desde el 20 de noviembre y aunque tuve tiempo para descansar en Aguascalientes, lo usé para cansarme más con tantos festejos. Lo bueno es que para mí el viaje en velero sí estaba sirviendo para descansar. Eran 36 horas para llegar a las islas de San Blas, así que casi todo el tiempo me la pasé dormido.

			Cuando aparté mi lugar, no sabía que iríamos a las islas de San Blas, que están entre las más bonitas del mundo. Es más, ni siquiera sabía que existían. Para mí era la manera de cruzar el tapón de Darién porque no había carretera. Entonces para mí todo extra era positivo. Los demás iban a un idílico viaje en velero a unas islas hermosas, y no les estaban saliendo tan bien las cosas; estaban todos enojados, mareados y no dejaban de vomitar. 

			 

			Día 37 (10) Miércoles 4 de enero de 2012

			Barco a Porto Belo, Panamá

			0 km / acumulado 41 450 km

			 

			Me desperté como a las 6:00 am y subí a cubierta. Ahí estaban muchos dormidos en el suelo y en los sillones. Los demás estaban blancos, todos mareados y de malas. Como no había con quién platicar, pues me regresé al cuarto de las Superpoderosas y me dormí. Volví a despertar a las 12:00 pm. Estaba muy de buenas, por fin había descansado. 

			Mientras yo dormía de maravilla, en cubierta tenían un concierto de vómitos. El mar estaba muy picado, pero a mí no me afectaba. Cuando me levanté, casi nadie había comido nada. Todos estaban mal, cada cinco minutos vomitaba alguien. Incluso los de la tripulación se sentían mareados. Mi moto estaba junto al barandal de cubierta y les servía a todos como agarradera para poder vomitar en el mar, y ni cómo decirles que no lo hicieran. El capitán me contó que pocas veces le había tocado así de picado el mar.

			Estuve un rato ahí y me regresé a mí cueva. Me dormí de nuevo, como de 12:30 a 3:00 pm. Cuando subí de nuevo, llegué a comer. Todos se me quedaban viendo como diciendo “qué pedo con este güey, sólo se levanta a comer”. Yo nada más veía gente verde por todos lados. Ya que comí, pues me fui a echar una siestecita. Y de nuevo, al despertar, subí a ver cómo iba todo. Seguían en el piso tirados todos, malísimos. Yo creo que sólo el capitán y otros tres, incluyéndome, estábamos bien. Los demás estaban pálidos, desvelados y no dejaban de vomitar. Y más, el barco se estaba inundando porque el drenaje estaba tapado y nadie sabía por qué. El cuarto de máquinas y las habitaciones estaban llenos de agua de drenaje, todas las camas y las maletas estaban empapadas. No podíamos bañarnos.

			Había un señor alemán, Ulrich Sattler, que no se sentía mal, así que me puse a platicar con él. Le enseñé la ruta que estaba haciendo y le conté a qué me dedicaba. Él me contó que hacía lámparas y que tenía entre sus clientes a las tiendas Hugo Boss. Me enseñó fotos de sus lámparas, estaban muy padres todas, se ve que es muy bueno en su trabajo. También me enseñó fotos de su colección de carros antiguos. Platicamos muy buen rato, hasta que me dio sueño y me regresé al cuartel de las Superpoderosas, para echarme otra siesta antes de la cena. Dormí como una hora más. 

			Cenamos unos pocos, como unas siete personas; los demás seguían verdes. Todos se estaban durmiendo en la cubierta, ya nadie bajaba a los cuartos. De hecho hasta comenzaron a marcar su territorio con sillas, para que no pasaras por ahí. Es impresionante ver cómo se desquicia un grupo de personas. Su idea era ir en un velero mágico a las islas más bonitas del mundo y todo les había salido mal; vomitaban sin parar y no podían dormir en sus habitaciones.

			El ambiente estaba muy tenso. Todos se quejaban y querían que les regresaran el dinero. Lo del agua ya era un problemota, estaba todo lleno de agua sucia. Yo era el único que estaba disfrutando el paseo. Después de un rato, se descubrió la causa de la inundación. En el drenaje había una toalla femenina. El capitán Mitchell se puso furioso, estaba como loco, decía que si descubría quién lo había hecho la iba a tirar al mar. Y es que desde que nos subimos nos dijeron que no se podía echar nada a los escusados, ni papel, mucho menos una toalla femenina. 

			Después de cenar me bañé, pues ya se había resuelto lo del agua en parte, porque de todos modos todo seguía inundado. Luego me puse a platicar con Mitchell y con Majo. El capitán era de Eslovenia y Majo de Cartagena. Yo les caí muy bien, como no me quejaba de nada, todo lo que pedía me lo daban. Los demás no les cayeron nada bien. Mitchell me platicó cómo era la vida en Eslovenia, estuvo muy interesante la plática. Yo estaba muy descansado y a gusto. 

			Luego subí un rato a cubierta para ver el mar, y me regresé al cuartel. Me quedé dormido de nuevo. Me desperté varias veces durante la noche, el barco se movía mucho y de repente me daba calor; pero en general descansé bien, me acomodaba en la camita y dormía sin mayores complicaciones. Prácticamente toda la noche estuvo picado el mar. 

			Llegamos a las islas como a las 6:00 am. Ahí el mar estaba mucho más calmado, las islas y el arrecife protegen de las olas, así que está muy tranquilo. Con eso terminaba el mar picado y comenzaba lo padre. Era a lo que todos habían ido, y para mí era un extra padrísimo, pues visitaría islas vírgenes del Caribe durante tres días. Todo iba más que bien. 

			 

			Día 38 (11) Jueves 5 de enero de 2012

			Islas de San Blas, Panamá

			0 km / acumulado 41 450 km

			 

			Me levanté cuando ya estábamos en las islas, a las 6:00 am. Todo mundo estaba de buenas, por fin. Se notó el cambio, ya no había gente verde. Nos paramos en unas islas y el mar parecía una alberca, el paisaje ya era Caribe, ahora sí muy parecido al mexicano. Los tres chavos australianos fueron los primeros en brincar al agua, y poco a poco todos nos fuimos metiendo a nadar. Yo me esperé para desayunar, nunca me había tocado porque siempre estaba dormido.  

			Después de desayunar, Ariel, Juan y yo nos fuimos nadando a la isla más grade. Había unas siete islas a la vista, y se podía llegar nadando a cuatro de ellas. Le dimos la vuelta a la isla caminado y nos encontramos a todos los del barco. Además de nosotros había como otros siete veleros, todos chicos. Estuvimos un rato en la isla, después los argentinos se fueron al kayak y yo me quedé con la Nataly platicando. Después me fui nadando al barco otra vez, estaba a poco más de un kilómetro de la isla.

			Me senté en la parte de atrás del barco un rato, increíble lugar, estaba el viento padre y me quede un rato prácticamente solo, muy a gusto. Después llegaron otros y nos fuimos a platicar al comedor en la cubierta. Ahí estaba el capitán. Platicamos muy a gusto todos, Mitchell nos contó que había tenido una empresa muy grande que le había dejado a sus hermanos y que ellos la habían quebrado. También nos platicó que había tenido cáncer y que lo habían desahuciado; pero que seguía vivo a los 70 años.

			Después de un rato le pedí que me prestara un snorkel para ir al arrecife, me dijo que no los iba a prestar, seguía enojadísimo por lo de la toalla sanitaria, pero que conmigo iba a hacer una excepción. Yo era el chiqueado de la tripulación. Le dije que era dive master y que hasta langostas le iba a llevar para la cena. Pronto pagué mi soberbia. 

			Total, me fui a un arrecife que estaba como a 1 km del barco yo solo. Vi muchos peces y muchísimo coral y a muy baja profundidad. Traté de buscar langostas para sacar unas y no encontré ni una. También vi un pez globo, son muy chistosos, cuando los asustas —lo que no se debe hacer— se inflan y se quedan todos tiesos. Y pues, obvio, me acordé del Oropeza. También vi muchos corales cerebros. Duré casi dos horas dándole la vuelta al arrecife, me la estaba pasando muy bien, no cabe duda de que en el mar me siento bien. 

			Cuando decidí regresarme, había rodeado la mitad del arrecife; así que me quise pasar por en medio, cruzándolo por arriba. Y ahí iba yo, cuando, más o menos a la mitad, bajó la marea y que me quedo varado, como vil ballena. Estaba ahí acostado bocabajo sobre el arrecife y no podía hacer nada, si intentaba pararme me cortaba y podía destruir mucho. Entonces tuve que esperar a que subiera la marea para salirme. Si tardaba mucho iba a tener que pedir ayuda. Por suerte, como a los veinte minutos de estar ahí varado, comenzaron a llegar las olas y me empujaban un poco. Yo nadaba lo que podía con cada ola y me raspaba todo. Así de ola en ola fui saliendo. Tardé como media hora en escapar. Nomás pensaba en que no hubiera erizos porque así me iba a ir. A final de cuentas pagué mi karma por lo de las fotos de la última hembra de la especie del Oropeza. Y tan fregón que me sentía. 

			Como ya estaba lloviendo, me regresé al barco. Y como no queriendo la cosa investigué si alguien me había visto ahí tirado encima del arrecife. Afortunadamente nadie se había dado cuenta. Cuando me estaba secando vi a Juan y le presté el snorkel y las aletas. Yo me fui a la parte de atrás de la cubierta, ahí había una como cama matrimonial muy padre, era la parte más padre del barco, y claro, la más peleada. No había nadie en ese momento así que me tocó ver el atardecer solo, muy padre. 

			Después fueron llegando todos, primero los argentinos, después Marina y Pablo, y Jason y Nataly. Estuvimos ahí horas viendo el mar en la noche, después llegaron dos de los alemanes y la novia colombiana de uno de ellos, y empezamos a jugar un juego de cartas divertidísimo que se llama Shithead. Nos echamos tres manos del juego, hasta que nos hablaron para cenar. Nos dieron pollo empanizado, papas y ensalada, bastante malita la cena. Después de cenar nos quedamos en la mesa jugando casi todos, los alemanes (las dos familias), todos los argentinos, el inglés y yo. Estuvo divertidísimo, me gustó mucho el juego. 

			Cómo cambió el ambiente el día de hoy. Era como otro lugar, los únicos que seguían enojados eran el capitán y la tripulación. Habían tenido que destapar la tubería por lo de la toalla sanitaria, y sí fue muy asqueroso. A final de cuentas nunca destaparon los sanitarios y era una pocilga todo, los baños sucios, apestaba a madres. Ahora sí era definitivo, ya nadie iba a dormir en los cuartos. Fuera de eso fue un día muy padre. 

			Terminamos de jugar y sacaron otro juego en el que había que adivinar historias, la verdad no me gustó mucho y traía mucha flojera, así que me despedí y me fui a dormir, aparte ya nada más quedaban como cinco personas jugando. Este juego es muy común en Alemania, está interesante porque requiere mucha imaginación, pero yo ya traía mucha hueva.

			Me sentí muy padre conviviendo con tantas personas de tantos países, todos interesados y preguntándome de la moto y de mi viaje, y compartiendo experiencias, cada vez me gusta más este tipo de viajes y de ambientes, definitivamente es lo que más me llena y donde me siento más a gusto. Así como ellos me preguntaban, yo les preguntaba muchas cosas. Con la plática se te abre el mundo y la perspectiva cambia para bien. Por ejemplo, Jason es físico y va por todo el mundo trabajando con energía nuclear, fue muy interesante lo que contó; además tiene un blog acerca de sus viajes, y después vi que ahí me menciona. 

			Pasadas las 12:00 am me regresé con mis chicas Superpoderosas. Estaba cansado pero muy contento. 

			 

			Día 39 (12) Viernes 6 de enero de 2012

			Islas de San Blas, Panamá

			0 km / acumulado 41 450 km

			 

			Como a las 7:00 am, medio despierto, volteé hacia la entrada de mi cuarto (que era como una escotilla en el piso) y me llevé un sustote, había alguien asomado ahí. Era Majo que estaba sacando una extensión para subir el ancla del barco; pero ni me avisó. Cuando prendieron el motor para subir el ancla, mi cuartel se cimbró y ya no pude dormir. Todavía estuve como una hora echando la flojera antes de subir a cubierta. 

			El barco se comenzó a mover como a las 8:00 am. Íbamos a estar todo el día, y parte del siguiente en las islas. Cuando subí, ya estaban desayunando los del primer turno. Mientras me tocaba platiqué con Juan y Ariel. El desayuno estuvo bueno, huevo y fruta. Al terminar nos pusimos a platicar todos un rato. A mí me preocupaba un poco que al día siguiente, en Panamá, no estuviera abierta la aduana; porque eso sí le daba en la torre a todos mis planes. Así que le dije a Majo, ella me dijo que había llamado y que no habría problema, que la aduana estaba abierta hasta el mediodía. 

			Estuve otro buen rato platicando con Ulrich y su esposa. Nos caímos muy bien. Después pasaron unos delfines y se pusieron a jugar con el barco, se veía padrísimo cómo saltaban cerca de nosotros. Llegamos a otras islas y anclamos. Algunos se echaron de volada a nadar, otros se fueron en el kayak y los argentinos y yo al poco tiempo nos fuimos también. Salimos la alemana, la inglesa, la colombiana y nosotros tres, ellas en el kayak y nosotros nadando. Ahora la playa estaba más lejos, como a kilómetro y medio. Llegamos a la isla nadando y estaba padrísima, la arena era blanca y el color del mar increíble.

			Los argentinos se fueron a caminar y yo me quedé viendo el lugar. Después se fueron las chavas y me quedé solo sacando fotos a un cangrejo ermitaño. Al rato me fui a caminar y vi a los australianos tratando de romper un coco con un hueso, estuve como cinco minutos viéndolos. Eran tres pendejos borrachos tratando de abrir un coco con un fémur, era muy divertido verlos. Les dije que me recordaban a la película de 2001: Odisea del espacio. Ninguno había vista la película y cuando les expliqué la escena de los simios y los huesos, como que no les agradó. Cuando me di cuenta de que no les había hecho gracia, me fui. 

			Me encontré a los alemanes y le conté a Ulrich lo que había pasado; él sí había visto la película y se moría de risa. Me quedé con ellos un rato, hicimos buena amistad. Ellos habían recibido de intercambio a un mexicano de Monterrey en su casa. Después de ahí me fui un rato con los australianos y me preguntaron qué estaba padre en México. Iban a llegara a Cancún, les recomendé Xcalak y San Pedro, Belice. Estos tres cuates se la pasaron pedísimos desde que llegaron hasta que se fueron, no pararon de tomar en cinco días, qué va.

			Luego me fui con la alemana Laura. Me platicó que había hecho prácticas profesionales para Basf en China, y que estaba viajando sola como viaje de graduación. Era buena onda, pero secota; así que me lancé a snorkelear con Juan y Ariel. De regreso en el barco me quedé en la cubierta, viendo el paisaje; le pregunté al capitán a qué hora llegaríamos a Panamá y de ahí me fui a acomodar las maletas para tener todo listo. Aceité la cadena de la moto, recogí todo y, para terminar, me aventé al mar, estaba asándome.

			Más tarde, ya bañado, me quedé a ver el atardecer en cubierta; fue uno de mis momentos favoritos, aunque duró poco, pues llegaron los argentinos y nos tomamos unos whiskys. Ahí nos alcanzaron Ulrich (Uly) y su esposa. No la pasamos un rato muy padre viendo fotos y platicando mientras la primera tanda cenaba. Ese día nos iban a dar langosta para cenar, yo había querido comprarle otra a un pescador pero nunca llegó, así que ni hablar, me tenía que conformar con una.

			La media langosta que nos dieron estaba muy buena. Además, la acompañamos con vino blanco que llevaban los alemanes. Estuvo muy padre el ambiente. Al poco tiempo nos avisó Mitchell que navegaríamos en la noche hacia Porto Belo, para estar ahí de madrugada. Nos apagó la luz para ver bien, pero nos quedamos ahí platicando todavía un buen rato. 

			En algún momento Uly se quejó de los australianos, dijo que no era posible que se la pasaran hasta el huevo todos los días. Además, le molestaba que fueran tan maleducados. Yo le conté que había platicado con ellos, tenían 20 años y eran albañiles. Ninguno había estudiado. Eso sí, llevaban un mes de viaje porque el modo de vida en Australia lo permitía, tenían muy buenos sueldos, y la clase baja puede viajar por el mundo. Se quedó pensando un rato, entendió mi punto de vista y comenzó a verlos de manera distinta. 

			Como a las 12:00 am me despedí. Iba a darle muchos kilómetros a la moto el día siguiente y no quería estar cansado. No dormí tan bien como los otros días, hacía mucho calor y me desperté varias veces. De cualquier manera, era el único que había dormido bien, los demás se quedaron todo el tiempo en cubierta; pues aunque se arregló un poco lo del drenaje y nos podíamos bañar, todos los baños olían como baños públicos y todos los colchones estaban mojados. Yo había escogido el cuarto que parecía menos cómodo y al final fue el mejor de todos. 

			 

			Día 40 (13) Sábado 7 de enero de 2012

			Porto Belo – David, Panamá

			600 km / acumulado 42 050 km

			 

			Me desperté cuando estábamos llegando a La Guaira, un puerto que está a pocos kilómetros de Porto Belo. Bajé mis cosas y me empecé a preparar, subí a cubierta y con ayuda de algunos que andaban por ahí moví la moto para acercarla a la grúa. Después de un rato llegaron tres chavos en una lancha pequeña, por 35 dólares me iban a llevar con la moto a tierra. Me despedí de todos y nos tomamos fotos. 

			La verdad me dio tristeza dejarlos a todos. Fueron pocos días pero me encariñé con ellos. Como a las 8:30 am ya estaba en tierra, bajamos la moto en la playa, la empujamos como a un hotel, y ahí ajusté las maletas y todo. A las 9:00 am ya iba para la aduana en Colón. Pasé varios pueblitos y playas, es una naturaleza tropical muy padre. Llegué a Porto Belo, está increíble, es un pueblo pequeño y tiene dos fuertes antiguos, muy bonitos. En la bahía había montones de veleros. 

			De La Guaira a Colón hay como 75 km, la carretera es muy angosta y hay que ir lento. El paisaje es completamente tropical, me gustó mucho la carretera, hay montones de playas. Poco antes de las 10:00 am llegué a la aduana para sacar el permiso temporal para la moto. Es muy importante tenerlo porque sin él no está permitido circular en el país y mucho menos sacar el vehículo pues eso es contrabando. Si no sacas el permiso puedes meterte en problemas muy graves. 

			La aduana estaba cerrada. Los sábados no abren. Así me di cuenta de que Majo me había mentido cuando me había dicho que abrían hasta mediodía, incluso había fingido la llamada. La aduana estaba cerrada y eso no era todo, había puente en Panamá y abrirían de nuevo el martes en la mañana. Por las mentiras estaba en problemas, iba a perder tres días y tendría que buscar dónde dejar la moto en Centroamérica para poder tomar un avión a México, no podía perderme el fin de semana con mis hijos. Después tendría que regresar para continuar con el viaje.

			Le rogué a los que estaban ahí y hasta les ofrecí dinero. Como a la media hora me dijeron que sólo había una persona, María, que podría ayudarme. Pero nadie tenía su teléfono. Total, un güey me dijo que una prima de María trabajaba en la aduana de Manzanillo, Panamá, como a 2 km. Me fui para allá y resulta que no había ido a trabajar. Pregunté a todo mundo, pero nadie conocía a la famosa María. Por fin, una señora se apiadó de mí y me dijo que ella conocía a Zuleya, sobrina de María. Le marcó varias veces y me la pasó. Zuleya dijo que trataría de encontrar a su tía, a ver si quería hacerme el favor. Claro, tendría que pagarle las horas extra. 

			Eran como las 11:30 am y de Zuleya ni sus luces. La señora volvió a marcarle como seis veces; cuando contestó Zuleya dijo que no había podido localizar a su tía. Por suerte alcancé a escuchar algo que cambió todo. Yo no podía ver hacia la oficina en que estaba la señora que había marcado por teléfono, pero claro oí que le decía a alguien “vele los ojos, véselos por favor”. Yo me asomé por la ventanita de la oficina y vi a otra señora, como de 45 años. Ella, cuando me vio me dijo que tenía unos ojos muy bonitos, yo le contesté que ella era muy guapa. Esas palabras fueron la clave. Gracias a ellas pude cruzar el sábado y no el martes a medio día, además de que me ahorré montones de problemas y mucho dinero. Si no hubiera cruzado la frontera ese día habría tenido que buscar dónde dejar la moto, pagar unos dos mil dólares de vuelos a México, y quizá otros tres mil del viaje extra. 

			Pero me estoy adelantando. En ese momento todavía estaba metido en la bronca. Como a la media hora la señora del teléfono me dijo que Zuleya no se había comunicado. Después de un rato volví a buscar a la señora, pero no la encontré. Un señor, su jefe, me dijo que ya se había ido. Estaba frito, era mi única esperanza. Yo le había pedido el teléfono de la sobrina de María, pero no había querido dármelo, y se fue sin decirme nada. El jefe me dijo que si me apuraba podría alcanzarla, así que me lancé hacia la parada del camión. Llegué corriendo, pero ya no estaba. Había perdido mi oportunidad de resolver la bronca.

			Pero ahí en la parada estaba la otra señora, a la que le había dicho que estaba muy guapa. Se llamaba Rosario y era muy amable. Le conté lo que había pasado y me terminó diciendo la verdad, resultó que María no había querido hacer el favor. Por estar platicando, Rosario perdió su camión. Yo le pedí disculpas y le ofrecí pagarle el taxi porque había sido mi culpa. Ella me preguntó por qué era tan importante sacar el permiso ese día. Cuando le conté me dijo: “yo te voy a ayudar”. Sacó su teléfono y marcó a las oficinas de las que yo venía, donde estaba la aduana para los permisos; nosotros estábamos en la aduana de carga del puerto. En fin, preguntó por alguien y me lo pasó. Le expliqué el problema al tipo y él me empezó a gritar furioso que nadie podía haber hablado para preguntar —con eso se confirmaban las mentiras de Majo—, y que ni le moviera, que ni siquiera el presidente de Panamá podía abrir la aduana en sábado. 

			Así que me quedé sin opciones de nuevo. Rosario se enojó por la manera en que el tipo me había contestado y le habló directamente al administrador general de aduanas de Panamá. Habló cinco minutos con él y al colgar me dijo: vámonos a la aduana. Buscamos taxi, pero no había, así que la convencí y me la llevé en la moto. Para eso, varios de la oficina salieron a vernos, estaban muertos de risa porque me la llevaba ahí arriba. Llegamos a las oficinas de los permisos, ahí estaba el tipo que me había gritado, él era uno de los jefes. Rosario ni preguntó, se metió a la oficina, prendió una computadora y me hizo mis papeles. Después me explicó que ése había sido su trabajo anterior y que se llevaba muy bien con el administrador general, tanto que le dio permiso de hacerme el trámite sin problemas. 

			Qué curioso, una frase amable había provocado todo esto. Con una simple llamada de ella se hizo posible lo imposible. Nadie, ni los líderes del transporte en México, ni el presidente de la Canacar, ni un solo contacto en México, es más, ni el presidente de Panamá —como me había dicho el güey ése—, me podían haber ayudado. La única persona que tenía manera de ayudarme era justamente Rosario. 

			Salimos de ahí con mis papeles arreglados. Por supuesto, el tipo que me había gritado estaba que no lo calentaba ni el sol, pero no podía hacer nada, el administrador general le había dicho que sí a su amiga. Acompañé a Rosario a tomar un taxi y no me moví de ahí hasta que se subió, me despedí de ella y le agradecí profundamente lo que había hecho, al final le di un besote que la hizo irse con una sonrisa de oreja a oreja. Cómo se pueden aprender cosas cada día, un gesto tan sencillo puede desencadenar que grandes cosas pasen. 

			Me fui a una gasolinera a tomar agua, estaba deshidratado, había estado horas en el sol y había pasado mucho estrés. Me tomé casi dos litros de agua, me comí unas papas y una especie de hotdog. Salí de ahí pasadas las 2:00 pm. La carretera de Colón a Panamá es muy buena y de cuatro carriles. Al poco tiempo llegue a Panamá, pasé por un lado y le seguí, quería aventajarle hasta algún pueblo cerca de la frontera con Costa Rica. Me costó trabajo encontrar el puente de las Américas, lo busqué hasta que vi a una policía en moto y mejor le pregunté. Me dijo que era muy enredado salir porque estaban cerradas algunas calles, pero que ella iba para allá y que la siguiera. Andaba de suerte.

			Crucé el puente, que es la conexión del continente. Por debajo pasan los barcos que van por el canal. Me detuve al final del puente en una plazoleta donada por el gobierno chino por los 150 años del inicio de la comunidad china en Panamá y me puse a ver los barcos desde ahí un rato. 

			Después seguí dándole, todavía me faltaba un buen trecho por recorrer. Había mucho tráfico, como era puente todos salían hacia el interior del país. Me fui por el acotamiento y pasé un tapón de 30 km. Ya en Antón comenzó a bajar un poco el tráfico, pero de todos modos tenía que irme con calma, pues cada 10 km había policías, así que no podía pasar de 80 o 90 km/h, incluso había zonas en las que tenías que ir a 60 km/h. Y la verdad me fui tranquilo, no quería más problemas, suficiente había tenido en el día. Después de un rato me dio hambre, pero quería llegar con luz a Santiago, que es una ciudad grande. Quería comer en algún Chili’s o algo así. 

			Entré a Santiago casi de noche, estuve buscando un rato dónde cenar pero no encontré nada; así que me fui al Leonardo’s, el italiano que ya conocía. Me acordé de que un año atrás había pedido lasaña y, aunque estaba buena, tenía mucho ajo; así que mejor pedí un espagueti a la boloñesa. Y claro, también tenía un montón de ajo. Cené muy a gusto, descansé un poco y salí hacia la frontera, quería llegar lo más cerca posible. No estaba cansado y faltaban 250 km. 

			Afuera del restaurante un cuate que venía con su familia me sacó plática, eran de Costa Rica, muy buenas personas. Él me dijo que se había caído un puente entre David y Canoas (frontera). Fue muy bueno saberlo porque pude planear lo que haría, decidí llegar a dormir a David. No tenía sentido seguir de noche si el puente estaba dañado. Además, la frontera quedaba a 50 km de David, no me afectaba mucho. Le seguí dando de noche y los policías ya se habían ido a dormir, así que pude ir cuando menos a 110 km/h.

			Todo el camino pensé en lo que había pasado en la mañana, y en general en algunas experiencias del viaje. Me llamaba la atención cómo a veces generas opciones que no parecían existir, y a veces dejas de ver unas que están frente a ti. Llegué a la conclusión de que lo mejor es generar la mayor cantidad posible de opciones siempre y tratar de elegir las mejores; tener muchas opciones da mayores posibilidades de elegir lo mejor. 

			Cuando llegué a David pasé por un libramiento y vi un hotel, el Panamericano, pero no tenían cuartos. El cuate de ahí me recomendó otro cercano, era un hotel con casino, y sí tenían cuartos. Además, estaba bueno y bastante barato. Me instalé ahí, me bañé, hice unas llamadas a México y me puse a ver una película muy a gusto. Me quedé bien dormido. 

			Como esa frontera es lenta y torpe, e iba a estar ahí muy buen rato, me quería despertar muy temprano. Además, tenía que adelantar un buen tramo hasta un lugar que quedara cerca de Nicaragua. Tenía que atravesar Costa Rica y quería llegar a alguna playa del norte, pero no sabía bien a dónde. Es padre ir sin plan a veces, después de preguntar, generalmente caes a donde deberías caer. 

			 

			Día 41 (14) Domingo 8 de enero de 2012

			David – Playa Tamarindo, Costa Rica

			550 km / acumulado 42 600 km 

			 

			Me desperté temprano pero me quedé flojeando un rato. Estaba relajado. Bajé un rato a la recepción para bajar de internet algunos mapas que iba a necesitar y consulté mi correo. A las 8:00 am ya iba rumbo a la frontera. Llegué a Canoas a las 9:00 am y había una fila muy grande para sellar migración. Me formé y me puse a platicar con una persona, a la media hora le pedí que me cuidara el lugar y me fui a la aduana. No se puede dar de baja el permiso temporal de importación sin el sello de migración, pero no perdía nada en intentarlo, así podía ganar algo de tiempo. 

			Tuve suerte y como en media hora di de baja el permiso de aduana sin haber pasado migración. Regresé a la fila y seguía larguísima, estuve ahí más de tres horas. Lo bueno fue que pude platicar, había un abogado de apellido Fabela, de Panamá, y un cuate de David, Mario Paraíso; estuvo padre y así ni cuenta me di del tiempo. Hablamos del tema obligado, el narco de México, y también les pregunté por el canal de Panamá. El abogado me contó que Panamá va que vuela para ser un país rico, quizá el más rico per cápita en América Latina, según dijo, pues en un año estaban recaudando lo que Estados Unidos les daba en 10 años por impuestos del canal. 

			También me contó cómo los gringos habían hecho que Panamá se separara de Colombia para poder quedarse con el canal, y que Nicaragua era mejor opción para hacerlo, pero que como los franceses tenían los derechos de tierra en Panamá y habían fracasado, buscaron venderle lo que llevaban hecho a los gringos. De hecho, los franceses hicieron cabildeo para que el canal no se hiciera en Nicaragua y que mejor les compraran a ellos los derechos en Panamá. La manera de convencer a los gringos fue decirles que un contrato por cien años no garantizaba que los volcanes nicaragüenses Concepción y Maderas no hicieran erupción. Al final los gringos decidieron quedarse con los avances de los franceses y el contrato de cien años, y provocar la separación de Panamá. 

			Fue muy interesante la conversación. Los dos eran tipos muy interesantes, Mario hacía comentarios muy buenos pues era muy bueno para la geografía y sabía de todo. Yo también les conté mis ideas acerca de América Latina y de la homogeneidad que existe entre nuestros países. Les platiqué que mi impresión del viaje era que, quitando Estados Unidos, Canadá y Brasil, todos los demás países se parecían muchísimo, y que a pesar de algunas diferencias, las costumbres y la cultura son muy parecidas. Al final de cuentas, les dije que siento que somos los mismos, un gran país con muchas fronteras. 

			Me la pasé tan bien en la fila que ni cuenta me di de que estuve ahí parado más de tres horas. Por fin nos sellaron los pasaportes, nos despedimos y nos pasamos teléfonos y mails. De ahí me fui a la frontera de Costa Rica a hacer los trámites de ese lado. Pasé a migración primero. Ahí coincidimos todos, pero pasamos rápido y ellos se fueron. Yo me fui a la aduana a sacar el permiso temporal de la moto. Se tardaron casi dos horas en dármelo. Primero me mandaron a comprar un seguro, al parecer no les gustó mi seguro apócrifo. También me hicieron fumigar la moto, y cuanta cosa se les ocurrió. 

			Después de más de cinco horas salí, fue cansado pero todo había estado en orden. Como a las 2:00 pm ya iba hacia el norte de Costa Rica. Repetí un tramo de 90 km pero después de ahí me fui por la carretera que va a las playas, y no por la de la sierra, que va a San José. Estaba padrísima la carretera, me encantó, mucho más bonita que la otra. Muy pronto ya iba bordeando por la playa y vi un restaurante padre, el Boca Coronado. Me paré, pedí una cerveza local, Imperial, muy buena y un ceviche mixto de pescado y camarón, que estaba rico. Antes de que me dieran la cuenta platiqué con el barman para que me recomendara alguna playa. Me sugirió dos al sur, Punta Uvas y La Herradura, y dos al norte, Conchal y Playa Flamingos. 

			Punta Uva está muy cerca. Me salí de la carretera y entré al Parque Nacional Marino Ballena, ahí me estacioné y entré a la playa. Estaba muy bonito el lugar, saqué fotos y regresé a la moto, me faltaba mucho por conocer y casi no tenía tiempo, lo de la frontera había estado muy tardado. De ahí llegué a Playa Hermosa, y vaya que le hacía honor a su nombre. Luego pasé por Quepos, que tiene mucha infraestructura, y llegué a La Herradura, también padrísima. Me faltaban 80 km para Punta Arenas. En ese tramo se me hizo de noche y había un tráfico impresionante, lo bueno es que me podía ir por la derecha y avancé bien, de otro modo habría perdido horas. 

			No me detuve en Punta Arenas y me seguí hacia Playa Flamingos, ya eran las 7:30 pm. La carretera estaba medio difícil, pero no me costó mucho salir a la Panamericana hacia el norte. Me paré en una gasolinera y pregunté cómo se llegaba más rápido, si por Santa Cruz o por Liberia, un señor me dijo que por Liberia. De cualquier forma pensaba detenerme en el entronque y preguntar otra vez, quería estar seguro. 

			En el entronque había un restaurante, 3 Hermanos. Me paré a descansar, pedí una cerveza mientras veía los mapas y hablé con mis hijos. Pregunté de nuevo cuál era la mejor ruta para Playa Flamingos y ahí me dijeron que por Santa Cruz era más rápido. Un mesero me contó que en Playa Tamarindo había mejor ambiente que en Flamingos, y me confirmó que las playas que me habían recomendado eran las más padres. Faltaban 120 km para llegar a Tamarindo, y otros 40 para Flamingos, así que me terminé mi chela y salí hacia allá. 

			La carretera estaba bien al principio, pero pasando el Puente de la Amistad se puso medio fea. Como a la hora llegué a Santa Cruz, eran pasadas las 9:00 am. Me seguí a Tamarindo, ya sólo me faltaban nada más 40 km. Al poco rato se terminó la carretera y el camino era terracería, estaba padre, me gusta más así. Lo malo es que se me zafó la cadena dos veces. Algo estaba mal con la moto, cada mil kilómetros tenía que ajustarle la cadena. Como que ya se estaban fatigando los fierros, era momento de dejar de exigirle a la moto y llevarla más tranquilo para que no fallara. 

			Playa Tamarindo estaba padrísimo, mucho mejor de lo que me imaginaba. Había restaurantes y bares por todos lados, y estaba todo lleno de gente. Me paré en un restaurante italiano, pedí una pizza y aproveché para planear el siguiente paso. Cuando vieron la moto, el chef y los meseros se acercaron para platicar; les pregunté dónde era mejor pasar la noche, si en Tamarindo o en Flamingos, y me contestaron con las palabras mágicas: Flamingos era agringado y Tamarindo más europeo. Con eso me dijeron todo, Tamarindo era mi lugar. 

			Terminé de cenar y me fui a buscar hotel. Estaba todo lleno, por fortuna encontré la última habitación en un buen hotel. Me instalé, me bañé y me fui al Pacífico Bar, que me habían recomendado en el restaurante. Estaba padre y traían muy buen ambiente, había un concierto de reggae. Estuve un rato, pero me sentía cansado y me fui a dormir como a la 1:00 am. Playa Tamarindo me encantó, definitivamente regresaré algún día. Aparte se ve que hay mucha actividad de buceo, vi muchas tiendas. Lástima que no traía tiempo, se me antojaba muchísimo bucear.

			 

			Día 42 (15) Lunes 9 de enero de 2012

			Playa Tamarindo, Costa Rica – Granada, Nicaragua

			300 km / acumulado 42 900 km

			 

			Me levanté a las 7:00 am. Quería conocer de día Playa Tamarindo. La arena es muy fina, y como había marea baja pude ver bien las piedras y formaciones. Me gustó más que Flamingos, pues el ambiente en Tamarindo es más relajado, es la playa surfer y hippiosa. Caminé un rato y luego fui a comprar playeras y regalos para mis hijos. Recorrí la calle principal, el pueblo es pequeñito pero está bonito. 

			De vuelta en el hotel, me puse a arreglar la cadena de la moto otra vez. Estaba floja y la ajusté, esperaba que ahora sí hubiera quedado bien. Al terminar, dejé el hotel, y me fui a conocer Conchal y Flamingos, que estaban muy cerca de ahí. Flamingos es una zona fresa, está al pie de un cerro, entre dos bahías. Está muy bien el lugar, pero claramente es para gringos y turismo más fresón. Di varias vueltas para conocer, hay casas y hoteles muy buenos. De las playas que conocí es la más grande y la que tiene más servicios. Entré al hotel Brasilito para comer, pero la encargada era una extranjera con una jetota, y mejor me fui al restaurante de al lado. Ahí sí me gustó el trato, me ofrecieron un huachinango frito muy bueno.

			De ahí me fui para Playa Conchal, también me la habían recomendado. Estuve poco rato y me fui hacia Liberia, para tomar la Panamericana que llega a la frontera con Nicaragua. A la una llegué a Liberia, puse gasolina para llegar a Granada, pues es más barata en Nicaragua que en Costa Rica. A las 2:00 pm estaba en la frontera. 

			Había una fila impresionante para sellar la salida del pasaporte en Costa Rica. Me desesperé y me fui a la aduana para dejar mis papeles. Otra vez me la jugué e intenté hacer primero lo de la aduana y luego lo de migración, y otra vez me salió bien. Me atendieron rápido en la aduana y cuando me pidieron el pasaporte para ver si ya tenía el sello migratorio, les dije que estaba en la moto, como a un kilómetro. Me creyeron y me dieron la salida de aduana. 

			Volví a migración y pues tuve que formarme en la filota. Seguía igual. Me tardé casi dos horas para que nada más me pusieran un pinche sello. La fila en Nicaragua no estaba tan grande y ahí pasé migración en media hora. Sólo me faltaba sacar el permiso temporal de importación. Y, aunque no quería pedirle ayuda a uno de los tipos que andan por ahí, le tuve que ofrecer cinco dólares a un güey para pasar más rápido. Fuimos por el montón de firmas; primero con el que revisa la moto; luego a que revisaran el seguro de la moto —el mismo apócrifo que traía desde Argentina—, no hubo problema y nos fuimos por el permiso. 

			Es tan complicado a veces cruzar las fronteras, que aquí van, detallados, los pasos que hay que realizar: 

			 

			1. Pasar migración y sellar la salida del país (en este caso, Costa Rica).

			2. Dar de baja el permiso temporal de importación del vehículo. Para ello se necesitan los siguientes documentos: 

			a) Copia de la tarjeta de circulación.

			b) Copia de la licencia de conducir.

			c) Copia del poder de la empresa para quien conduce el vehículo.

			d) Copia del pasaporte (carátula) y copia del sello de salida del pasaporte.

			3. Subirte al vehículo y pasar al otro país.

			4. Pasar una pre-aduana para que te den un papel de declaración de aduanas.

			5. Pagar la fumigación del vehículo.

			6. Llevar el vehículo a fumigar y sacar el certificado de fumigación.

			7. Pasar migración, entrada migratoria al país. Pagar y sellar pasaporte de entrada.

			8. Ir a una oficina a pagar el derecho de circulación en vehículo por el país.

			9. Ir a otra oficina a revisar si traes seguro contra terceros, si no llevas, hay que comprar uno (20 dólares).

			10. Ir a una fotocopiadora y sacar fotocopia de:

			a) Pasaporte (carátula) y sello de entrada al país.

			b) Licencia de conducir.

			c) Copia de poder.

			d) Copia del seguro.

			e) Copia del sello de salida del país anterior.

			f) Copia de la baja del permiso temporal de importación del país anterior.

			g) Copia de tarjeta de circulación.

			11. Ir aduanas a presentar papeles para sacar el permiso temporal de importación del país entrante.

			12. Ir a que validen los números de motor y vin de la moto. Otro sello.

			13. Revisión de las maletas y declaración de aduanas. Otro sello.

			14. Trasladarte a la salida de la aduana a enseñar todo los documentos anteriores y validación de sellos.

			15. Pagar un impuesto de circulación municipal.

			 

			Y listo. Puedes internarte en el nuevo país, en este caso Nicaragua, para volver a hacer lo mismo en la siguiente frontera, lo que en Centroamérica puede ser a las pocas horas. En México es lo mismo, sólo que más difícil y más corrupto, por lo menos para motociclistas de otros países. Yo, como soy mexicano, ni cara para quejarme. 

			Hasta eso terminamos pronto. Pasé al duty free y compré un Lego para Gu y un vino tinto que me gusta mucho. Salí como a las 5:30 pm, y ya empezaba a oscurecer. Tardé poco más de tres horas en hacer el cruce; ésta es una de las fronteras más complicadas, y todo porque Costa Rica no quiso firmar un tratado C4 con el resto de los países de Centroamérica. Así que esta es la frontera más torpe y lenta de todo el continente. 

			Quería llegar al Limón para ver el atardecer en el lago Nicaragua, con los volcanes. Estaba a 30 km y no quedaba mucha luz, pero alcancé a llegar apenas. Fue todo un espectáculo, es uno de los lugares que quitan el aliento y te dejan libre de pensamientos; los puedes contemplar en completa paz. Estuve ahí hasta que oscureció. Es un lugar fascinante. 

			Pasadas las seis salí hacia Granada, que me quedaba sólo a 100 km. A las 8:00 pm ya estaba ahí, aunque había muchísimo tráfico. Fui al centro y me paré en un buen hotel, justo frente a la Catedral. No había lugar, pero la chava de la recepción me ayudó a encontrar dónde quedarme, y me fui hacia donde me dijo. Pero ahí no había dónde dejar la moto y el cuate de la recepción me recomendó otro hotel más, cerca de ahí. Al final, encontré uno que me habían recomendado, que sí tenía cuartos y lugar para la moto. Estaba en la calle de los bares y los restaurantes. Estaba bien el lugar, y muy barato. Me instalé, me bañé y salí a buscar un restaurante para cenar. 

			Llegué a un lugar que se veía bien, pedí un filete de res a la chimichurri, que estuvo muy bueno. Y obvio, pedí unos ronecitos Flor de Caña; ni modo, al pueblo que fueras, haz lo que vieras. Cené, prendí un puro y me tomé mis rones muy a gusto. También aproveché para hacer unas llamadas a México. A las 10:30 pm me fui al hotel. Dormí pocamadre.

			Granada me fascina. Antigua, en Guatemala, y esta ciudad son mis favoritas de Centroamérica; aunque en Granada el ambiente me gusta un poco más, es relajado, medio hippie. Son lugares a los que debo regresar, quisiera conocer mucho mejor la zona. 

			 

			Día 43 (16) Martes 10 de enero de 2012

			Granada, Nicaragua – Tegucigalpa, Honduras

			400 km / acumulado 43 300 km

			 

			Me desperté a las 7:00 am, pero me quedé un rato echando la flojera. Salí del hotel como a las 8:30 am. Di una vuelta por el centro de Granada y pasé al lago Nicaragua para tomar algunas fotos. Estuve un rato por el malecón. Lástima que no tenía tiempo para hacer el recorrido en lancha por las isletas. De todos modos valió mucho la pena el paseo. 

			Ya de regreso busqué dónde desayunar y vi un kiosco que se llamaba El Guapote, me sonó familiar y me paré. Había un pedote al lado mío chupando cerveza hasta el huevo y escuchando rancheras de Antonio Aguilar y de Chente Fernández a todo volumen. Pedí una carne asada, no había otra cosa, y se tardaron un ratote en llevármela. Estaba bastante mala la carne, parecía chicle. Total, a las 11:00 am terminé y me fui otro rato al centro de Granada, compré unas playeras para mis hijos. Fui a poner gasolina frente a un hospital muy padre que está destruido y que, según me contaron, van a reconstruir. Es una finca colonial increíble. Llené el tanque y salí hacia Maysa. 

			A los 20 km pasé Maysa por un libramiento y seguí por una carretera que evita que pases por Managua. Fueron otros 20 km pero ahorras muchísimo tiempo por el tráfico de la capital. Seguí hacia el norte de Nicaragua, había tráfico pero entre más me alejaba de Managua se ponía menos pesado. Antes de llegar a Estelí, en un pueblo que se llama La Trinidad, me paró un policía. Vi que no traía vehículo así que no me paré, nada más le dije con la mano que no y me seguí.

			Vi que no me seguían y me sentí más tranquilo. No es posible que te paren a cada rato, y sólo porque quieren dinero. Pero, cuando ya había pasado Estelí, justo a la salida, me paró otro policía y ahí sí no pude seguirme. Me pidió los papeles y me enojé, y hasta puso la mano en la pistola. Le dije que no era posible que espantaran así al turismo y que por eso Latinoamérica no salía de jodida. Me vio tan enojado que agarró la onda y me dijo que me fuera, que no había multa ni nada. Lo único que quieren es dinero, y se forma un círculo vicioso: hay corrupción y no hay dinero, como no hay dinero, aumenta la corrupción. Es el cuento de nunca acabar. Como la rueda del hámster, nunca llega a ningún lado. 

			Me seguí hacia el norte, antes de Somoto me paré y le pregunté a unos policías por dónde era más fácil cruzar, si por Espino o por Las Manos – El Paraíso. Me confirmaron lo que ya me habían dicho en otro lado, que era mejor por Espino, era más ágil, menos corrupta y estaba más cerca. Antes de cruzar podía haber ido a un recorrido por el cañón de Somoto, pero no quería que se me hiciera de noche antes de llegar a Tegucigalpa; me habían dicho que Honduras era peligroso. 

			Llegué a la frontera a las 2:30 pm. No había fila en migración y pasé de volada, como nunca. En aduanas me topé con una mexicana de Tijuana, era la encargada de revisar el vehículo. Me atendió rapidísimo, en cinco minutos había terminado y crucé a Honduras. En la migración hondureña, una chava coquetona me dijo que si le daba cinco dólares me llenaba hasta los papeles, se los di y en menos de cinco minutos pasé. En aduanas, otra chava coquetona me preguntó por mi viaje, le conté y me dijo que estaba loco o era muy valiente; yo le contesté que era una rara mezcla de los dos. 

			Sólo me faltaban dos fotocopias, fui por ellas. Además, tenía que pagar 35 dólares de impuestos y sólo traía dos billetes de veinte. Tenía que cambiarlo o se iban a quedar con los cuarenta. Regresé a migración, con la primera chava coquetona y le pedí que me cambiara un billete; me dijo que sí, pero que qué había para ella, le dije que un besote, se chivió y me dio el cambio. Le caí bien. Fue el cruce más rápido de mi vida; tardé menos de una hora en hacer todos los trámites, ni me la creía. 

			En migración me dijeron que la carretera estaba muy mala. Y sí, faltaban 200 km para Tegucigalpa, pero parecía como si el camino estuviera minado. Había agujeros por todos lados, y montones de coches y camiones parados con las llantas ponchadas por esos baches. Además, a cada rato había deslaves y hundimientos, si no ibas atento te podías caer por el barranco. Por fortuna ochenta por ciento del camino lo hice con luz de día, y el resto ya no estaba tan mal, pues era más cerca de la capital. Eso sí, el camino no era nada aburrido.

			A 50 km de Tegucigalpa se me hizo de noche y, para no variar, había un tráfico impresionante. Me iba a tardar una hora todavía. En eso apareció un güey en una Harley y me le pegué, lo usé como escudo y como iba a buena velocidad llegué más rápido. A las 7:00 pm entré a la ciudad, y ya era totalmente de noche. Vi una gasolinera entre unos centros comerciales y me detuve a comer unas papas y descansar. Era una buena zona. Al salir le pregunté a unos cuates qué tal estaba el centro histórico; me dijeron que estaba feo e inseguro. Yo como que no les quería creer, pero después de platicar un rato me convencieron de no ir en la moto. Enfrente había un hotel, el Américas, y me dijeron que mejor me quedara ahí y fuera en taxi al centro. 

			Me parecieron sensatos. Puse gasolina para no batallar en la mañana y me registré en el hotel, que era de chinos. Mientras llegaba el de la recepción, el de seguridad confirmó lo que me habían dicho, que el centro estaba feo y era muy peligroso, y que no había mucho que ver en Tegucigalpa. Me registré, me bañé y pedí un taxi. El de seguridad llamó a uno, conocido de él, y éste también me dijo que no tenía caso ir; pero le contesté que no me podía ir de ahí sin conocer la única capital centroamericana que me faltaba; además seguía sin creerles mucho. Luego le conté del viaje y como que entendió mi insistencia; era buena onda el taxista. 

			En fin, llegamos al centro de Tegucigalpa. Y sí, está muy feo, no hay nada que ver. Nos bajamos en la Catedral y el taxista me acompañó a caminar, saqué unas fotos y recorrimos una calle peatonal bastante famosa y bastante fea. Además, había puros malandracos. Cuando por fin me convencí de que no había nada que ver nos regresamos. De verdad es una ciudad muy fea, llena de pandilleros. Y tiene una muy mala vibra. 

			De regreso platiqué con el taxista y coincidimos en que de verdad era muy fea Tegucigalpa, y me recomendó las ciudades turísticas de Honduras. También comentamos sobre la inseguridad de México y los maras de aquí. Él me contó que los maras eran de Honduras y que la esquina donde habían comenzado estaba ahí cerca. Estuvo muy interesante la charla. Me enteré de que Tegucigalpa era la ciudad más peligrosa de Centroamérica; pobres, además está muy fea. Y al parecer la ciudad interesante es San Pedro Sula. 

			Al lado del hotel había algo parecido a un Kentucky Fried Chicken, compré algo para comer en el cuarto. Cené rico y me quedé bien dormido, la cama estaba muy cómoda. 

			 

			Día 44 (17) Miércoles 11 de enero de 2012

			Tegucigalpa, Honduras – Guatemala – Santa Lucía, Guatemala

			750 km / acumulado 44 050 km + 250 km en camioneta

			 

			Dormí de pocamadre. Me levanté a las 5:30 am pues quería llegar a buena hora a Antigua, que me encanta. Crucé rápido Tegucigalpa, estaba todo solo, y salí por la carretera que va a San Pedro Sula. La carretera es de cuatro carriles pero todavía estaba en construcción y había algo de tráfico. Eso sí, un poco mejor que la del día anterior. Cuando iba por Siguatepeque había mucha neblina y casi no veía. Me encontré un Wendy’s y me paré para desayunar y tomar un café. Ahí pregunté cómo llegar a la frontera y, como todos antes, me dijeron que tenía que llegar a San Pedro Sula y de ahí bajaba a la frontera. Había tres opciones para cruzar, pero como siempre, nadie sabe bien cuál es mejor hasta que ya estás cerca. 

			Entre Tegucigalpa y San Pedro Sula hay 250 km, y ya iba más o menos a la mitad. Después todavía había otros 250 km hasta Agua Caliente, la frontera que me habían recomendado. En San Pedro estuve un rato nada más, di una vuelta y confirmé que está más padre que Tegucigalpa; no me entretuve porque iba a pasar la frontera y nunca sabes cómo te va a ir ahí. La carretera estaba malona, pero no había tanta curva y avancé bien. Llegué a La Entrada, el pueblo en el que debía decidir por qué frontera entrar, Agua Caliente o El Florido. 

			Pregunté en La Entrada y ahí me dijeron que era mejor pasar por El Florido porque la carretera era mejor y ahorrabas 80 km. A todos los que les había preguntado antes, me habían recomendado el otro cruce; así pasa, mientras más cerca estás de los lugares, más atinadas son las recomendaciones. El Florido estaba a 75 km de ahí y me fui para allá, por el camino está la zona arqueológica de Copán, así que aproveché y me bajé a conocer.

			Me gustó mucho Copán, estuve más de una hora ahí, es muy grande. Quería quedarme más tiempo, pero no podía, tenía que ver cómo me iba en la frontera. En un ratito llegué, la salida de Honduras fue rapidísima, no había fila y pasé migración en cinco minutos, y en aduana también pasé de volada. Del lado de Guatemala, igual, todo muy rápido, era el único que estaba cruzando y todo salió en un ratito. Fue tiempo récord, tuve muy buena suerte. 

			Saliendo de la frontera se volvió a zafar la cadena de la moto. La tensé de nuevo, pero el eje ya no daba más, ya no podía tensarla. Algo no andaba bien, así que me fui lento y tratando de localizar un taller de motos. De la frontera a la ciudad de Guatemala hay 220 km, no faltaba mucho; además apenas eran las 3:00 pm, eso sí, había mucho tráfico. En un pueblo vi una tienda de motos Yamaha y me paré, el mecánico vio la cadena y me dijo que no iba a durar mucho, me sugirió que le cortara un pedazo pero no me quise arriesgar, si tronaba ahí me quedaba. 

			Así que me fui para la ciudad de Guatemala, ahí tomaría una decisión. Una opción era quedarme ahí, además podía aprovechar para ver a mis amigas Marielos, Mishell y Majo, a las que había conocido el año anterior. Llegué a Guatemala ya con poca luz, y al terminar de cruzarla se me hizo de noche, había muchísimo tráfico. Es otra ciudad impresionantemente caótica e insegura. Estaba cansado y tenía hambre, así que me paré en un McDonald’s a comer y descansar. Llegué ahí a las 6:00 pm y estuve como una hora. 

			Me puse a ver mis opciones. Tenía el pendiente de la cadena y la presión del tiempo. Decidí seguir e intentar llegar a la frontera, o lo más cerca posible. La ciudad no valía mucho la pena y ya estaba con prisa de llegar a Aguascalientes. Antes de salir a carretera me fui a la plaza y di algunas vueltas, efectivamente no valía la pena. Cuando iba por la salida de la ciudad se me salió la cadena otra vez, y como que se atoró el sproket de adelante. Batallé mucho para acomodar todo, tuve que quitar la llanta y desarmar varias cosas para poder poner la cadena. La cadena se veía muy desgastada y se estiraba cada vez más. Perdí mucho tiempo ahí.

			En la carretera me tocó un tapón de tráfico como de 30 km. Había habido un accidente muy fuerte y llevaban más de ocho horas parados. Me fui entre los carros, porque no iba a estar ahí toda la noche. Después de una hora llegué a donde estaba el accidente, había como ocho camiones calcinados y varios coches, fue muy grande, nunca había visto algo así. Pasando el accidente se normalizó el tráfico. Cuando llegué a Escuintla (El Recreo) pasaban de las 10:00 pm y sólo había avanzado 40 km. Todavía me faltaban 300 km para llegar a la frontera. La cadena iba cada vez más floja y no me gustaba nada eso, si se descomponía la moto a esa hora, en carretera, iba a estar en un buen lío. 

			Me fui tranquilo para que no tronara la cadena. Cuando pasé por Santa Lucía decidí buscar hotel para poder revisar bien la moto y no cometer una imprudencia. Llevaba casi 100 km y todavía estaba a poco menos de 300 km de Tecun Uman. Santa Lucía estaba horrible y no encontré nada, vi una vulcanizadora pero no había mecánico. Tuve que seguirle, estaba horrible el lugar. Después de un rato vi un taller de coches entre abierto y cerrado, y me bajé para preguntar. Había varios tipos y les pedí que le echaran una revisada a la moto, a ver si a ellos se les ocurría alguna solución. Quitaron la llanta, vieron cómo estaba todo y concluyeron lo mismo, había que cortar la cadena. 

			Yo le dudé, la cadena viene sellada y no tiene seguro. Si la cortaban y no quedaba bien, se iba a romper y si eso pasaba, no me quedaban opciones. Les dije que no la cortaran, pero pregunté si conocían a alguien que me pudiera llevar a la frontera en una camioneta, con la moto en la caja. Pensé que así podía asegurarme de pasar la frontera en la moto —para la aduana no es lo mismo pasar manejando la moto que cruzarla en grúa o en una camioneta, y es otro desmadre—. Ya del otro lado, estando en México, la bmw me tenía que enviar una grúa de auxilio si la moto fallaba. 

			No era mala idea. Los mecánicos y yo calculábamos que la cadena podía aguantar entre 100 y 300 km. Si me evitaba los 300 km que me faltaban de Guatemala bien podría llegar a Tuxtla Gutiérrez, pedir la grúa de la bmw y tomar un vuelo para Aguascalientes. Así podía estar a tiempo por mis hijos, y como quiera otro día podía regresar por la moto a Chiapas. Entonces les ofrecí cien dólares por el aventón; el eléctrico del taller dijo que él conseguiría a alguien y se fue a buscarlo con otro cuate. 

			Estuve esperando una hora; me estaba desesperando y casi aceptaba que cortaran la cadena. Como a las 11:30 pm regresó el eléctrico con una camioneta Nissan de cabina sencilla y muy vieja. Entre todos subimos la moto, la acomodamos y la ajustamos con unos tie downs que traía yo. 

			No me había fijado en quién había llegado con el eléctrico, y mientras subíamos la moto, un cuate con cara de loco y ojos medio desorbitados, me comenzó a decir en inglés que yo era gringo y que no me hiciera güey. Le dije que no era gringo, pero siguió dando lata hasta que me enojé y le dije que era mexicano; con eso como que se calmó un poco. Cuando terminamos de subir la moto, como a las 12:00 pm, me di cuenta de que ese tipo era el de la camioneta. Ya como que no me estaba gustando mucho la idea, pero no había vuelta atrás. 

			Cuando me subí a la camioneta, también se subió el eléctrico. Íbamos pues el eléctrico, el de la cara de loco y yo, todos apretados en la cabina. La verdad me puse nervioso, no entendía para qué iban dos tipos, y además ya arriba me dijeron que iban a ser ciento veinte dólares y no cien. Insistí en que no traía más dinero y entonces el chofer me dijo: “no te apures por el dinero, déjalo en cien”. Eso no me gustó nadita, si no les importaba el dinero, ¿qué querían entonces?

			Me pidieron veinte dólares para echar gasolina, en la primera gasolinera no les aceptaron el billete gringo y tuvimos que ir a otra. Mientras cargaban, me bajé para acomodar la moto y saqué una navaja, de verdad me estaba dando miedo la situación. En eso llegó una patrulla y disimuladamente le pregunté al policía si creía que fuera seguro que me llevaran estos cuates de la camioneta; me dijo que no los conocía. 

			Ni modo, me escondí la navaja bajo la manga, en el antebrazo; y le dije al eléctrico que me dejara en la ventana. Cuando íbamos saliendo de la gasolinera, el policía, que había dicho que no los conocía, se despidió de ellos por su nombre. Yo iba muy tenso, con la navaja lista por cualquier cosa. Iba yo solo, era extranjero y nadie sabía dónde estaba, era una buena víctima. Pero no pasaba nada, empezamos a platicar y sentí que realmente no querían hacerme algo. Para probar, les conté el mismo chiste que les había contado a los argentinos.

			 

			Un Pastor Alemán y un Rottweiler se encuentran en la sala de espera del veterinario. Para romper el hielo, el Pastor Alemán le pregunta al otro: 

			—¿Qué pedo?, ¿por qué estás aquí?

			—Porque no me aguanté las ganas —contesta el Rottweiler.

			—Ah, cabrón, ¿cómo está eso?

			—Pues es que mis dueños tuvieron una hija y dejaron de pelarme. Me dieron celos, y un día no pude aguantarme las ganas y le tiré una mordida. Mis dueños se encabronaron y me van a sacrificar.

			—No mames, qué mal pedo. 

			—¿Y tú, por qué estás aquí? —pregunta el Rottweiler.

			—Pues por lo mismo que tú, porque no me aguanté las ganas —dice el Pastor Alemán. 

			—A ver, ¿cómo está eso?

			—Pues yo estaba con mi dueño y me metió a bañar con él a la regadera. En una de ésas se le cayó el jabón y, cuando se agachó, no pude aguantarme las ganas y me le monté. 

			— Ay, cabrón, tú sí te pasaste. Qué mal que también te van a sacrificar.

			—¿Sacrificarme? No jodas, a mí me trajeron a que me corten las uñas. 

			 

			Se cagaron de risa con el chiste, entonces me tranquilicé bastante, había roto el hielo y reaccionaban bien. Seguimos contando chistes y como que nos caímos bien. Incluso se sinceraron conmigo, me contaron que trabajaban como polleros llevando gente a la frontera. De hecho, los policías que pasamos los saludaban. Eran ya como las 2:00 am y avanzábamos a vuelta de rueda, había montones de agujeros en la carretera y yo nomás estaba esperando que se ponchara una llanta. Además, faltaba un buen tramo todavía. 

			Como a las 3:30 am pegamos con un agujero y se rompió el mofle. Nos bajamos y yo aproveché para quitarme la navaja de la manga para guardarla de nuevo en la moto, ya venía todo picoteado del brazo. No quería que vieran que había desconfiado tanto de ellos, si hubieran querido hacerme algo lo habrían hecho mucho antes. Como eran mecánicos, quitaron el mofle, pero cuando intentaron encender la camioneta de nuevo, no encendía. Perdimos como media hora ahí. 

			Como a las 4:30 am estábamos ya a 20 km de la frontera. Les dije que mejor buscáramos un hotel ahí cerca para quedarme a dormir. Llevaba casi 24 horas despierto y había rodado más de 800 km. Me despedí de los cuates éstos, de verdad estaba agradecido con ellos, se habían portado muy bien, así que les di los ciento veinte dólares. Encontré un hotel y a las 5:00 am me quedé dormido, pero tenía que despertar a las 6:30 am, así que dormí poco más de una hora solamente. Ni me quité la ropa, quería salir temprano porque el día siguiente iba a estar también muy pesado, no sabía dónde me iba a tronar la cadena. 

			 

			Día 45 (18) Jueves 12 de enero de 2012

			Tecun Uman, Guatemala – Orizaba, Veracruz, México

			950 km / acumulado 45 000 km 

			 

			A las 6:30 salí hacia la frontera. Me tranquilizaba poder cruzar rodando. Como quiera, si llegaba a Tapachula, la bmw tenía que mandarme grúa si fallaba la moto. Dan dos años de garantía y tres de grúa gratis. Además, siempre es más fácil arreglar este tipo de problemas en tu país. Pasé migración como a las 7:30 am, pero la aduana la abrían a las 8:00 am, así que tuve que esperarme un rato. Platiqué con un cuate que venía de Texas hacia el Salvador en su camionetón Ford. 

			Al poco rato llegó el de la aduana, hice los trámites y me lancé para México. La moto había salido del país hacía más de un año. No tuve ningún problema y le di hacia Tapachula. Ahí iba a decidir si seguía hasta Tuxtla o pedía la grúa de una vez. En Tapachula me paré en una gasolinera y me metí a internet para ver la página de bmw Motoroad México, quería ver dónde había agencia en el sureste. La más cercana estaba en Puebla, así que decidí darle hasta donde tronara la cadena. De ahí podía pedir la grúa para que se llevaran la moto a Puebla y acercarme a alguna ciudad para tomar un camión o avión para Aguascalientes. Seguía con el problema, pero no se comparaba a lo que hubiera pasado si me tronaba en Guatemala la cadena. Era una bronca hasta cruzar por la frontera la moto si no la iba conduciendo (rodando).

			Seguí hasta Arriaga, 250 km más adelante. Iba muy leve, como a 90 km/h, nada más esperando a que se rompiera la cadena o se patinara en el sproket desgastado. Eché gasolina en Arriaga y revisé la moto, la cadena se veía peor cada vez. Seguí hacia Tuxtla, era mejor llegar ahí, es más grande. El tramo es todo de subida y yo pensé que ahí iba a quedarme. Antes de Tuxtla está la desviación a Coatzacoalcos, me paré un rato a pensar qué hacía, y me latió que llegaba hasta allá, así que me seguí. En Coatzacoalcos conozco mucha gente y podrían ayudarme más fácilmente. 

			Me tardé cinco horas en llegar, y no sólo porque iba muy lento, además me pararon cinco retenes. Es increíble, puedes atravesar varias veces todo el continente y te vas a encontrar menos retenes que en un tramo cualquiera en México. Es absurdo, por eso se asusta el turismo. En total, entre Tapachula y Coatzacoalcos me encontré ocho retenes y en todos me pararon. Qué puedes traer en una moto que le pueda afectar al ejército o a la policía; es absurdo, no lo entiendo de verdad. Por eso los motociclistas que cruzan el continente buscan brincar México y Centroamérica, y es peor México, qué pena.

			En Coatazoalcos me paré a echar gasolina y a aceitar la cadena, era la tercera vez que la lubricaba ese día, pero era importante para que durara un poco más. Comí algo ahí y le llamé a Tirso Martínez para decirle que a lo mejor le caía en Orizaba. No sabía si iba a llegar, faltaban 300 km y llevaba más de 700 km recorridos. Eran como las tres, así que me lancé a Orizaba, ya nomás iba esperando que tronara la cadena e iba a menos de 80 km/h. 

			El tramo fue muy pesado, la moto ya venía muy mal. Se zafó varias veces la cadena y me tenía que parar a arreglarla y aceitarla. Era cuestión de nada para que la moto ya no diera más. De cualquier manera, estaba agradecido, había librado los peores escenarios. Podía haberme quedado en Guatemala de noche, y no pasó. Tenía que pasar la frontera con la moto rodando, y sí pasó. Después me seguí de Tapachula para que pudiera llegar la grúa, y lo logré. No me podía quejar, ya estaba muy cerca de lugares donde me podían ayudar. 

			En ese momento ya nada más quería llegar al entronque de la carretera México-Veracruz que es muy transitada y queda muy cerca de Córdoba y Orizaba. A las 7:30 pm llegué, así que me sentí muy tranquilo. De todos modos intentaría llegar a las oficinas de Tirso para dejar ahí la moto. Era la mejor opción, de ahí tomaría un camión a Aguascalientes para no fallarle a mis niños. Con la moto guardada podía hablar con tiempo para que fuera la grúa por ella y que me cotizaran lo de la cadena en la agencia de Puebla. 

			Para llegar a Gama, la empresa de Tirso, faltaban 70 km, pero era pura subida y se me zafó la cadena como quince veces. Ya era de noche y había mucho tráfico, además estaba cansadísimo y desesperado. Para colmo, como es de subida, no había manera de arreglar las cosas fácilmente, la moto no tiene tracción ni freno de mano, así que se deslizaba y tenía que detenerla con piedras, que además buscaba de noche y sin luz. Eso sí, estaba muy contento por haber logrado mi objetivo.  

			Como a las 9:00 pm llegué a Gama y ahí estaba mi amigo Tirso esperándome. Dejé ahí la moto y también una maleta con herramientas para que después me la enviara por paquetería el buen Tirso. Me llevó a la central camionera para preguntar por salidas, a las 4:00 am salía un camión a México y llegaba allá a las 8:00 am. Me acomodaba muy bien el horario, pues podía alcanzar el avión u otro camión y llegar a Aguascalientes antes de las 4:00 pm para recoger a mis hijos, los extrañaba mucho ya y quería estar a tiempo. 

			Compré el boleto y me instalé en un hotel al lado de la central. De ahí fui a cenar con Tirso, su esposa Yolanda y Gabriel, el hermano de Tirso. Cenamos y platicamos muy a gusto, son unos excelentes amigos. Yo estaba muerto de cansancio y como a las 12:00 am me llevaron al hotel. Puse el despertador a las 3:00 am y caí como tabla. Sólo dormiría un par de horas. Aunque fue un día muy pesado, había salido bien, había tenido mucha suerte. Además, tendría tiempo para dormir en el camión, y regresaría a tiempo para ver a mis hijos, tal como les había prometido. Había recorrido casi 2,000 km en dos días; había dormido sólo una hora, estuve 40 horas arriba de la moto con un único intermedio de una hora de sueño, sin dejar de mencionar el estrés por la cadena y por el recorrido con los guatemaltecos; y esta noche iba a dormir en el hotel nada más dos horas. Aun así estaba contento porque todo había salido bien, qué bueno.

			 

			Día 46 (19) Viernes 13 de enero de 2012

			Orizaba, Veracruz – Aguascalientes, Ags., México

			0 km / acumulado 45 000 km + 900 km en autobús

			 

			A las 3:00 am sonó el despertador, me cambié y me fui para la central, que estaba al lado del hotel. Esperé una media hora a que llegara el camión, que venía de Coatzacoalcos. Me subí y me dormí de inmediato; no desperté hasta que llegamos. Nada más que el camión era pollero y yo no había preguntado si era directo, el caso es que eran las 9:00 am cuando me bajé en la central de México. Ya no iba a alcanzar el avión así que me fui a etn y conseguí boleto para salir a las 9:30 am. 

			En el viaje me dormí un buen rato y luego aproveché para hacer algunas llamadas. Como tenía mucho tiempo libre, pues me volví a dormir. Llegué a Aguascalientes a las 3:30 pm, justo a tiempo. Todo había salido bien, el problema de la moto se había resuelto de la mejor manera y estaría a tiempo para recoger a mis hijos. 

			Me recogieron en la central mi prima Pepa Ramírez y Valeria. Nos fuimos a comer y ahí llegó Víctor Cartagena. Comimos rápido y me llevaron a mi casa, de ahí me fui a recoger a Gu y a María. Me dio un gusto enorme verlos por fin. Fuimos al súper y estuvimos toda la tarde en la casa, después llegó mi mamá y nos la pasamos increíble. 

			Ese día me dormí temprano y por fin descansé muy bien. 

			Y así termina mi viaje por las Américas; feliz con mis hijos. 
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